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LA CANTABRIA. 

DISERTACIÓN 

SOBRE EL SITIO, Y EXTENSIÓN 

^7E rmv EN TIEMPO DE LOS ROMANOS 

LA REGÍON DE LOS CÁNTABROS, 

con nocida de las Rejones confinantes, y 

de varias Poblaciones antiguas. 

DISCURSO PRELIMINAR 

Al Tomo XXIV. de fa EfpaHa Sagrada sobre la 
Provincia Tarraionense, 

POR EL MUY R. P. Mro. Fr. HENRIQ.UE FLOREZ, 

Ex-Asístence general de las Vrovi:^^0tÁ& España, 

Orden de S. Agustín. 
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N la idea general de la España Sagra^ 
da j ofrecida en el Tomo primero 
de la Obra , promedmos^ algunas Dr- 
sertadotiesy en que se ventilasen var 
ríos puntos , dignos de particular con- 
$iderack>n y. con mas examen y ex- 
tensión , que las regulares materias. Ya quedan pu- 
blicadas algunas : ahora ocurre la presente , que aun^ 
que tratada al principio como Apéndice del Toma 
que se sigue , mostró al fin , que no le admida el 
Libro : ni se debe excluir totalmente de b Obra, 
por la conexión precisa con la Provincia- á que cor- 
responde atribuir la Región de los Cántabros , y 
por la variedad ^ empeño y y oposición con que anda 
controvertida la materia entre Escritores modernos' 
de los mas visibles» 

Vamos a publica* ( con ta ayuda de Dios. ) el pri- 
mer Tomo correspondiente a Tarragona , y á toda la 
Provincia de su nombre , examinando la extensión a 



que Ifcgó en difocntcs tiempos, y éxprlícando las mu- 
chas Reglones que incluía. Hasta ahora no hemos 
aplicado la Cantabria a ninguna de las Provincias 
publicadas en los veinte y tres Tomos precedentes. 
Resta dejarla incluida en la que falta.* Pero esto mis- 
mo no carece de duda : y de aquí nace el motivo de 
escribir esta Disertación, sobre el sitio de la anti- 
gua Cantabria : porque sin resolver donde estuvo, 
yquales fueron sus limites , 6 extensión; no es fic^ 
me la aplicación á una , ú otfa Provincia* 

Aun prescindiendo de esto , por ser concepto 
muy^neral, puede subsistir la duda del sitio parti-^ 
cular de la Cantabria : porque los Autores no han 
litigado sobre la Provincia a que debe reducirse, si- 
no determinadamente sobre esta , o aquella situa« 
clon : y hablando con términos mas claros ; sobre si 
fueron Cántabros los que hoy viven en las ^res no- 
bles Provincias de Alaba , Señorío , y Guipúzcoa. La 
opinión afirmativa se ha hecho tan común , que po- 
demos decirla general. Extrangeros , y naturales de 
estos Reynos , al hablar de Cantabria , ponen como 
cosa recibida , ser la que hoy Vizcaia. Yo mismo 
viví .en esta o{¿mon , hasta que llegó el lance de 
examinar la materia de raíz , cóiisukandoJos Autores 
antiguos de mas de mil y seiscientos años , que escri- 
bieron , quando era conocida la Región de los Cánta- 
bros , y por consiguiente deben ser los testigos- depo- 
nentes en la materia , y pronunciar la Sentencia en 
conformidad a lo que resulte de sus pruebas. A mí 
rae parece resulta lo que expongo en este Tratado, 
que es lo sígdiente : 
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DISERTACIÓN 

SOBRE LA SITUACIÓN 

DE LA CANTABRIA: 

CON NOTICIA DE OTRAS REGIONESl. 

confinantes , y varias Poblaciones 

anciguas. 



A principal controversia acerca <fe la 
Cantabria es sobre la situación y ex- 
tensión. En varios tiempos huvo va- 
riedades en los Limites» Algunos Es-* 
critores .no distinguieron tiempos , y 
confundieron sitios. Para hablar con 
distinción , reducimos ahora la investigíicion á la Can-» 
tabria antigua , esto es , al tiempo de Christo , en lo 
¡inmediato de antes y después , en cuyo espado huvo 
Autores que hablaron de ella, álos quales se debe 
estar , y no á los posteriores en mas de quince Si-^ 
glos , cuyos testimonios no merecen otro crédito que 
el antiguo documento en que estriben : y asi no se 
debe insistir en autoridad extrínseca de Nebrija , Zuri- 
ta » Garibay , Morales , Mariana , Oihenart , Morete 
ni quantos Escritores hay en pro y en contra , como 
no sean de los Siglos primeros , porque los demás no 
pueden ^oák acerca de lo que les precedió en mu-* 

A íchoí 




chQi Siglos^siivo alegan testimomos antiguos, que 
apoyen sus discursosé 

2 Aquí debemos examinar dos pantos : uno, qvdl 
es el territorio proprio de Cantabria? otro., si abra- 
zó , 6 llegó hasta los Pirineos ? Ahora solo trata- 
mos la materia geográficamente , esto es , en quan* 
t6 a limites de Región , sin cuidar de mas Cantabríii 
que de la Geográfica : pues de la que se dice Histo* 
rica hablaremos después , como consequencia preci- 
sa de la presente : y juntamente por los limites que 
resulten en la Cantabria , se conoce la extensión , o 
restricción , si llegó, 6 no llegó hasta Vizcaya. Al 
empezar esta Obra me hallaba en la persuasión mas 
vulgar sobre la dilatación de los Cántabros : pero 
después de revolver los Gepgraíos en sí mismos , es 
preciso resolver según lo que parece mas conforme 
con ellos : y qualquiera frase que parezca algo viva 
fontra el sentir mas común, se debe reducir al con- 
cepto que imagino seguirse de los Geógrafos , ó His- 
toriadores antiguos , no á espíritu de partido ( pues 
entré preocupado de lo que hoy impugno ) y menos 
a desafección ^ que sería muy necia , por no tener 
motivo* 

" 3 - Digo , pues , . que según los Geógrafos antí-- 
guos era Cantabria las Montañas de Burgos , Peñas al 
Mar y y Peñas a Castilla ^ incluyendo en lo .mediter- 
ráneo hasta las cordilleras de Peñas sobre León, 
por Aguilar de Campoo , y Valle de Sedaño aci? 
Frias , dejando denrro.los yacimientos de los Rios 
Ebro, Carrion , y Pisuerga : y por la Costa , desde 
cerca de S. Vicente de la Barquera , hasta cerca de 
Somorrostro. 

4 . Esta proposición (mirada en lo que afirma , y 
no en lo que excluye ) merece el nombre de supues- 
to j mejor que de concusión : por ser lo que debe 



suponerse al tratar de la extensión de Cantabria , es- 
to es , si abrazaba , ó no , a Vizcaya : pues los que 
pretenden alargarla hasta alli , deben suponer que el 
territorio proprio de la Región Cantábrica , era el re-» 
ferido, disputando después si pasaba adelante» 

§• L 

de los Cántabros. 

•y T7STE supuesto tiene dos partes : una de Coi'* 
%^i tas , y otra de tierra adentro. Sobré aquc- 
Ha veremos luego contestes a los Geógrafos antiguos: 
la de tierra adentro consta expresamente por S.ra- 
bbn {a) y y por Plinio {b) : los que expresa i que el Río 
Ebro nace m hs Cántabros. Ptolomeo pone también 
álli su nai^imiento : y nadie debe djdar , que nace al 
Horte de Aguilar de Campod , y Poniente de Rey-- 
nosa y a distancia de una legua corta , sobre Fonrlbre, 
y cerca de seis Millas del sitio donde estuvo fulio-- 
triga y que fue media legua corta al Medio-dia de , 
Rey nosa: por lo que dixo bien Plinio , que nacía eí 
Ebro en los Cántabros- y no lejos de Juliobríga : y esi 
asi : pues sólo distaba cosa de seis'^íilIas , como dixí-^ 
mos en el Tomo VI. (r),y en el Prologo del Tomo XII,; 
Llegaba , pues , la Cantabria más abajo de Reynosa* 

6 Otra especie observó en Plinio el ilustre Zu- 
rita por medio de aquellas maravillosas Fuentes , que 

Aa di- 

^ ■ ' j 

{a) Pag. i5P. {b) Ub.^. c. J. (r) Nota 3. son 
bre elBiclarcnse , num. i%. 



(4) 

dice se hallan en Cantabria , treá en numero , con 
distancia de ocho pies > que se juntan en una madre 
copiosa , y cada dia se secan doce veces , o veinte, 
sin dejar señal de agua , aunque tienen cerca otra 
Fuente , que corre continuamente : y se tiene (dice) 
por mal agüero el que no corran al llegar á verlas, 
como poco ha ( añade ) le sucedió a Lartio Licinio 
Legado , que después de su Pretura llegó á verlas, 
quando no corrían , y después de siete dias murió: 
/^ Cantabria Jhntes Tamarici in augurirs babentur. 
Tres sunt , oStonis pedibus distantes. In unum aJveum 
coiunt vasta singuH amne. Singulis siccantur duodecies 
diebus y aliquando vicies , citra suspícionem uUam 
aqU(Z , cujn sit vicinus illis fons sine iniermissione ¡at'- 
gus. Dirum est , non proflu^e cas aspifere, volenti^ 
bus: sicut proxime Lartio Licinio Legato post Pratu-^ 
ram : post septem enim dies occidit. Lib. ji. cap» 2» 
/ 7 Zurita no conoció el sicio de tas Fuentes^ Har- 
duino nota sobre ellas , que declaró la situación r/^. 
fllib. 4. Sección 54. Perohuviera hecho mejor, si. 
omitiese esta nota : porque la gente Tamarica de que 
trata. Plinio ( y con él Harduino en el lugar donde 
se remite ) no sirve para declarar la situación de las 
fuentes Tamaricas presentes , como que estas eran de 
la Cantabria , según Plinio , y nadie ha pensado llevar 
Ui Cantabria i la Costa Occidental de Galicia, y boca 
del Rio Tambre , donde recurre Harduino sobre Plinio 
para la sicuacion de los Tamaricos. 

8 Yo he averiguado la de. las fuentes que refie- 
re Plinio. en la. Cantabria, y es en las montañas 
de León , á Oriente de k Ciudad doce kguas , jun^ 
to al Rion Carríon, en el Jugar de Velilla de Guardo^ 
cinco leguas al Norte de Saldaña^ donde hay una Er-^ 
auca con titulo de S. Juan deFuentes divinas. Hoy 
no existe mas que una Fuente con arco de piedra de si-<; 

Ue- 



Derla, que mdica remota antigüedad , sin conocerse 
en la unión délas piedras ningún genero de cal , arena,, 
u otro qualquiera becun , como sucede en las fabricas 
de mayor antigüedad , Aquedudo de Segovia , Tor^. 
re llamada de Hercules en la Coruña > y otras« La, 
altura del arco es de unos siete pies. La agua nace á 
borbollones , y es muy cristalina, ni gorda ni del- 
gada: y suele correr por espacio de 170. pasos, has-* 
ta meterse en el Rio Carrion , que nace unas quatro 
leguas mas arriba 5 y cosa de siete leguas de Ktynosa^ 
en las fuentes que llaman Carriones. 

9 Lo maravilloso de la Tamarica es , que suele 
manar y secarse seis , ó siete veces en una hora, y¡ 
casi innumerables ytcts al dia , sucediendo tambiea 
(Correr sin cesar quince dias , 6 un mes , y luego 
quedar seca por otro tanto espacio , y aun mas , sin 
dejar ( quando se seca ) el menor indicio de agua^ 
como refiere Plinio. Formase de ella una Laguna (en 
que me dijo haverse bañado un anciano que entre 
otros me informaron de la situación , y una vez al 
acabar de beber , vio repentinamente quedar la fuen« 
te sin indicio de agua. ) Esta Laguna corresponde a 
la expresión de Plinio : In unum dveum co(tunt : y por. 
tanto nos aseguramos que habla de esta fuente , y 
que el ^ sitio es dentro de la Cantabria , al Sudoeste, 
de Reynosa , y del nacimiento del £bro« Por esto 
alargamos la Cantabria desde la costa de Santander al 
Medio-dia , llegando, y abrazando las cuestas deÁgui- 
lar de Campoo , y Norte de Saldaña , en que est3 la 
referida fuente. Y a esto favorece , que al empezar 
Augusto la guerra contra los Cántabros , puso los 
Redes en Sasamon , que está al Medio-dia de Amaya^ 
quatro leguas de Aguilar , y otro tanto de Sasamón: 
sitio muy proporcionado para la expedición , por ser 

jGrontera de la Cantabria , X ^^\^ asperezas de tierra 
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que empiezan de alli adelante , ¿n las quales confia^ 
ban los Cántabros. 

I o También apunta Zurita la especie del Raya 
que Suetonio en la Vida de Galba refiere haber caido' 
t\\ un lago de Cantabria , donde se hallaron doce 
segures , indicios de la suprema dignidad : y dice que 
este es el lago junto a Medina de F ornan El P. Henao 
conviene en lo mismo {a) , y según esto parece es el 
lago mas visible que puede reconocerse en Cantabria: 
y este es muy fuera de las Provincias de Vizcaya en 
las montañas de Burgos , sobre Trias. * 

II Esto es sobre el legitimo sitio dé la Canta- 
bria en lo que mira tierra adentro por bajo de Rey-^ 
nosa , y esto es lo que también resulta de los Hisco-' 
riador^s ( que alegaremos después de recorrer los Geo-? 
grafos ) sabiéndose por Dion Casio , que los Cánta- 
bros tenían montes , y llanuras confinantes con ellos: 
y por Floro , que eran vecinos de los Vaceos , Tur- 
mogos , y Autrigones , cuyas situaciones califican alar- 
garse los Cántabros en lo mediterráneo por tierra de 
Aguilar , Amaya , y Sedaño acia la Rioja , donde vi- 
vían los Berones , que también confinaban con los 
Cántabros Coniscos ( esto es con los de tierra de Se- 
daño , y Frias ) pero los Berones no eran Cántabros^ 
como luego veremos» 



jT-IE 



{a) Libé I. c 5p. p. ¡ JO. 
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§• IL 

LIMITES !DE LA CANTAE^RlA 

for el Mar Océano , según Ttotomeo. 

12 \ Hora se percibirá mejor su situación por 
x\. lo respectivo a las costas , de que escri- 
bieron mas los antiguos: y por ellos se deduce que 
la verdadera Cantabria empezaba ( de Occidente i 
Oriente ) por el confín de Asturias , corriendo por San 
Vicente de la Barquera , Puertos de S. Martin de U 
Arena, de Santander , y Santoña , hasta cerca del Rio 
que entra al Mar al Oriente de Somorrostro , Muzr 
quiz , y Pobeña ^ que hoy son de las Encartaciones^ 
pesde alli corriendo al Oriente empezaban los Autrir 
gpnes y yCaristos con poca costa : luego los Vardulos». 
gente famosa, a quien por lo mismo suele atribuirr 
se la costa., que no era de Cantabria : y finalmente 
los Vascones , que son hoy los Navarros. ( Tengase 
presente que al Oriente de los Cántabros estaban los 
Autrigúnes , Coristas , Vardulos , y Vascones : pues 
este orden de gentes en la costa , convence que no to? 
da era de Cántabros. ) 

I j La conclusión referida es literal en las Tar 
bUs y Mapa de Ptolomeo , cuya vista convence lo 
propuesto: pues si la Cantabria llegara hasta los Piri- 
neos, no quedaba costa para los Autrigones^ Caristos^ 
Vardulos , y Vascones y que por Ptolomeo y los demás 
Geógrafos anteriores ( que itemps refiriendo) sabe- 
mos vivían en la costa. Resulta , pues , que la Canta- 
Wa, propriamcntc en quanno tal Región, ocupabx 

terreno particular 9 f|ue como iremosf viendo , f ra 
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(desde cerca de Santander hasta cerca de Somo-rostro: 
y el resto de la costa hasta Francia , correspondía á 
otras Regiones con el orden y nombres que las dan 
los Autores antiguos. ítem. Ptolomeo expresa que 
los AutrigoMs caían al Oriente de les Cántabros:/ 
asi no lo eran : pues nadie cae al Oriente de sí mis* 
mo , sino de otro diverso , cuya diversidad explica el 
mismo Ptolomeo , dando á cada uno limites dife-* 
rentes. 

14 Responde el P. Larramendi en su Discurso so-* 
bre la antigua Cantabria (a) , que el mismo Ptolomeo 
nombra después de los Gallegos Lucenses a los Capo- 
ros , cuinos , Lemavos , Bedioros , y Seburros , y; 
con todo eso eran de la Galicia Lucense , y demás 
de sus nombres particulares , tenían el general de Ga-* 
liegos. Pudo , pues , nombrar después de los Cánta- 
bros a los Autrigones , Caristos , y.Vardulos , sin ex- 
cluir que todos fuesen Cántabros por nombre ge- 
neral : porque como Galicia era nombre común , que 
admicia el particular de Caporos , Cuinos , &c. asi 
Cantabria comprehendia otras pequeñas Naciones de 
Autrigones , y Caristos , &c sin excluir que todos fue- 
sen Cántabros. 

1 5 Esta es una instancia que parece quita todíi 
la fuerza al argumento alegado: y realmente corres- 
ponde a la sutileza con que aquel sabio Vizcaíno ma- 
nejó las armas del ínetodo Escolástico : pero no al- 
canzan patít^venjcer en el campo historial : porque las 
sutilezas 4^ 1^ Escuela miran a no bajar de la Cathe- 
dra sin habla : las historiales sudan en examinar las 
cosas por el fondo , y anteponer las de mejores fun- 
damentos. Pregúntese al de la instancia > en qué se 
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íbnda para decir ^ qú^ ^^^^ Gallegos losGéporóS , tS 
Caparos , y Cilinos ? En Pcoiomco no hallará cal ex-, 
presión de nombrarlos Gallegos. Pues si el an Jgao no 
lo expresa, en qué se funda el moderno? Sí inüere 
que eran Gallegos , por ver que después 4e ios Lu^ 
censes nombra a los Caporos » Cilinos , &c. no ía-» 
fiere bien: porque al hablar Pci^omeo de las co>cas; 
nombra immedlaumence después de los Lucenses á 
ios Pesicos , Cántabros , Aucrigones, &c. y nadie ad^ 
miteque los Aucrigmes, y Cancabrjs f esen Gallegos* 
No prueba , pues , que los Caporos iíiesen Gallegos 
el que Pcolomeo los nombre después de los Lucenses^i 

1 5 Que los Caporos eran Gallegos , consta por U 
situación , pues caen dentro de sus limites , cono 
convence la yista del Mapa de Ptolomeo de Gaücia 
puesto en el Tomo XV. Si á esce modo pusiese Pcolo- 
meo a los Carlscos ^ y Vardiilos dentro de los limites 
de Cantabria , pudiéramos decir que eran Cántabros: 
pero los coloca fuera , diciendo que caian al Oriente 
de Cantabria: y por tanto no eran Cancabros , ni po« 
demos decir que los tuviese por tales Ptolomeo. 

17 Añade Larramendi , que aunque Ptolomeo lé 
(bese contrario , importaba poco , por no ser regla 
fija , y haber errado en muchas cosas , y aun en U 
.presente de los Cántabros , donde debe corregirse el 
texto en que leemos : De hs Pesicos , Flavhnavia , y 
la boca del Rio Nelo : de los Cántabros y la idel Negó- 
vicesia , y leer dice , de Jos Cántabros Pesicos , Flavio-- 
navia , la boca ddRio Nelo y y la del Negovicesia. {a) 
De suerte, que donde todos los textos de Ptolomeo 
contestes ponen separados , y primero que los Cán- 
tabros a los Pesicos , quiere este Escritor que se in- 
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vierta el orden , y pongamos á los Cántabros antea 
que á los Pesicos , como que estos son parte de los 
primeros. Pero no se espere apoyo én los Geógrafos 
para una transformación tan absoluta, pues no la hay» 
sino para lo contrario : ni Larramendi da mas prueba 
que una combinación superficial del contexto de Pto-^ 
lomeo, de la qual vamos a hablar con alguna indi^ 
vidualidad , que podrá fastidiar á quien no guste de 
semejantes investigaciones. 

1 8 JEiS cierto que Ptolomeo por sí solo no debie« 
ra embarazarnos , quando por los demás Geógrafos 
result isen diversas consequencias : pero en el caso 
presente corresponde puntualmente a los demás : y 
por quanto sus Tablas ponen á la vista la diferencia 
de Gentes , mejor que las relaciones de los otros; por 
eso empezamos por su obra. 

ip Que los Pesicos no son parte de los Canta^ 
htos , y que no deben posponerse á estos , como pre- 
tende Larramendi , se convence por las Tablas de Pto^ 
jomeo , que proceden de Occidente á Oriente ( Galle^ 
gps Lucenses , Pesicos , Cántabros , AutrigoneSy ¿^^* 
como se ve en la pag. i66. del Tomo XV. y en el si- 
guiente } y las siruaciones que resultan por sus gra^ 
dos y minutos confirman el mismo orden. Con que 
no puede Larramendi poner el nombre de los Cánta- 
bros antes de los Pesicos , sino funde de nuevo el 
texto de Pcolomeo , mudando no solo el orden, si- 
no los grados , y trastornando lo del Occidente al 
Oriente : porque los Pesicos son Occidentales a los 
Cántabros, como parte de Asturias ; y Larramendi 
quiere pasarlos al Oriente, porque quieres no porque 
tenga apoyo en los Geógrafos. 

20 Plinio se halla conteste con lo que después 
publicó Ptolomeo , colocando a los Pesicos , no 4 
Oriente de los Cántabros , como pretende. Larramen- 
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di , sino ú Occidente , como afirma Pcblomeo : nm 
como parte de los Cántabros , que es la idea de Lar* 
raméndl y sino cómo fiarte de Astuia y que, es la con^ 
clusion de P:olomeo. Esca es cosi de hecho indiipu^ 
table : y asi va Larraraendi mujr fuera de camino ; y; 
Pcolomco se halla autorizado por Plinij. 

21 Varias veces notamos (porque debe tenerse 
muy presente) que Püni^j procede en modo concra- 
puesto á Pcolomeo , de Oriente a Occidente : y nom« 
brando a los Pesicos después de los Cántabros, (^) 
convence que los Pesicos eran Occidentales a los Cán- 
tabros , como los coloca Pcolomeo. Añádese que los 
Pesicos eran de Ascuria>: Reglo Asturum , NoegA op^ 
pidum. ^ península Pasici , <^ dcinde Conventus Lu^ 
^ensis , ¿^r. Si los Pesie :>s eran costa de Asturias , y 
á ellos se seguía ( caminando a Occidente ) el limite 
de los Gallegos Lucensés ; repugna decir con Larra-*. 
mendi que los Cántabros tenían al Oriente , y como 
parte suya, á los Pesicos: pues Ptdomeo , y Pliniai 
les dan orden inverso : y Plinio expresa a los Pesicos 
en Astü ias, y no en la Región Cantábrica , en que 
contra los antiguos los pone este moderno. 

3 2 Ahora se verá quan leve es el fundamentos 
con que Larramendi pretendió destruir el orden de 
Ptolomeó , valiéndose de su mismo contexto. Des- 
pués (dice) de haver puesto Ptolomeó en la Costa pot 
su orden a los Pesicos , Cántabros , Autrigones , &c» 
vuelve a hablar de las mismas Gentes , nombrando 
las Ciudades que tenían en lo mediterráneo ^ y dícieti- 
do, estas son de los Autrigones , estas las de los Can<- 
cabros , &c. sin tomar en boca á los Pesicos , ni dar- 
les una Ciudad , y sin duda las referiria en caso de 
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ser los Pesicos Kácion «Uvcrsa dé loa Cántabros. 
: 23 Todo lo que sea combinación de Escritor mo« 
derno , no puede trastornar el orden del antiguo, 
mientras la instancia , 6 reflexión no convenza : y la 
expuesta no es de tal naturaleza y sino muy superfi- 
cial , que al punto se desvanece , diciendo que Pto- 
lomeo no menciona a I0& Pesicos en lo medicerra- 
neo , porque bajo aquel nombre no tenían Ciudades 
tierra adentro i y asi no los debe referir fuera de Ix 
costa , en que les pertenecía la Ciudad Flavionavia, 
y el Rio Nelo» Qjieda ^ pues , desarmada, la redargu- 
ción > y no resulta .que el Pesico fuese Cántabro t por- 
que el no mencionarle Ptolomeo al hablar del terri- 
torio mediterráneo , no fue por tocar a Cantabria , si- 
no . por corresponder a la costa de Asturias y, cuyas 
Ciudades mediterráneas dejaba ya expresadas: y como 
los Asturianos PesicosLua tenían mas que la costa, no 
debe Ptolomeo y ni otro Geógrafo ,. tratar de ellos en 
lo de tierra adentro 9 lo qual era de Asturias: y por 
eso Ptolomeo al hablar de lo mediterráneo de los 
Cántabros , dice > que estos eran Orientales a los As- 
turianos y y no debió decir que eran Orientales a los 
Pesicos t porque, como estos ,. bajo el nombre de tales^, 
no tenian mas que la costa ; no podía lo mediterrá- 
neo de ios Cántabros ser Oriental a los Pesicos (por 
negación del supuesto ) pero al tratar de la costa ya 
puso a los Cántabros a sa Oriente t Fasicovum y Can^ 
tabrorum , Autrigonum , ^c. Cesa, pues , la redargu- 
ción , sin que del silencio de Ptolomeo sobre los Pe- 
sicos en lo mediterráneo resulte que lo hiciese porque 
eran Cántabros y sino porque no tenian alli nada , y 
aquello , y ellos mismos , eran Asturianos* 
;. 2^4 duelos Pesicos pertenecían a la Región de 
Asturias.^ consta^ürmemente en las palabras alegadas 
de PUiio , y en el orden con que procedícndp , de 
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Oriente á Poniente , refiere a los Vascones , Vardulos^ 
Cántabros , y luego la Región de los Asturianos con 
el lugar Nocga,y losPesicos en Península , después 
los Gallegos Lucenses , &c» y entre los pueblos de los 
Asturianos que concurrían al Convento de Astorga» 
expresa a los Pesicos y (a) convenciéndose con esto lo 
contrario de la pretensión de Larramendi y esto es, 
que losPesicos no eran Cántabros > sino Asturianos; y, 
lo mismo confirma Ptolomeo : pues los coloca en el 
territorio de Asturias á la costa de Lucus Asturtm^y 
como se ve en su Mapa y Tablas,. 

aj Y adviértase que Ptolomeo no menciona el 
nombre de Asturias en la costa > sabiéndose por MelaV 
y Plinio y que los Asturianos tenían orilla mzxiúmz^ 
y alli la población de Noega , que . no expresó Ptolo- 
meo y sino solo el Rio que eníipteza por aquel nom-* 
bre» Pero a este le debemos el hombre, de Flavhnavia 
de losPesicos Asturianos > que omitieron los otros* 
Resulta y pues y que el no hablar Ptolomeo de los As- 
turianos en la costa ,. fue por conocer solamente y o 
contentarse con la expresión de los Pesicos , que era 
el nombre de los Asturianos marítimos en la parte 
de Flavionavia > y boca del Rio Nélo^ Ni habló de lo$ 
Pesicos en h mediterráneo , porque eran precisamente 
litorales y y situados en Península ,^ como declaró Pli-^ 
nio : pero allí nombró los pueblos mediterráneos cOrt 
voa de Astunanos > que era el nombre común y bajo 
elqualse contenían otros particulares , los K-igeci- 
ños y Amacos de Astorga y Bedunenses , &c» me<fiter-- 
raneos : y del mismo modo los Pesicos de la costa: 
pues aunque en ninguno de estos añade el nombre de 
'Asturianos ^ cüista serlo por la situación ,, que les se- 
ñala«. En- 
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- itf En A$eotga;'f>one el nóinbre de Arnacos i y cla- 
ro ^stá que U Capkal de Asturias se incluía bajo el 
l^ombit general de Asturias: pero teniendo nombre 
particular de Arnacos los de aquel territorio, usó 
de él , y no del común á todos. A este modo , co- 
inó los Asturianos de la costa expresada por Ptoló-» 
tíi^o, se Uaínaban Pe sicas ^ los propuso bajo este nom<» 
brc : y/cn ambos manifestó ser de Asturias , por la 
situación que les dio* Nada de esto favorece i la 
piretension mencionada , de que los Pesicos fuesen 
Cántabros , ni por los grados de posición , ni por lo^» 
0icioni¿s e^cpresas : y al contrario vemos que las po- 
siciones son diversas ,. y las locuciones : los Pesicos 
;^tes ique los Cántabros , a su Occidente , como pár^ 
te que eran de los Asturianos : pues de otra suerte 
Ptolomeo que sdio nombra Pesicos en la costa res- 
pectiva de Asturias, luiviera omitido totalmente a los 
Asturianos litorales : y Plinio tenia dicho que los 
Pesicos estaban en la Región de Asturias* Mírese aho^ 
ra si es buena la corrección , que intenta llevar ios 
Pesicos a Cantabria? 

27 Queda > pues , en su fuerza el argumento prí^ 
mtro , de que Ptolomeo distingué nombres y terri- 
torios de Gentes : Pesicos al Occidente en la costa de 
Asturias : Cántabros al Oriente : después Autr^ones^ 
Caristos > Vardulos , y Vasconca; : y por consiguiente 
los Cántabros tenían particular territorio ^.que no lle- 
gaba desde Asturias al Pirineov, sino desde el fin de 
Asturias hasta principio de los Autrigoncs , y luego 
respectivamente lo que tocaba a cada una de las Re- 
giones y Gentes referidas , entre las quales estaba re-» 
partida la costa desde Asturias a las Gallas : porque ng 
urge aquí decir que estos serian nombres particülaresr 
haji;>..el. común de Cantabria,, al modo que en Gali^ 
cia , y Asturias se le^n otros hombres parciculares de 
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C Aforos , &c* que eran Gallegos; y de Orñiacos ; &c¿ 
que eran Ascuriaiios. No urge ( digo ) ni viene al ca-, 
so: porque en aquellos no hacen contraposiciones los 
Geógrafos antiguos ( y especialmente Ptolomeo, de 
quien ahora hablamos ) y en esrois sí : pues aquí ex* 
presan que unos estaban al Oriente , y otros al Po- 
niente :.y a cada uno señalan territorios diversos : lo 
que no sucede allí, conio se ve en Ptolomeo , que po^ 
w i los Gallegos Lucenses, con los Caporos, Cilinos; 
Lemavos , Bedíotos , y Seburros , bajo una clase de 
•Región: y luego dice , estos tienen al Oriente áU 
Asturia , que era Región diversa con varios nombres 
de Gentes particulares baja del general de Asturianos: 
y al fin pone á los Gallegos Bracarenses con la ex- 
presión de diverso territorio acia el Mar , y entre los 
Ríos Miño , y Duero. Estas demarcaciones señaladas. 
con diferencia de posición Oriental , 6 Meridional^ 
prueban Regiones diversas ;los nombres que expresa 
en cada una sin declarar respectos diferentes , perte- 
necen á la Región denominante ( v. g. Caporos, y Ci-, 
linos , expresados debajo de los Gallegos Lucenses, sin, 
declarar nuevo respecto) y como hablando de los 
Cántabros , Autrigones , y los demás de las costas 
hasta el Pirineo, expresa diferentes respectos de Orien- 
te,© Medio-dia , y que al acabar uno, empieza el otro; 
no pueden colocarse codos bajo el noíKbre de una 
•Región , sino dar a cada uno la suya. Y en esta con- 
formidad no eran Cántabros íos de Bilvao , sitos jun- 
to a Flaviobriga , que Ptolomeo aplica a los Autrigo- 
nes , al otro lado del Rio Ntrua, , que corresponde al 
4e Portugalete , y Bilvao (como digimos hablando de 
-los Ríos ) y el fín Occidental de la Cantabria corres- 
ponde , según Ptolomeo, no lejos de Flaviobriga , cer- 
ca del Rio de Bilvao , y de Portugalete. 

a8 Después al hablar <fc los Historiadores (pues 
' - aho- 



aHorl eliminamos los Geógrafos ) batiremos mas cla^ 
ramente la fuerza a que recurre Larramendi de ha- 
cer parce de los Cántabros en común a los Autrigo- 
nes , &c« pues la guerra Cantábrica provino de inva* 
dir los Cántabros á sus vecinos los Autrigones : lueg^ 
estos no eran Cántabros : porque el Cántabro no hi- 
zo guerra al Cántabro , ni a ninguno de los suyos , si- 
no a los vecinos aliados con ios Romanos , quales 
eran los Autrigones , Turmogios , y Vaceos , &c. y^ 
«si estos de ningún modo eran Cántabros. 

2p Antes de apararnos de Pcolomeo , quiero po- 
ner delante las siguientes palabras del que insta nues- 
tra prueba de Ptolomeo , y hablando de este Geógra- 
fo dice pag. «p. ,, Obsérvese además , que Ptdomeo, 
^y según la común lección, pone a los Cántabros tan 
„ ceñidos , que en la costa del mar no les da ni Puer- 
jy to , ni Ciudad , ni Población , sino solamente la 
„ boca del Rio Ñegovicesia , y en lo mediterráneo les 
,3 da solos ocho Pueblos. Obsérvele en fin , que no 
.), declárala situación , ni los liinites de cada Nación, 
,^ ni de sus Ciudades , y de aqui ha nacido la infinita 
,) confusión, que en esto tienen los Autores. 

30 Muy de paso parece que leyó a Ptolomeo, 
sino observó la sicuaclon y limices que dio a cada Re- 
gión y Ciudad. Ptolomeo expresa el confín de una 
Región con otra por Oriente , Poniente , Norcc , y 
Medio-dia. Añade el numero de Ciudades que cono- 
ció en cada una : señ^ó quales eran mediterráneas, 
quales licorales : e^licó los grados y minutos de lon- 
gitud y latitud en contraposición de cada una. Pues 
qué le falta para declarar la situación y limites de la 
Región y Pueblos? Nadie lo individualizó como él« 
Nadie , pues, merece menos la falta que se le impu- 
ta : porque una cosa es que no acer :ase en todo , y; 
no todo lo conociese} jr otra f^ue no declarase lo que 
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gupo soÉre sítoaoon y limites : putó dtmz% ¿e U%ixk^' 
(fiVidualidades referidas , añadió Ríos, que son liinices 
notorios : y todo esto es notorio ea el ^ para xjuaiuos 
le véancon alguna atención*. 

ZÍMITÉS m LACANTA'BpA 

for lOi costa ^ séguoTtmio. . " 

31 T TEmos visto que según Ptolomeo no pueden 
X J.Í los .PesicDS ihticularsi^ CaétabroSi , ni: los; 
'Aatrigúnes 9 Carutos /Varduhi y y V^ac9nes J poéque 
cada mío goaeaba de terrkorío' peculiar / con respecto 
diverso de Oriente , 6 Poniente ,y de este modo ex- 
plica Ptolomeo las Regiones diversas , como se ve en 
k>s Gallegos Lucerna y Braearhs^ y la Asiuria (nom- 
bres de que iii usa ). Resta: iver :^ sí va conforme con 
Pltaío y Escritorimas aiH3guo9'del;tienrp6 de Vespa^ 
siano r y decimos que i¿ : pues eh la costa del Norte 
pone a los Vaicánes por : el Pirineo : luego (caminan^ 
do áriGalicia ) los Vardiáhiyóts^xxssios Gantabtos coa 
el Puertáde bíVictariay pbrteneciente á los de Julio-; 
briga;i X^eLPuerto llamad, Bkndim^ , oon otro* que 
aombra Venasuecá , que era de los Qrgtnomescos^ 
gente de los Cántabros : y á estos se seguían los As* 
turianos , &Cé A Pyrendo per Oeeanum^ Vasconumsol^ 
tj$s : Olaxsoi VMdulórnm ^pída y Mhrosp ^ Metwca^ 
Vesperits y Amanum portus ubi mme\Fiavhbriga Ca^ 
hmaí Gkfitaium IXi regio CantcArorum yflumenSai^^ 
da y Portas VíctorUJuliobriginsimn. Ab eo heofotites 
iberi quadraginta milia passuum. Portm Bkndium. 
QrgenomcsH e CmtabtiuP(^mre^UmKl^ne0SHíüa9 
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JUgio'Astufum , Noega , d^r. lib¿ 4. cap. 20.* - 

3*2 Aqui sp ve atribuido diverso territorio á los 
Vastfooís , Vafdulas, 7 Cántabros, y por consiguien- 
te eran diversas Regiones :. los Vascones junto í al Pi- 
rineo ; a su Occidente los Vardulos ; y al de estos los 
Cántabros , a quienes se sigue la Región de Asturias» 
en cuya misma conformidad los nombra Ptolomeo» 
con orden contrapuesto ( como se ha prevenido) pero 
atnbos convienen en que los Cántabros tienen por Oc- 
cidente a Asturias 5 y al Oriente los Vardulos /y lue- 
go los Vascones : probándose por dios que Vizcaya 
no era Región de Cántabros , porque estos eran im- 
mediatos á Asturias , y no lo son los Vizcaínos. Aque- 
llos tcnian al Oriente los Vardulos : y esto no corres- 
ponde á Vizcaya, que era legitima Vardulia. J^taba^ 
pues , al Occidente de Vizcaya la Cantabria ¡^ y por 
tanto era esta de los Vardulos ^ no Cantabria. 

il Plinio no mencionó á los Carístos en la cosca 
{-ni aun en lo mediterráneo , sino son estos los Ca-^ 
fietts , que dice concurrían al Convento de Clunia >' 
porque los Cariscos no .tenían extensión en la costar 
pues Pcolomeo que los expresó y solamente les; aplí-: 
ca el Rio Deva : y esto prueba que Plinio los incluyó 
en los Vardulos de Vizcaya , cuyo es el Rio Deva : y^ 
a estos aplica en el coníin de los Cántabros* iPbsüia^ 
briga , que se halla ]:%conodda janto zBlhaoi y poD 
tanto Vizcaya no era Región de Cántabros , pórquo 
estos empezaban de alli adelante dcia Asturias , hast« 
parar en ellas : y lo que hay desde Bilvao a los Plri*^ 
«eos tocaba á los^ V»dulw i y» Vascones^ fafidrese^ 
pues, que el territorio actual dfe Vizcaya náera de ^lann 
tabria , ni l2( tocaba á esta Región la costa dé Bilvao 
al Pirineo: porque aquello pertenecia á> diferentes Ceno- 
tes , Vascones , Vardulos y Caristos > y Atitrigones, 
Mda uno con diferentes Umitesr 



•34 ^^* Pünlo pdne confinando ton ÁstmUs k 
los Cahtí^ros , y fto á los Vardulos , Autrigones, o 
Vascones , entre todos los quales estaba repartida h 
costa desde el Pirineo hasta Asturias : luego no era 
de Cántabros toda aquella costa, sino de estos , y de 
-étras varias Gentes : y si la costa de Vizcaya pértcnc*- 
leiese a Cantabria $ no quedaba nada para otaran &^o^ 
nes. A los Vardulos da el Puerto Amafk) ' en Flavio^ 
4>rigá , que Ptolomeo aplica a los Aiftrigones sus ve- 
cinos: pero ^ninguno dice ser de los Cántabros : infi-^ 
riéndose de aqui no constar emre estos Autores el li* 
*ttúte preciso de los Vardulos , y Aiitrigoíies confinan^ 
tes , p^ro sabemos que ninguno poAe^i 4a C^tabriá: 
y como Flaviobriga corresponde wpoa ^ ^Bilvaó , rc-^ 
-snteaKiue ést^ no -era delosOsaftatoos; 
*if Püeidese «ambicñ ^argiÁr ípoír PKni^ y que el li^ 
AiIte\HOMéital doDde acallaba ^U^Cát^ab^') Bra el Rio 
•dej^v^ ,' o^el uxxtú&g^któLoyd^lzj&^^^m <}ue 

■bajíi ^ér ^mo^postpo , Alüfequiz y y Pbbcná. La ta^ 
ton esV porque ú f^ikito-qqe viombróPUátoialPáér*- 
to Amano 4e k>$ V^áidós' , dotíde didé ^§¿i PkinobrP^ 
^ < q^e ti 'Bth^6 , ^ Péreugtít^ie) pone Á sk Oécl^ 
'4éntt á la Caímhúáif dm^ro de éstí^ itcgf^é itíátivi* 
Hó^ c Mokte i qtíe ^ mismo Punid *cé ster todo veriá 
de hícrtQ'.CántakrU marítima píirfe\^Háfn Oééafnu 
jüibÁt ymons préfupU altus , tnar^dibik dhtu , tbtus 
jtfSff^ea^at^h esf {¿)i Este^ Monte parece ser ti «dé 
Sbntó-ro'sÉroi según cortfiesaftifeiiáo , y/Láttarttóitóí 
f^p»:^anebisé*Igu¿ , ^e la Cantabria' Ifcéaba desde 
Astítítiá^ líástra el Rb '^fe Mvao ( que ffth^ feonfies< 
mc^\ Ni¥ua ^ Ptdbftifeb tn tos Aut^o^es ) dejíando 
«famt^Ue'su^Riegionias Eneatscíones con el VaUe 

Ci de 



{a) Lib. if,-#.-i5^ él kV •- 



M 

£(e:Meiia ; y SomlHrostrc. A esto •Éiv?)rjtce la talidail 
del, terreno : pues como reitere Heoao (a) y en pasandp 
de allí acia el Oriente , comienza lo muy áspero, del 
Sefiorh de Vizcaya y y desde el Valle de Mena á Iqs 
nueve de las Encartaciones , no hay fragosidades. S;^ 
^un; lo ,qual.puso Umlte la Naturaleza , en el lUo ik 
SotDo^rostrp 9 empezando desde alli a yizcaya el te^r^^ 
torio m^ia^ro. . / » 

. 3<^ En vista de ¿aliarse Somo^rostro ( o el monte 
¡que Plinio dice ser todo vena } en la Cantabria , sacó 
él P. Larramendi (¿>,una conseq/u^ncia^que op 4ebl9 
d^uiár y, por nb:inferir3e.del. antecedente .^we^s-^fsta: 
Sig0nPUmo ios Bmafttacioncs de. Kfzcüya eman .df 
Cantabria : y Ja.consequencia es ,> que todo bdemai dft 
Vizcaya y Guipúzcoa «ra .Cantabria : y la. quiere pr^ 
bar , Japorque extendida una vez la Cancajbria fu^a de 
^ la descripción de Ptplomisp basU 1p$í .4j¡^ttigofif^ 
py que ie& donde «ti S<ímo-r<>sti:a.^ nPitlpiffitii'^gj^ 
^.^neiitolps (;;pntfa;ios pa^inq entenderlas l^ista elPí}- 
^ rineo ,.que es lo .que poco ha decíamos» V Ni U 
consequencia',. ni la ^prtleba Vallen nada rjpprque .biei» 
puédela Cantabria incluij:la$ &i9arra(;iqnjg$^yjteQq: 
aáU ^Ui^ite ; inHrietldoser de aquli qii^; Ip ^txi%S'é¿ 
,yi?<?ayii y Guipuaá^oat QO perteneció a Cantabria' ,f^c>r^ 
gue íjcabó esta Región »i;ite& de Ikgar á Bilv^ao* j 

.37 La prueba que para su ^onsequencia akfga Lar?: 
ramendi, no k supone ii^sciruicio ^ liaut^.4fl^ I^ 
gloses > pues nos 4a pfoc supH^o <€¡¡^ fX .ji|j($>|it^f:diá 
que bablii Plinio; cae en Ips. Autr4gonc$^^(J<>:;,qi|ií9rjea 
^sp , no $0^ por el ^nismo Plinio,. que pot^:%q^ 
territorio en la Cantabria > sino según Pt^l^neo ij^m 
pone 4J^o J^erúa y^yi Flay^obciga eii Ips ^.Autr^S^W^ 

(4} Tom. upa£. ^02. i^) ^^<£- 2,a2«. / ¿ 



f por cónsíquencia , acabaron intiü ^los Cantáwos: 
lo que se verifica puntualmente sefíalando el ñn de es* 
tos junto al Rio que entra en el Mar poí S6mo-rostro 
lú Occidente de Portugale:e : y asi queda para los Au* 
trigones. el Rio Nerua con unpy, dtra banda , y coú 
-JPIaviobrigay b bicttsc ponga al Oridiité del Rio, juii^ 
to á fiílvao , 6 bieh al « Occidente tn Pórtügaletc ^ 6 
Santiucde. Con que r ni la Ontabría se extiende (aO¿i 
de la descripción de I^olomeo , ni aunque se alarga* 
ra hasta el Rio Nerua y qué confiesa Lar^aoiendi ser 
el Ibaizkbal de BÜvao^ 5 > íali^ria át^mentb < ^ra • nd 
extenderla hasta el Pirineos porque: sabeinos qbb eit 
^i[\xú distirita viyian los- Varduios yViscón^^l á quic-^. 
aes los Geógrafos contraponen á la Región ác los Can-* 
tabros.', y por ellos iremos dando nuevas pruebas* ' 
. 38 . Bsco va en suposición que el Monté todoV^ 
Bá, de que habla Plihia^ sea y -Como se há. ereido 
hasta aquí , el de SomQ-rostr'o : eti cuya suposición di-* 
riamos que la Cantabria se alargaba hasta atii , peto ne 
que pasaba adelante^ por ser |M?eciso dejar terreno des* 
ocupado para territorio de 1¿ Reglones que lo^ Geo^ 
^afos 'sepalap^ desde Cantabria» á[ las Calías. Pero sid 
KcuWr á Somo-rpstrd) hay dentro. -de la Cantabria un 
inanfce que. es todo vena en el cue^o y sus faldas^ 
con la circunstancia de ^le en el se verifica mejof 
que en Somo-rostro, la otpresion ^ Plinto sobre qné 
¿L Océano baáa a^ila papf» , io^qtre en Sómo-ro^t^ 
lio se verifica tan lit©Palíneiite:> pórestir íiias tieí^rá 
:aidentro> U onedio del rio^ que b2(ja de bh Ehcartactó- 
«ies^> donde na pueden entrar Naves ? pero el de la 
^fontana tiene a su misma^da d Océano eue éntm 
fiorxi; Puerto /de>San)ca»dei^^i sübiendd- al''A9tíücr¿-dé 
<ibM9'iik0^ sobre ^elqual ptidísigue el mar éon útí^ 
lomló ) quecádiBkCi aiii ' í^vm & <3uerfá del nlayaé 



1^4 

: 35 A esta ^1004. 4el Occanq ofrece sjí faUa Sep^ 
tcntrioi»! : el .moric^ lUmadp i^ Cakarga > que es el 
mencionado por Plinío. , pues demás de ser todo ve- 
n^ , le baña puntuftlmeiyrc, el Océano por el Norte, 
y ^go p^ Qcif^ice yPQiueoce^ ¿ causa de que entratir 
do el ^^r:por, la^espaciosa-Ri* dfi^. y su- 

biendo mK arfil^ dd Astillero :derGuiarhizo ha^a ba^ 
tir la fald94>oreal de este fQon£e.,^se divide entonces 
en dos brazos , como para ceñir y bañarle por otras 
dps partes de Oriente y, Poniente. La agua que tira i 
Oriente , <j^icre una legu^ ^, metiéndose . entre los^ luga- 
r-es dp B^ras y TigerQ , y Qrejo (de! la Junt^i dé Cude^ 
yp , en la Proviívia di trasmicrajiptobmáo alli los 
cañones de la Fabrica de la Cabada y Lierganei , ases- 
tándolos contra Ucabeza de este monte, que es muy 
áspera y esjcarpadfc El otro brazo de í^ua tira á Po- 
iiiénte pcir <u:r^4qg^a^^$ita el lugar de La Concha., En 
la frente boreal quq.el: mpnte presenta d oiar ^ estaá 
Iqs lugares de S. Sahadofr y y Liaño. 
.40 Todo lo montuoso que el mar., ciñe en los 
referido^ brazos , es para.veÁa de hierro , que va alar<- 
gtindps^icia Orienite por> xA^s de una le^a , sin mas 
quiebra que 4a d^hi^míUterse á dar paso ú rio Aliera, 
(que d^agua frente de lajpunta de Santander )• £1 am.*- 
bico total de esta montaña es de dos leguas por Orien^- 
5^,4 Poniente ,y v^ dé andio» Tiene en tanta dilar 
taclon varias quiebras ^ , msi&v Ajenos .escárpadas¡ La 
vena. Oriental i.svrttó; ^ Us .Eejreríafl .ccróüncanas de 
Entrambas ^^m , y ' ha Cabada : ,pmo Idespues de 
poner en ésta.ia febrica de ArtiUetia, se sbiite de ¡^ 
Cabarga^ l^o n^isnio hac«n las;Eerreríasx[ué hay en los 
\(pih^/d€f> fPkl^s it ir<si^4i»^. , ViStftíHer^y. patte <df 
Bue^^a^p^Y K^lÁiáHiÍ4.$^(m\4ptras^w¡ai cocamas ^al.moÉU' 
|i^. en.lqp yjdl^4> Q$ymf.:yí Q^mbhi^Vi^fir Umié 
de la montaña que ciñe el mar se ve , aun desde ikf 

jos 



JOS la Vena: pero el mayor uso he ú Medio-áia, 
donde antes havia mas Perrerías , pues hoy dürán sus 
ruinas con montones dé ceniza , y escorias , ^gun me 
informa D. Joseph Manuel Cobo á^ h Torr^ ,* del 
Consejo de S. M. muy practico en toda- áqUclla útria. 

41 Sin embargo de no estar' tohááxy^ói monte 
por el Norte, se han hecho modertiamehte teutiiiivas^ 
por estarse viendo la Vena , y brindar la immediacion 
del mar , para embarcarlas y transportarla donde con* 
venga. La experiencia há mostrado la facilidad con que 
se saca , y la mucha abundancia del metal : que con* 
dücido á la Ria dé Sántóná , y sus Fe^lrelrías , descu- 
bre la excelente calidad de todo lo demás : que sobre 
dar la Vena mas hierro , que la de Somo-rostro , es 
de 'mas resistentí» ,' sin faltaila:ipcirr« y dodKdad. i ;. 

41 Pero, el de Somo^^rostrOi es hoy mucho mas 
conocido i por el' gran tra£co de los paysanos^, qué 
han tomado por casi uni^o egercicio, no solo: sacaff 
la Vena , sino condcicirU al mar , y tiena adentro. Bti 
«1 Caboftga no' sucede esco ^ sirviendo únicamente ¿ las 
¿kbricas de Artillmá, y ¿ las Ferrerías coitiiaticanas* Pe^ 
roel monte es^de la natur^eza expiesadár^ poif Minidj 
y mas bañado del Oceaao queel otro.^ 
, 43 Dado esta , no es precisen darg^ la Ciinüabrii» 
a Somor rostro , pcüss^ cesa^el^ uinico ñindámdnto qu9 
jhavla^para^ aquella* extensión ^ po;^ señalar Pliüio* d&dr 
tco de la Cantabria el monee tod^ hierro^ Con que sí 
hay. otro junto ¿ uno dfc los Puertos dé- los Ómz^ 
bros j no^es preciso ensanchar tanto sus costas , por«> 
que despue» de ella^ reparten lo restante entre míi-^ 
ahas gonces^ los anáguos» y'e$tFec4iand<^ algo Ift Can«^ 
feftbrta;poi:i stt OH^nte , quddft mas^ cerrhopiO' parac los^ 
Autrlgones , Caristos , y^ Vardlüos , áíqufenes ptfton^* 
icia la Vizcayar con su SÍ:ovihciá» 

i^4 Sin embargo b diftren^^ muy cosa^s pues 
¡ ^ el 



(»4) 

^lítrtlte entre <i Cántabro y el Autrígotí defe etí 
qualquiera sentencia reducirse muy cerca del rio y, 
montaña de Somo-rostro , para salvar las costas que 
tos Qeografos dan a las expresadas Regiones: y coma' 
el ^ua y montes son puntos de naturalesa , puede 
colocarse, junto a Somo-rostro el limite de los Can^ 
tabrpsyAutrigones. 

'. . - . • ^ . 'i 

^0<!(: EL GEÓGRAFO MÉLA 

^5 ,1QOmpon5oí Mdaí que léscríbió antes de;fíiní<y, 
: -;:. JL en el Iniperio.de Claudio , no pensó en^dar 
a los Cántabros toda la cd^a <lesde Asturias al Pi- 
rineo : pues aunque mencionó menos Regiones ( por 
lo muy.. conciso de su estilo) con todo eso ^ expresó 
desde Asturias al Pirineo dos , que son los Cantaros, 
y;los Vardulos : l'mBum Caraabri ¿^• Vat'duH ttñerit. 
pe los Cwtatxros dice , que aunque tienen algunos 
pueblos y rios,. no pueden acomodarse a la lengua 
ktina : pero expresa el Rio Satuñlo en los Cántabros, 
^ Neruattí los Autrigones j y luego el Deva , y Md^ 
^4<i*^ concliiyendo que los ^^riiv/di cerraban las £5*^ 
pañas hasta el Pirineo. Asi en ellibro III. cap, i. que 
se intitula , de las costas de £spaña por el Mar Océa- 
no , sin meterse en hablar de lo mediterráneo , ni aun 
expresar el nombre de los Vasfones , que sin duda te-i 
mm paite en la coitia con la Ciudad de Olarsa de Pü- 
mo , ü Ocaso de Ptolomeo. Ni nombró a los Caris^ 
Us^ que fran mas reducidos : pero expresó al Rio 
Deva j que les aplica . Ptolomeo , sin mencionar d 
Qombrer [i^icHlar de U R^gwn^ 



^(f sin émbáfgo de esta concisión debe alégarsS 
Mela en prueba de que no era Cantabria desde el Pi- 
rineo á Asturias. La razón es , porque expresamente 
da aquella costa á los Cántabros y Vardulos : de que 
se infiere , que los Vardulos no eran Cántabros : pues 
si lo fueran , un Escritor tan conciso , que escaseó eí 
nombre de Vascones , no huviera explicado los Var- 
dulos. Pero habiendo repartido la costa entre ellos 
y los. Cántabros , no podemos dudar que los recono- 
ció corno Naciones diversas : y por consiguiente con 
diferentes limites , explicados después con mas indi^ 
vidualidad por Plinio , y Ptolomeo : y asi el mas con- 
ciso ááyori ser entendido conforme á los demás que 
no se oponen : pues aunque Larramendi pretende 
scc nuiy diversa la descripciori de Mela , y Ptolo-, 
meo ; no alega diversidad que pruebe ser toda la cos- 
ta dev Cantabria , ni la puede alegar , pues no la hay. 
Ptolomeo la atribuye a cinco Naciones , Cántabros, 
Autrigones^ Caristos , Vardulos , y Vascones. MeU 
expresó las dos que tuvo por. mías sobresalientes. 
Cántabros , y Vardulos , sin olvidar los Autrigones: 
y aunque no los mtencionase , no probaba el silencio 
que fuese toda la costa de Cantabria , pues expresa- 
mente la aplica á dos Naciones. Y esto no es opo- 
i^erse á Ptolomeo , ni tener otra diversidad , que el 
ser uno .menos copioso que el otro , y nombrar uno 
un pueblo , o nombre de Rio , que no mencionó' el 
otro : pues como confiesa Larrapendi y ninguno 1q 
f sfcribió todo» 



íM. 



(té) 

§. V. 

47 T^ Esta el Geógrafo Strabon , del tiempo de 
Jtv Tiberio : y ya vimos arriba , que habló 
de lo mediterráneo de Cantabria ^ diciendo hace en 
ella el Rio Ébro : y consiguientemente , la tierra de 
Reynosa , donde nace , es de lo mediterráneo de Can- 
cabria. Enlapag. 162. menciona Cántabros medicer- 
faneos , que nombra Conucos ( por alguna Ciudad 
<^ue tendrian de este nombre ) de los quales dice que 
eran comarcanos con los Berones ; cuya era la Ciu- 
dad de Varia : Barones Cantabrorum Coniscorum fini^ 
tími... Húrum utbs est Varia sita ad trajeííum íberL 
Ptolomeo expresa también en los Berones a la Ciu-<^ 
dad de Varia : y Plinio la coloca á la margen del 
Ebro , quando habla del nacimiento de este Rio ^ y 
dice , que desde ella era capaz de navegarse por espa^ 
cío de doscientas y sesenta millas ( correspondiente$ 
á 55. leguas). Y esto pruébalo que se internaban los 
Cántabros en lo Mediterráneo , llegando á confinar con 
los Berones , que cogian las margenes del Ebro por 
la parte de Logroño : á media legua de la qnal es^ 
tuvo Varia , cuyas ruinas perseveran alli con el nom-^ 
bre actual de Varea : y por tanto sabemos que los 
Cántabros Coniscos ocupaban lo que hay Rio arriba 
acia el nacimiento del Ebro , por la tierra de Frías. 

48 No mencionó Strabon á los Autrigones , de 
f|ue pudieran inferirse otras particularidades: pero (4) ex- 

pre- 

{a) En lapag. \^6^, 



(^7) 
presa qué después de sugetar Augusto a los Cantá- 
,bros , militaban por los Romanos los que antes 
movieron armas contra ellos ; como sucede , dice, 
con los Coniacos , y los que habitan al nacimiento 
del Ebro la Ciudad de Tuisi : Cántabros ( qui máxime 
bodh latrúcinia extrcent ) iisque vkinos ^ Casar Au^ 
gustus subegit : ^ qu¡ ante Romanorum socios popu^ 
Jabantur , nune pro Romanis armaferunt , ut Conia^ 
'^i y& quiadfontes Iberi accolsmt Gvitatem Tuisi, 
como leyó Casaubon , corrigiendo y 6 poniendo ejx 
lugar de Tuisis exeeptis las voces Civitatem Tuisi^ 
íroA.4» TK/roi y y no vr?Ju/ Tricot : potque si Augusto 
^ugetó ^ como alli dice Strabon y a los Cántabro^ 
y sus Comarcanos ( que fueron los Asturianos) 6 co« 
mo repire en la pag. 1 58* si rindió a todos los £s« 
jpaftoles ; no podia decir que ios Tuisos tuviesen ao* 
tual guerra con los Romanos : y ni quien son los 
Tuisos <) para que estos solos les resistiesen? Nadie 
los conoce como Nación, ó Región de varias po* 
Í>laciones , ni aun quien mencione tal Gudad , %vc^ fF l4( Cfu^.^^ 
Strabon en este lance : y siendo tan £iciles efe equt- ^ . /U^^-^^ 
vocar por los copiantes griegos la voz -^TJw pratei\ ^^ <^u¿L^ - 
y tro\ir Civitatem^; debe el contexto , y sentido fór- / 

mú substituir la voz Tuisi como propria de Ciu- ^^ ^""^ '^**^ 
dad de tos'Cantábros , cuya situación ei^resa el Geo^ A^*^ ^ <^<- 
grafo ser cérea de Fontibre , y por tanto son unos ^^. I^-^ ^^^ 

^e los sugetados por. Augusto , y no gentes exceptúa- ^ . ^ ^ 

das de conquista y sugecion. ^ -y^^y 

'49 M Ilustrisimo Marca en la Historia de Bear« f- ^ ^ 
ñtU) leyó ^6\iv liXittf , Civitatem luliam^ enten- ^^^^^^^-^ '"^ 
diendo a Juliobriga. Esto corresponde bien al con- •*^*'^^**''*^'^'^ 
«extade Strabon , por sa: aquella Ciudad cercana i hv '^e yjy 

Di las e^A¿.'^^^^. 
— r ^ ^^^ '"^ 

Í¿^ Cap. 20., /j y^é^y"^ ^^f^^^^ 




(iS) 
las íiiéntes del Ebro : pero dista mucho U voz Tuísi 
de lulia , y nunca se nombró la pretendida , Jbália^ 
sino Miobriga^ Por tanto mientras no se descubra 
otra lección , es mas literal sostener el Tuisi : y esta 
se puede añadir á las mediterráneas de los Cántabros^ 
)unto al nacimiento del Ebro : y otra mas abajo , áciz 
los Serones , con nombre de. Coniscum y o Cenia- 
cum:y ambas daban al l^ercito Romano Soldados 
en tiempo de Tiberio , después de acabar Augusto la 
guerra de los Cántabros , como afirma el Geogirafo*. 
, 50 En la costa anduvo menos extenso que otros: 
pues en el lado Septentrional de España nombra unt^* 
camente los Gallegos y Asturianos , Cántabros , y . V^^p- 
sones {a) , diciendo y que todos convienen jen un mo- 
<io de vida. Gallegos ^ y Asturianos , y Cántabros^ 
h4sta los Vasconesj y el Pirineo (*)•. Donde n^uestra 
jbaberse contentado con nombrar est:o$ y omitiendo 
los nombres dé otros desde los Cántabros - íideláhter 
porque expresamente dice, que omite nombres mas- 
ásperos que los Pletauros , Bardietas , y Alotrigas : y; 
asi' 00 pi'ueba que los omitidos fuesen Cantabcos , c0r 
jHO pretende Larramendi , queriendo fundadlo coi|:4^ 
cir , que si los Vizcaínos , Guipuzcoanioé.,y.Alabesesk^ 
no se contuvieran en la Cantabria ^ estuviera diminuto 
y errado el Geógrafo : lo qual ( añade ynoseftude de^ 
cir sin argumento claro pasa lo contrai-io. Pag. 200*'.^ 
5 1 Jdue estuviera diminuto , no es inconveniente, 
ni desaire para un Autor .que .confiesa omitir itxüqhos 
noiíibrcs , dando razón de la omisión , por' la -^pe- 
reza de las voces r y asi es falso que esto no lo poda- 
mos atribuir á un Autor .que lo dice , y^.coaíksOi^^fr 
presaipínte- Y de aqpi: »o •^guye .Wru qulen^ uy^rp 

: ' que 

'». '" '■ " III 1 ^ ■ I.III1I.I . I - II ■ ■ ■ ■ j ' \^^ ' 

{a) Pag.i^$. (*) Véanse sus palabras num^ 2 zi^ 
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¡qué estuviera errado x pues el omitir , confesando qu¿ 
es por cviur aspereza , no es errar , sino afectar oídos 
delicados. Y prescindiendo de esta delicadeza, no su^ 
pone que eran Cántabros todos los que omite : por* 
que el silencio (que se toma por prueba ) igualmente 
feívorece a Región diversa de la Cantabria ( con tal 
que el nombre le pareciese áspero ) pues el argüir que 
si omitiese Región , estarla diminuto , esto ya vimos 
que no es inconveniente. Y que puede decirse que 
omitió Regiones , tiene fundamento en el mismo 
Geógrafo , que por evitar el tedio dice omite mas 
nombres. Los que preceden todos son de Regiones 
{ Gallegos , Asturianos , Cántabros , y Vascones ) lue- 
go los omitidos apelan sobre Región : y en tal caso 
se prueba que desde Cantabria a los Vascones eran 
.Regiones diversas de Cantabria : y tales son las que 
ptrbs Autores. expresaron , Autrigones > Caristos , y, 
iVardulos , que. acaso están desfigurados en los tr^s 
nombres añadidos. por Strabon , pues nadie pone desde 
.Cantabria á los Vascones seis Regiones , sino tres el 
cjwe mas. Pero es preciso decir que los tres nombres 
de Pletaurios , Bardietas , y Alotrigas , sean de Re^^ 
giqn : porque el mismo los puso de tal suerte por 
•mxitsxx^ de la aspereza , que confiesa habia otros peo- 
res : Et alia bis deteriora , obscurioraque , y no ha* 
hia, otros peores de Regiones ( por no haberlas )• Di- 
remos pues que nombró lugares , cuyas voces le par 
reexexou escaln^osas : pero calló demás de lugares asr 
-peros, una u otra Región : y esto basta para decirlas 
diversas de Cantabria : y que lo callado correspondió 
á la Costa de Vizcaya > porque no hay mas entce loa 
Síaaconesy legítimos Cántabros^. . 
ib 52 Es de admirar que el P. Larramendi arguye- 
se^, i- su favor con, Straboa , , entresacando .unas pa^ 
labras truncadas ^ 3^^ guesta^ comod^ben^.. enervan 

sus 



(so) 
SUS ideas , y acaban de calificar ouéscro asunto^ Dice 
que un Legado de Augusto gobernaba con dos Con- 
hortes desde el Duero a las coscas del Norte , abra- 
zando los montes de Asturias con Cantabria : Hunc 
attingunt Septentrionales montes cum Asturibus ^ 
Cantabris. „ De esto se sigue manifiestamente ( argu^ 
9, ye Larramendi ) {a) que Strabon dio el nombre de 
yy Cántabros a los habitadores de las tres Provincias 
9, de Bizcaya. Porque el primer Legado guardaba co«- 
9, mo Capitán General , toda la tierra Septentrional 
yy de £spaña , empezandj desde Galicia , y extendten- 
yy dose por los montes de Asturias , y Cantabria* Pues 
yj una de dos : b este Legado mandaba también en 
>, los Autrigones , Caristos , y Vardulos , 6 no ? Si 
yy mandaba: luego eran Cántabros, y Estrabon los 
„ entendió bajo ese nombre , no pudiéndoles conve?- 
), nir el de Asturianos , y Gallegos. Si no niandab< 
„ en ellos : luego siendo aerto que el dominio y juris- 
yy dicción de los otros Legados no correspondía a 
„ los Autrigqnes , Caristos , y Vardulos, quedaron 
9, estas Provincias fuera del dominicr Romano , y de 
,, la repartición que se hizo de España* Esta cense* 
y, quencia es falsa en sentir de Estrabon , quien afir^* 
yy ma que. fuera de la Betica , todo lo demás se adju<« 
yy dicó al Emperador : luego es necesario confesar, 
„ que los Autrigones , Caristos , y Vardulos caian 
yy en el mando del primer Legado , que gobernaba la 
,, Galicia , Asturias , y Cantabria , y que esta ultima 

se extendía á aquellos pueblos : y por consiguiente 

a las tres Provincias de Bizcaya y Guipúzcoa , y^ 
s,, Alaba. 

53 Es vuelvo a decir muy de admirar este moda 

de 
>■■ - ■■ 1 I > " ' - < 

{ai Pjig. zoií. _ . - '" 



»> 



6') 

íifc argüir , porque SQpone no enterarse bien de la men- 
te de Scrabon, ó ir de mala fe , ocultando lo que se 
debe hacer presente. Strabon expresa lo contrario de 
lo que pretende el argumento : pues declara que el 
Legado Consular de Augusto tenia debajo de sí tres 
Cohortes , y tres Legados : el primero de los quales 
guardaba con dos Cohortes desde el Duero arriba, 
abrazando las Costas de Galicia con las de Astu* 
rias y Cantabria ; y esce con aquel distrito^ es el 
vnico mencionado por el que arguye , omitiendo cori 
mala fe , 6 con ignorancia , los otros dos Legados^ 
del segundo de los quales expresa Strabon , que con 
wna Cohorte gobernaba lo que hay desde Cantabria 
al Pirineo: Hunc attmgunt Septentrionales montes 
€um Asturibus ó' Cantabris. Aqui para el argumento: 
pero Strabon prosigue : Per Astures fluit Melsus Jhi-- 
vitís ypaulí0nque ab eo distat Noéga urbs , ¿^ in pro^ 
pinquo est Oeeani astuarium quod Astures á Cantabris 
dividit. Próxima ad Pyrtnen saque montana guber* 
nat áh& Legatorttm uña CdhortCé ^ertius medlterra^ 
nea regh , a^que contimt y pacatos jam populos , &ci 
pag. i6j. 

54 Es muy facH que el mayor hombre se alucinet 
pero nombrados tres Legados , es culpable contentar^ 
se con mencionar soio uno ^ omitiendo el que irn^. 
mediatamente se sigue » y á quien confiesa Strabon 
pertenecer el gobierno del territorio que desde los 
Cántabros hay hasta el Pirineo , y es el de Vizcaya y y 
los Vascones : que según Strabon no eran Cántabros: 
porque estos con fes Asturianos y Gallegos pertene- 
cían al primer Legado : desde los Cántabros al Pi^ 
rineo comandaba el segundo : estaba pues íuer'a de 
€antrf)ria la Costa de Autrigones , Caristos , Vardu-»^ 
los , y Vascones , gobernado un territorio por un Le- 
gado ^ y otro por úxxo^ Lo montuoso de Asturias ji, 

Can- 



cantabria por él primero: y par ti segundo , ío qü3 
hay desde alli al Pirineo. 

Mírese ahora con qué verdad se pone como chrta 
que Autrigones , Caristos , y Varduios , no pertene- 
cían á la jurisdicción de otro Legado que el primero, 
á quien Strabon aplica la Cantabria* £sto . es faljOj 
pues el segundo Legado mandaba en las costas si- 
guientes desde los Cántabros hasta el Pirineo , como 
expresa Strabon : y asi resulta que no reputó Cánta- 
bros á los habitadores de la costa de, los Autrigonies, 
Caristos , Varduios , y Vascones , correspondientes 
alas tres Provincias, que el argumento queria supo- 
ner dentro de la Cantabria , y Strabon las declara fue- 
ra , aplicando todo el territorio siguiente hasta el Pi- 
rineo al segundo Legado , diverso del que gobernab^i 
la Cantabria» 

55 De aqui resulta que Strabon autorízalos li-* 
mites señalados en los Cántabros al Medio-dia de 
Fontibre en lo : mediterráneo , extendiéndose con el 
Ebro hasta confináis con los Serones jde la Rioja : y; 
por la costa empezaban al acabar los Asturianos eti 
aquel estuario que dice Strabon separaba los unos de. 
los otros, cuyo Estuario ( 6 boca de mar para meterse 
d agua dentro de tierra en las crecientes ) puede aco- 
modase á!la boca y areqales jcon que la tierra se abré 
en S. Vicente de la Barquera,. pues aun hoy cae cerca 
de allí el limite de Asturias , y de las Montañas . de. 
Santander : y prosiguiendo al Oriente existen los tres 
Puertos que Plinio da á los Cántabros , en Suances 
(que es el Puerto de S. Martin de la Arena) en San^ 
f'ander , y SantóHa. < ' 

Aquel limite occidental de los Cántabros qucí 
Strabon pone por la costa en el Estuario qnc los di-r 
vide délos Asturianos^ le alarga el mismo Strabon 
tierra; adentro ( icia.el Medio-día } tomandio la pordi- 



llera cíe montes qué atraviesa lo ínteríof , tomaftaole, 
digo , desde los confínes de Asturias , y empezando 
desde alli la Cantabria : Interior^ térra , qu^ Pyrenais 
tnontibui ¿^ Septentrionali includitur latere usque ad 
^í>4r^V.i duóbuf prac¡fué,mont¡bus cantiñefur i horuiñ 
unus paralleius Pyrma est , a CANTABRÍS INCÍ- 
PIENS , ¿N dd tiosirüm mare deslnen/} Idubeba vo- 
cant. Midiendo la tierra interior paralela al Pirineo y 
costa. Septentrional hasta Asturias , empieza Uubeds 
desdé la Cant.abría, siguiendo basta ^ el M¿ditier/aqeoi 
Era pues limite . occidental de lo$ j^ntabiros . eJL ; ^onfiíii 
que con Asturias tiene el Idubeda , siguiendo tierra 
adentro desde las montañas de León , y Burgos acia 
Oriente, Esto convence que el -cpnfin mediterránea 
Y litoral de Asturias era Cánt4t{ria , contra los que 
pretendan reducirla á-Vtzcaya. •./,_' 

55 . Al limdt^ de laGántabri^, que por Oriente co-, 
locamos en el confia de las Encartaciones^ , no lejos 
del Río de Somo-rostro , favorece Strabon , quando 
da al primer Legado h Cantabria .coa toda la costa 
de Asturias , y Galicia ; y, al segundo todo lo siguien* 
te , desd^ Cantabria al Pirineo : pue$ esco $c verifica 
literalmente) fijando el tarmino de los Cántabros al 
Poniente. de Klvao , por donde empezaba la costa de 
los Autrigones , Caristos, Vardulos , y. Vascones > á 
guíoies comatidabatl $egand¿> Legado» 
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§. VI. 



\ según los Historiadores. ' 

HAsta aqui hemos examinado los Geógrafos clasi* 
eos zahora conviene hablar de los JHlistoriadoresy 
^ue tamtnen descubren algo sobre el terricorlo de los 
Cántabros- 

57 £1 principfal para este asunto es Lucio Hora 
eu su Epitome (4) , donde dice , que casi toda España 
se \ hallaba pacificada por los Romanos , á excepción 
de los Cántabros » y Asturianos Vqub i eran dos castas 
de gente muy poderosa , y vivian sin súgécion al Im- 
perio.' El genio de tos Cantabria era peor , mas alti-^ 
vo , y mas tenaz en no rendirse á pactos : y no con- 
centos con defender su libertad , procuraban traher á 
sí á los tonfinantes e y molestaban con fifeqiientes 
correrlas ¿ los Vocees , Curgioníos y y Autrigonas. El 
Emperador Augusto no quiso tc^erar inquietudes , ni 
visos de enemigos en España : y para dar fin á todo, 
declaró guerra : abrió la^ puertas de Jfano , y vino 
personaltnente á com^dar et^erctto. Pliso k» Rea-^ 
les en Segisama , y desde alli repartió la Tropa con 
fin de atacar al Enemigo por tres partes a un tiempo 
( Tribus agminibus totam pene amplexus Cantabriam, 
dice Orosio ) (b). Pero como la gente era feroz , y el 
terreno sumamente fragoso , no servían las fíierzas, 
ni artes militares. Andaba el Romano como á caza de 

fic- 

{a) lab. 4. cap. 12. {b) VL 21. 



, tjj) ... 

fiSéras entre montes , pero en v4no , o por mejor dc- 
éIr,no^sin riesgo fréqücnte del Egercito , como re- 
fiere Orosio : Diu fatigal^o frustra , atquc inpericidum 
$áfe dtiucto Bxercitu. 

- • 58 'Diofí Casio {a) \o individualiza diciendo , que 
como los Cántabros no quisiesen rendirse , confiando 
en la aspereza dé las monta!ñas , ni se atreviesen á ve*» 
hir á las hianos , por ser muy inferiores en numero y y 
reducirse la mayor parte de sus armas á flechas ; su* 
cediend3 también que á qualquiera parte que movia d 
Emperador sus Soldados , los batía el Cafttabro desde 
las alturas , que tenia ocupadas j sin oiBitir estratage* 
jfnas de varias emboscadas ; llegó el Emperadora me- 
lancolizarse tanto por estas dificultades , trabajos , y 
perdida de su Egercito , que retirándose a Tarragona» 
¿ayo malo » y desde entonces no tuvo én toda la vida 
robustez > cotoo dice Suetónio, cap. i8. 
^ 5P * Dispuso ef Emperador ( prosigue Floro ) atacar 
á los Cántabros por el Mar , enviando allá la Esquadra; 
y desembarcando tropas en sus Puertos^deíqüe hablan 
remos después ) para combatir al enemigó por U fren- 
te y espaldas. Los Cántabros viéndose atacados ^ pdr 
todaá partes , yqtíe el Emperador se retiró -de la'fron- 
tera , resolvieron buscar al enemigo ^uc tenían por 
delante, y le presentaron batalla á vista' de la Ciudad 
de Belgicd : pero aunque el corazón seria IhvbtKíibky 
los brazos y las armáis fueron imf^idres' al ene»Mgo : y 
perdida la batalla , %e retírareJri^ ái monte^ í^i^a^, i 
quién j^or su eminencia ^uzjgaban inatcbsible á loS''K<^ 
manos: pero estos ( como añade Orosio ) los sitiarofí 
por hambre , y casi todos perecieron. Resistíase uoni 
gran fuerza el lugar y fort¿ezá de ArMtUé^* i^er^ 1^ 
• . i .: ' , (;•" .'■ :h E'2-'-'^*''f' * ' '' -•'^-- 'ma- 

{a) En su Uil 53. pag. ^i^ 



mayor fuerza le rli\dxo y asoló. Final iticoté proslguie^*' 
do I4 guerra contra ios confiíutites !, rindieron los Ro«. 
ipanos á ios Asturianos juato al rio Astura , y la Ciu- 
dad de Lancia j con los qué se hicieron fuertes en el 
monte Medulig (queOrcsio pone en Galicia ) en \z 
conformidad que explicamos en )os Tomos XV* y^ 
XVi. Augusta no salió en triunfo ; por ¡aquella Victo- 
ria (aunque el Senada quería ) porque estaba ya en tal 
cumbre de honor , que podía despreciar estos premios, 
como Floro asegura. Sin en^t>argo su Legado Publio 
Carisio batió nionedas de plata con alusión, a esta Vic-. 
toria , por medio de, los Trofeos y. despojos de arm^^s 
de los vencidjs,, como muestra el Tomo I. de la& Mcr^ 
dallas de España , y una de ellas es la representada ea 
la plana priniera , Portada de este libro. 

\6o E$te:fue el fin de la$^ guerras de Augusto y que! 
acabada la Cantábrica ,, ppr medio de los, Capitanes; 
Gencjpajes- /í»í/ií/(? ^Carisio ^ Furnia^ y y Agttpa (Co- 
mandante de la Armada marititna > cerró , las pTierca$. 
de Jano: y este fue también el fin de las rebeliones 
en España >, siguiéndose desde entonces -una > fidelidad' 
constjint^ , y ijna paz eterna , no solo por ql genio /dc; 
la g^te mas^ propenso a la paz, sino por la coiiducra» 
del Cesar , que habiendo vendido á algunos por escla- 
yos , afianzando a otros por medio de rehenes y, y^.es- 
íi-aripnentadp de la fispfreza dp los. montes, en que con- 
fiaban l^eneiiugpSa los ^i^, bajar .a ^ en lo lla-i 
fto , y epfonces ,desfi-utp la;s /ninas^ de: quq j(bundabaj 
la , Regiofn j f los naturales, < k , sol<jsi ,los ^^Ascurianos» 
pombra Floro ) empezaron á/conoc^ las riquezas que 
tenian en to profundo de su tierf^ >. quando empezaron 
¿ e33í.r^eFl^;para .o5f p^. .^ . . o . • .,. - . ; ; .. : : . . 

. tííi ' Esta es la narración dc Floro ,' que se halla jus- 
tamente, culpado ,. .pjoc no h^yer. h^cho, caaa.de los. .tieou 
pos , precisos en un I^^toriiidor. Dion CasÍQ refiere 
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(37) 

aquelíá guéffa ttí cl Consulado nono de Augusto con 
Silatio ( que fue el año 25. antes de Cbristo ). Eusebio 
en su Chronicon señala la Olimpiada i8p, año 4. que 
fue el 21. antes de Christo: Cantabri res novas molien- 
tes opprimuntur. Paulo Orosio , en cl Consulado sex- 
to de Augusto con el segundo de Agripa , y año 72^* 
de Roma (que corresponden al año 28. antes de Chris* 
to ) y pudiera otro señalar otro año sin desaire : por-! 
que habiendo durado cinco años aquella guerra ( según 
Orosio ) puede uno escoger el principio, medio , 6 fin, 
para historiarla. Al fin del año 27. antes de Christo, 
refirió el mismo Dion , que Augusto vino á España: 
pero no habló de la guerra Cancabrica hasta dos años 
después : y aun habiendo mencionado entonces el fin, 
refirió al año siguiente una vil traición de Cántabros 
y Asturianos , que sabiendo la ausencia del Empera- 
dpr ^ avisaron al Capitán General Lucio Emilio , que, 
si queria trigo , y otra$ cosas para su Egercico , se las 
darían. Emilio envió muchos Soldados que las por- 
teasen : pero metiéndolos los mentidos amigos en si- 
tios oportunos , Ips mataron.. Emilio vengó pronta- 
mente la maldad, pues talándoles la tierra , quemando 
varias fortalezas , y cortando las manos a los que co- 
gían j fueron prontamente sugetados. Pag. 5 1 5. 

. 02 Añade en el lib. LIV. {a) y año rp. antes de 
ChristD , otra novedad en los Cántabros : pues los que 
hablan sido hechos prisioneros , y vendidos como Es- 
clavos , mataron a sus señores , y volviéndose á casa, 
movieron gente . á su alianza , y apoderándose todos 
de algunas Fortalezas , trataban de acometer los Presi- 
dios de los Romanqs. Vino entonces contra ellos Agri- 
pa con Egercito , y le costó no poco el manejar su 
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(5«)' 
Tropa, porque varios veteranos , fatigados de tan 

continuas guerras , y temerosos del valor que auxiliado 
del terreno , hacia muy dificultosa la Victoria del Cán- 
tabro , no querían sugetarse a sus ordenes. Redujolos 
en fin con promesas y amenazas : y con todo eso pa- 
deció mucho su Egercito , porque el Cántabro , que 
no vivja sin la guerra , adelantó mucho. en el arte 
militar de los Romanos , niienixas estuvo prisionero 
y vendido como siervo : por lo que adelantando en 
pericia militar , y conociendo que si fiíese vencido, 
no tenia esperanza de la vida , peleaba como un Mar* 
te. El Egercito de Agripa sufrió tantos perjuicios , que 
no solo perdió muchos Soldados , sino la reputación: 
pues la Legión Augusta procedió tan ignominiosa- 
mente con los nuesrros , que el mismo Agripa la cas- 
tigó , privándola de usar en adelante el titulo de Au- 
gusta. Echando pues Agripa los últimos esfuerzos, 
consiiguió la Victoria , y para evitar nuevas alteracio- 
nes , mató a casi todos los que manejaban las armas: 
á los demás los desarmó , y obligó a que bajasen á 
vivir a las llanuras. Esto fiíe lo ultimo que FIcko , co- 
mo Compendiador , dijo sobre esta guerra : y este es 
el motivo de que atribuyese la Victoria á Augusto por 
medio de los Capitanes Antistio , Furnia , y Agripa^ : 
dando a este la ultima mención, por haber sido el ul^ 
timo que mereció finalizar la guerra. 

§. VIL 
CAKTAíB<KOS CONFIKAKTES 

con los Vaceos. 

6i Tr?Stos contextos de Historiadores confirman 
r^ algunos puntos de los Geógrafos : puef 
Dloa nos expresa la extensión que tenian los Cánta- 
bros 



bros, y Asturianos por lo mediterráneo y diciendo que 
habitaban lo mas fuerte del Pirineo según se abanzaba 
por España , y las llanuras , ó campos que están de- 
bajo de él : Pyrenai montis in Hispaaiam porrecti 
munitíssimani partem , eique subjectam planiciem in- 
colunt. Floro los pone al acabar el Pirineo por el 
Océano : Pacata fere vmnis Hispaniaj nisi quam Py^ 
renai desinentis scopulis inharentem citerior alluebat 
Oceanus. Esto solo apela sobre las montañas que mi- 
ran al snar : y aunque uno y otro puede aplicat'se i 
.Vizcaya , y Navarra, favorece mas a las Montañas dt 
Burgos , por ver que añade eran vecinos de los Vaceosy 
Curgionios , y Autrigonas : pues los Vizcaínos no se 
pueden decir comarcanos de los Vaceos j gentes de la 
tierra de Campos , entre las quales y el territorio de 
Vizcaya coloca Ptolomeo por Oriente y Nordeste á 
los Arevacos» Berones, Pelendones , y Murbogios : y 
asi los Vaceos no se pueden decir confinantes con 
Vizcaya, porque tenian en medio a los de Soria , Riof- 
|a , y Burgos , correspondientes á los referidos de Pto« 
lomeo sobre los Vaceos en respecto al territorio de 
Vizcaya. En nuestra sentencia sale bien : pues los Cán- 
tabros confinan con los Vaceos , como convence el 
Mapa de Ptc^omeo , y ver que el Medio-dia de Fon- 
tibre confina con el Obispado de Falencia , territorio 
legitimo de Vaceos. 

§. VIH. 

CONFINANTES CON LOS 

Tnrmogas. 

4^4 OObre los Curgionios (que se escriben Curino* 
^ O gos , Curgonios , y con mas variedad ) es 
preciso confesar que denotan nombre de Región , co- 
mo 



(4o) 
mo IÓ5 Vaceos, y Autrigonas de ant« y dcspnéf. Oro-i 
sio que siguió á Floro , pone Vaceos, Turmodígos, 
b Turmogos , y Autrigonas : de suerte que los Curi- 
nogos de Floro corresponden á los Turmogos , ó Tur- 
modígos de Orosio , Y estos son los que Ptolomeo 
llama Murbogos , poniéndolos en su Mapa con el mis- 
mo orden expresado por Floro yOrosio, esto es , Va- 
ceos , Murbogos , y Autrigones , todos confinantes 
con los Cántabros. Hablando pues los Historiadores 
de las tres Regiones que inquietaban en sus confines 
los Cántabros , y dándonos alli los Geógrafos a los 
-Murbogos , 6 Turmogos , en medio de los Vaceos , / 
^Autrigones en que los refieren aquellos, es preciso con- 
.fesar que hablan de estos , aunque los copiantes alte- 
ren algunas letras ; pues en un mismo Autor hay va- 
riedad ; y claro es , que habla de una misma gente ca 
unos y en otros Códices. 

6^ En Orosio hay Turmogos , Turmogas, y; 
Turmodigos , como advierte en sus Notas Haver- 
camps : y no sé como dijo Harduino que no habia o^ 
do mas que en Plinio á los Turmodigos : pues en Oro* 
sio los debió haber leído. Previno si sena mejor leer 
'Murbogos y como en Ptolomeo : pero en caso de dud^ 
no debía corregir a un Latino , que estuvo en España, 
por un Griego que no salió de Egipto. Yo antepongo 
la T. inicial de Plinio , y de Orosio , mas que la M. 
de Ptolomeo , no solo por el mejor informe de los 
dos ( que el uno era'Espafiól , y el otro residió acá) 
sino por la Inscripción Romana que pondremos luegd^ 
la qual es de uno que nació en los Turmodigos de 
Plinio , y se dice Tunmogus^ no Murbogus. 

66 Pero prescindiendo de ello , debe tenerse pof 
tíerto que la Gente denotada por aquéllas voces , fué 
una misma , y que no puede suponerse bien instruida 
Harduino ^ quaodo añadió que los Turmodigos eran 

gaci 



parte áe loS Varáúíos r poes -• vA aun¡' canñiíátíáh , |Joc 
estar en medio los Autrigones , como: convence el 
Mapa de Pcolomeo. Estos Turmogos , Turmodigos, 
ó Murbogos , eran lo^ del territcrcyo de Burgos, por la 
parte de Sasamon : puesta ^tos Turmodigos pone Pu- 
nió a los Segisamonénses , que son los de Sasamon, 
como convence k ínscrípcbn . Romana^ conservada 
en aquel lugar , y publicada en U Nota penúltima del 
Biclarense Uustrijp ea nuestro 'Toma ,Se:^to, donde 
claramente se lee el nombre de SEGKAMtÓNENSIUM 
y concuerda con el sicío Antdninó ^ coipto alli digi- 
mos. Puede también citarse para lo njismo á Ptolo- 
meo , aunque por el desaliño con <jue anda su texto, 
ninguno reconoce mencionado en = 41 i-Sasamon, Yo 
lo infiero deljcótej5/de: Cocficiís:, i/^'pór el territorio: 
pues en sus I^urbogos pone a Mgis/imor^ la edición 
Romana del íjóS. lia' de^ ulmaen A'j^%6. Egisa- 
mum : las otras > Setisacum. Toma de estas la S. del 
principio , y tienes en las otras Segisamon , 6 Segisa- 
mum'^qúé c$ dlpretendldo ^ autorizada fepn'la com- 
binación dé los £i(iKÍices, al bal^hr.de pn i^ismo pi^i 
hlo y con bl tjerritorio de los Murbogos en que se bus- 
car,- ly donde cólpca Plinio i S^isamon , declarándole 
€n sus Tucmodigos , los tquales por d nombre de este 
lugar se, convecKen denotar Ix'msm^, g^nte. qpe los 
Murbogos de^ Ptolomeo* ; - ,. ' t 

; . ^7 Yo: na i encuenltro ♦gemí)laí: [de, que :ninguri 
ÍGeografo nombrase A los Murbogos ,. §inQ. Ptolo- 
meo , ni ballaroa otro Ortelio , Ferrari i y Bau- 
liraod*: Pera los Turmodigosi los ippncionó Plinio, 
y refirió iOrosio ^ iesctíbiendolos' . Turmogos.v, ?lg^- 
43iOts de sBSf Códice^,, .con mas afinidad i los; Mur^ 
bogos cíe Ptólojpéo. Y fiiera, de esto hay cít?(^ ilus- 
tre documento en la Inscripción descubierta en nuesr 
tros dia3.^# Rom^r <inc .f^mpapios en el kigar á- 
í , , E ta- 
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tado dd'Tómo Sexto •, U qoal en ló pértenecunte al 
caso dice asi : 

D. M. 
• PHOEBVS 
QVI. ET. TORMOGVS 

HISPANVS 
NAtVS SEGISAMO 
NE m. K MARTIAS 

• •• • ■ 

• •• 

. PHOEBION ET PRÍMI 

GENIA. FILIO. KARISSI «: 

MO. FIUO DVLCISSI 
MOEECERVNT. 

6Í Aqüi áe ve al hija de Phebion y Primigenia 
nacido en España en Sasamon y y que le decían Tutmo-^ 
go. Esto debe entenderse por el territorio de su naci- 
miento , que era de los Turmógos y o Tormodigos 
de Orósio , y Plinio t porque poniendo éste alli á Sa- 
samon > no es (fignó de reparo que la segunda letra 
sea (? , y no »• que puede reducirse al cincebuior en 
lejas tierras ( si no foe el copiante ) a á que lo pro- 
nunciaban de ambos modos ,' como vemos a cada 
paso en lenguas vivas» Tenemos , pues > el nombre 
de Turmod^o^ en Pllnio,, y en Orosio, donde se 
ke Turmogos en algunos Códices : y la In^cripcioiji 
alegada nos áa el dictado át Tormoga en sngeto na- 
cido en los Turmodigos , 6 Turmogos. Por tanto de- 
bemos anteponer el nombre de esta Región^ que em- 
piece ., no con M, ( como en Ptolomeo ) «ino con T% 

(co- 
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( como Sn Fluiio , y Cko^io ) y 5olo pbede dudaísS , si 
la voz era Turmogos , Tormogos , 6 Tucmoidígos? 
á que respondemos , que acaso unos pronunciaban de 
un modo , y otros de otro : 6 que la variedad provie- 
ne de los Copiantes : y parece mas autorizable la voz 
Turmogos ^ por los Códices de Orosio , y por la Ins- 
cripción referida^ que la ,usan ; y por^Ptolomeo que 
se acerca mas a ella en sus Mürbogos. 

69 Pasando ahora a los Curtnogos de Floro , se 
verá la afinidad de esta voz con los Turmogos , y 
la £xcilidad con que separando la primera linea de ía 
m y se hace iit^gos de mogos : y para que no se repute 
pura congetura , acudase afloro de Grutero ^ 6 de 
Freinshemio, Argent^rMi 1^55* y en las Notas de la 
pag* 41 p. se leerá Cim»9^oj ^ otando al primer Ms» 
Pdútino : y sale autorizado el pensamiento. Ya no 
resta mas que la pcimera letra, /que en algunos Mss. es 
S» segtm Vinetb* En «ros C. £n otros T. Si no se 
pretende que pior esta vadasdad resuke hablar Floro , y 
Orosio de Gentes diferentes ; se confesará que es dife« 
rencia material > poco extraña en copias de diversos 
paises^dotKfe no siendo conocida lavozdelos Turmo* 
gos , ponían 4ji letra á que mas creianaludk el Manus^ 
cfitoqut ccpkWu 

70 De lo dicho restdta , que las Gentes nombra- 
das en Horo después de los Vaceos , son los Turm^ 
gos , que con el nusmó orden pone Orosio después 
de los prlmerosé También se infiere i que^los Tur- 
mogoS', Toímo^s , ó Türmodígos eíani los del Me- 
éio^z ác Amaya ^ al Occidente de Burgos ^ donde 
está Segisamon { hoy Sasamon)<,QÁXK2á¡o por Plinio ett 
stts Turmodigos , y por Ptolomeo en los ]|ifufbogo& 
Esto^ eran legítimos cot£nante$ con^los Cántabros del 
«lucimiento del Bbro : pero las tres Provincias de Viaí- 
caya no {»ueden díecicse confinantes con estoi, ptses 

F a me- 
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mediaban^ los^ Aumgonet ; y asi ñp pueHe '$<4oe^s| 
Caatabria en U Vizcaya. .^ 

fJuAÍZA 0E yirnAS ÍDEWGUSTQ 
: en la Guerra Camahrka^ 

*jt T^Era todavía no podemos apíjrtámas Üe estaá 
JL cantes sin examinar el lugar Ségisama^ ,en 
que Ocosio con Floro diice , puso Augusto sus Rta- 
les en la guerra Cantábrica : jl¡wd Segisamam castra 
fosuit. Los modernos, citan aqui. las dos Segisamas 
que Pünio pone en los Turmodigos , y el Segisénmh 
€ulum/á^ Ptolomeo cnlos Autrigoaesi^ Este. Segfea-» 
munculum iio esdol asunto ^ pues- not.le nQín)>rao]FUb 
ro, ni Orasid yunícos en dxpr^ar et lugar de la Rio» 
de Armas : y si lo fiíera y resultaba , que los Autrigó- 
nes no eran Cántabros , piíes al empezar la guerra, con-? 
traia.Cantabtia>)no;poridria Augusto sud Ri^^ki^ eif 
tieirade.los. enecnigo^r ;La jcons^quencMide que^ los 
Autrigones no eran Cántabros es verdadjefca , según, 1q 
probado : pero' es contra, lois ^ue alargan ^ la Cantabria 
hasta los .Vascones ^ y asi no recurren a t Seglsamoj^ñ 
culo los de aqudempeiia^ sino á;Segí$aHia» - . > , ; > 
-•. 72. PerofJiijvpdQsrde.este iioixifare; xtxtASe^itAmk 
¡fMMdi.y ;Ot3:a sin aquel diqtada, ,que en ^Jgdr^iio- era 
Segirfanja ,8Íno Sfgisamon: :páro los Autores 'noinsiss 
ten en! la material difer^encia de e^ta voz con la; delSe-? 
^isama , por ser materialidad ,<y|tenem9is mucjbas ^x^ 
períencias d$ ortas mayores variedades en los n<om-{ 
Í)resde un mismo pueblo* Yo me indioo a que : lai 
JSe^a^ua es jk> jm$fm> ^ue Seg^sampú ^ ^r. ijqancp 
-. •! r ^ * nin^ 
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s^mguñó (la á k Plaza de Armas de Áugu^() el dictan 
do de Julia , que era> proprio del Segisaítia en quanto 
diferente de Segisambn , como vemos en Plinio, quan- 
do dice SegUamonenses , Segisamejultenses : y lo mis- 
ino en Ptolomeo que pone en los Vaceos iSegisam^-- 
julia^^ y. en losMurbogos a Segisambn : de fuerte qué 
^ pu^de dejar de aplicarse a Segi[3anioti l^ que refífer 
r^a sin el dictado de Julia , porque este -era el distin- 
tivo entre los dos : y como Floro , y Orosio no usan 
de tal dictado , corresponde que entendamo$ el , pg,er 
blo que no goaaba de él ; y es^o es, prQpriojie jSegt*^ 
sarnon»;; . • ^ ■ - , « : f, -.j ■, r -/• ,_ /i 

73^ Apoyase; por la situación de- uno. y > otro: 
pues. Ptolomeo que declara el sitio, pone áSegisamar 
Julia de los Vaceos > ma^s ^bajo qué* el ,Segisamum:de 
los Murbogos (escrito vulgarmente Setisa&Hm)\y para 
guerra ' contra- los CanCal^ros e$ maá prppcÉ:cion¡ado 
$iitio el de Segisíimpn , pue^. eístá en las fronteras. de I4 
Cantabria Jegicima , con c^>Qttunldad para A surti- 
miento de la Tropa y Alisacenes de io^ ; víveres, 
trayeridolos alli de la immgdiacioQ: de Campps .; y: tfe 
nieadolos aJa,npiíino para 40? qcie paitasen q^y^C^fír 
tabria .por los sitios en . quejA^igusio dividió, el (Eget^ 
cito , repartiéndole en tres .cuerpos, p^ira que á un 
xnismo tiempo molestasen a los Cántabros por treg 
partes , impidiendo que les entrasen ; vi vereá , y.hí: 
f iendo h0siáli4^qs pgr . la parte* de^ Reynps^ ( donde 
fscaba Juliobtigfi > y p<?r el curso;> del Éb^a. abajo' ¿¿íí 
Jprias» j.qOJ^' érala frontera de los .Cántabros Ccmiscos^ 
que llegaban, hasta confinar con los Berones.. Y, que la 
guerra fue' por estas. Fronteras meridipn^es-df. Íps 
Cantal^ros ,.; parece; 'iiidubitíifc4e:: paes/üftlq ]Bpr^-;,\esK| 
p^rtecn^jí^trajnps.. el, sítaq ,eíi que rnós/dicep^iCjtRrJ^ 
ffí^za de Armas : y ^i.hu^yiera^^ejpreyalpcer >la^e9cá^^^ 
-de, I05 tibroí qu€t.?« íteai dkíft li^w? repartidoAu-í 

gus. 



gu9to la Tropa én un dia , dejando sitiada Cóiñ los tres 
cuerpos toda la Cantabria , ó ca$i toda , conK> se ex- 
plica Orosio ; sí esto fuera asi ^ de ningún modo po- 
día tomarse en cuenta para el caso presente la Vizca- 
ya; porque no €ra posible que puertos los Reales en 
la tierra de Can^s , cerca de Burgos , sitiasen en un 
día las Fottalezas de las tres Provincias de Vizcaya, 
con lo qué faay h^a Reynosa , y mas allá acia el na- 
cimiento del kioCarrion , y de Pisuerga , que esta- 
ban ciertamente en la Cantabria. Pero liecha Plaza de 
Átírias- Sasamon , que es Frontera de Amaya , por 
donde se va haciendo mas áspera a cada paso la tierra; 
estaban en oportuna situación para invadir , al Catita- 
bfo ( que ocupaba la aspereza immediata ) fuera de 
sus limites , en el confín , y en üitío proporcionado 
f>ara víveres» 

74 De aquí fesidta que la Cantabria^ no abrazaba 
las tres Provincias ¿t Vizcaya ^ y que lío fue alH' el 
peso de la guerra de Augusto , como pretenden I05 
de aquél partido : pues €n tal caso huviera puesto Au** 
gtístóstis' Reales en aquellas Fronteras, y no en si- 
tio tan- desproportíónado , como es el de tierra de 
Campos ,<)las cercanías de Amaya , en las quates uní^ 
camente , y no en Vizcaya-, señalan los antiguois Gco-^ 
grafos el lugar en que los Historiadores dicen puso 
Augusto los Reales. 

''^5' Gatílíay trastót^ftando ^él ordéii ' de la guetr^ 
referida por Floró ( qué pone los Keáles en' Segisartiá 
antes de ía batalla , y Garibay después 5^áplica< cstoi 
sucesos á Guipúzcoa , diciendo que Segisama- és Bey^ 
TLAfna entre Azpeytia , y Tolosa , y que ajli astntií sus 
fiifáífe/* Bl PadteHeñao procedió con tttas impárcia- 
Hilad ¿^ confesó que Segisama ¿aía íiierá de' Canta- 
bria ¿ y ^qüé desdé allí conió »^aiá amigd y -ségéto á 
los Romanos se emprendió la ihvasicm contra los eni^• 

mi- 
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^migos r^ues 4^. otra suerte resultaba que Gutpázcóa 
no fiíe Cantabria ( contra el intento de Garibay ) de- 
biendo todos confesar que el país donde sentaron los 
peales > no era* la tfcrra que se intentaba sugetar. X)e- 
bea, pues > wntradecir á.Garibáy 4 Y ^^9 s^mitir en 
.Guipúzcoa a Segisama , quantosípi^temkñ colocar á 
la Proyinda dentro de Cantabria. ' / 

75 Larr amendi desamparó con moa á Gaclbajr, 
y confesó q\ze el Segisama. dé los Rtajbi: iue 'en los 
iVaceos , ó en los. Turmodigos. Desde allii dice, en- 
vió Augusto la tercera patoe del %crcicojrácia 1^ 
Cántabros Pesicos de Santander » y antillana ;• y las 
otras dos acia las Provincias áá Bascuence, y así 
quedó sitiada de una vez toda la Cantabria (4)..£sto va 
en el &lso supuesto de que los Pesicos eran Canta* 
bros: pero suponiendo *^ue es;an los de Santillana , y 
Santander , y que allí' fue una de tres partes del 
Egercito , y las otras dos acia Vizcaya ; da a enten* 
^der que la may9^ ñierza d^.la gueqrá habla de cgrgajT 
en esta parte^ Si e^tp fue a^í^^ resulta, qus los ^Reales 
no estaban bien' puestos en Segísáma (y el Autor con- 
fiesa expresamente 9 que para cérci»: de una vez a to^ 
da la Cantabria estaban alli bien puestos )» Nuestra 
<-ilacion se prueba por el territorio de Campos , ü pc- 
ddentede Burgos. ( en .que. i. estaban los vVáceos , y 
^Turmodigos ) con. los Reales ^ a la frentCL deiíf^lCart- 
4:^ros del nacimiento del £bro , ' Nfediordiá ^dé .San- 
tander , pero muy retirados de la Frontera Meridio- 
nal de las tres Provincias de Vizcaya, que corres- 
ponde muchas leguas al. Oriente de Segisama » idi 
:laftio)a. Si al Norte de. ésta-^lieqier;^' d tnayjc^ 
.peso de la guerra ea Vizcaya s cómo se pone la Plaza 

y^\ Pag. 26%. , . - ..i ' 
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ide Afínas tatt Siseante , ida. los Pesícós , i*8píifa3fóí 
de menor foerza , 7 no en frente y] i proporción dd 
territorio de los que prometían mas tenaz resistencia? 
Así el Media»dia-de «stos, comoUl de aquellos^ 
igra ide amigos ';de\los Romanos , y mkjr surgido -de 
¿Vi^toes..' Jfttes cónu>*se ya.Augusto'á la mas dis- 
tante de Vizcaya ? Y cómo se dicen los Reales bien 
.dispuestos en sitio tan desproporcionado para invadir 
<á testa ? -iia respoeáta verdadera es , que - Augusto dis^ 
^so^bieii los Reales en 3a$amon sdOocideínce de Buf^ 
í^os'^^orque aqtíeUa era la • frontera de los Cántabros^ 
?yno. lleg¿á está Región a Vizcaya : por lo qual n6 
fse pensa en ponct UPiazei de Armjts poc .fuellas 
ifeon^cost! -■' '«-^i^ ■• ' '■' -'>'• • - ' " 'í -■ '-' - 'í'" -V 
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jsi. coNFin s>E ca?;taís^o^ 

¡77 T])Rosiguén Floro y Orbsío ijéfinendo el motí^ 
^ . X vo de' lái guerra Carttábricí ,* y dicen fue 
|K>r 'inquietar lost C¿ntahcos con freqüentes; hostilida- 
des a los Vaceos , Tjurmogos ^ ( deque ya hemos ha- 
blado ) ya los Autnganas ( que lo^ Geógrafos nom- 
bran Autrigones ). Esta sencilla narración prueba , que 
liQS Autrigones no >eran Cántabros : porque el Cánta- 
bra no inquietabaial Cántabro., sino/ al que no lo era: 
Inquietaban: á ios Autrigones : luego estos! no &:$xk 
ílantabros. 

78 Deotro modor Aiígusto vino á defenderá 
los Vaceos, Turmogo? , y Autrigones , de las hosti- 
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lídadíes que ks Kaclan los Cántabros : luego no Vmo á 
poner guerra a los Autrigones , 'sino a protegerlos: 
luego la guerra de Augusto no fíie en las montañas 
de los Autrigones. 

7P Todo el que no esté apasionado verá la buena 
conseqüencia. Pero el P. Latramendi preocupado de 
sü empeño , se atrevió á decir (a) , que en las monta- 
fias de los Autrigones , y Vardulos sucedieron los 
lances famosos de esta guerra, y para esto puso en 
Vizcaya los montes Vinnio , y Afedulh, con las po- 
blaciones de Bélgica > y Aracih ( de que luego habla- 
remos- ). Esta es una preocupación que hace ofuscar las 
potencias para no reflexionar en drcunstancias. Si los 
Autrigones son los infestados por los Cántabros , y a 
cjuienes Augusto viene á librar de aquellos enemigos; 
cómo ha de caer el peso de la guerra xontra los Au- 
trigones ? Será muy torpe quien desde luego no per- 
ciba lá fuerza irresistible de esKis reflexiones : y el que 
ponga a los Autrigones en Vizcaya ( como debe ) ex- 
cluye que aquella parte de Vizcaya , correspondiente 
á los Autrigones , fiíese Cantabria : porque Augusto 
.vino á defender á los Autrigones , y ofender a los Cán- 
tabros* Ni se verá que en sucesos contra estos se haga 
mención de Autrigones, ni de Vardulos, como era pre- 
ciso en suposición que la guerra huviese pasado en Viz- 
caya. Expresanse los Autrigones confinantes con la 
Cantabria ( por Oriente ) pero es como enemigos de 
los Cántabros , y por tanto gentes diversa?. 

«o El principio de recurrir a Guipúzcoa para los 
sitios de la guetra Cantábrica , fiíe habérsele antoja- 
do escribirlo asi , a un -Caballero Guipuzcoano , qué 
txi un líbrito intitulado , Recopilación de cosas de 

G Gui^ 
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Guipúzcoa ( hasta hoy no impreso ) dice peíséveráti 
hasta hoy vestigios eti lo mas alto llamado Aldaba^ 
cerca de Beizama , donde Oaaviano asentó su Real: 
y habiendo expugnado el lugar de Regil , 6 ( cómo 
otros escriben } Aracil ; los Cántabros subieron á la 
montana Hirnio , que ahora llaman Ernioa ^ &c. coa 
lo demás que refiere Oihenart {4), y Garibay {b) que 
llama moderno al Autor de aquel Ms. y Henao (r) 
dice fue el Bachiller Zaldibia , y le pone en el 1550* 
tiempo muy reciente para autorizar cosas tan remo- 
tas : y asi ni este , ni otrosr papeles de mas años^ 
son dignos de traerse á deponer sobre hechos de mil 
y quatrocientos años antes de nacer los que se presen^ 
tan por testigos. 

81 Garibay sin ser escrupuloso en cosas de su 
Provincia , conoció las patrañas que envuelve el men« 
clonado Ms. pues alega que el mismo Augusto escrl-* 
bió cinco libros de las cosas notables que le suce- 
dieron en esta guerra , y que no siendo vencidos 
los Montañeses de Vizcaya , Guipúzcoa , y Alaba,i 
pasaron trescientos á Roma , para decidir la ^aus^ 
por desafio contra otros tantos Romanos» y que ven-* 
cieron los Cántabros : lo que con razón desprecia 
Garibay como apócrifo : y lo mismo debe decirse de 
los Montañeses de Burgos que adoptan aquel desafio^ 
y añaden unos Tratados de Paz , que afianzan no meó- 
nos que con todos los Montes que hoy decimKjís de^ 
Fas. Todo esto, y lo que el Principe D. Carlos de, 
iViana , seguido de Beuter , escribe , aplicando esta 
guerra á la Navarra , no lejos de Peralta , son volun- 
tariedades 9 sin ninguna autoridad: porque ningún ai?- 

■ ! ■■ II .1. ■ I ■ » ■ ■ I I I I ■ 

(a) Pag. i2« (¿¿ Ubt 6y cajp. 2%. {c) PjginaA^ 
del Tomo I. 



tíguo reduce ?stó? sucesos á los VascoftCí , á los 
■Vardulos , ni á los Autrigoncs , sino precisamente á 
la Cantabria : y por tanto es preciso reconocer en 
ella , 6 en sus contornos los nombres de lugares, 6 
montes , que los Historiadores nos refieren , cómo 
se verifica- en la Segudma , de que hablamos arriba, 
$ita en la frontera de Cantabria. 



S. XL 

SITIOS ^HUE SE (REFIE%EK 
en la guerra Cantábrica. 

i 2 Tr?L primer nombre que refiere Floro en los sü- 
ePj cesos d¿ Augusto contra los Cántabros es 
Bélgica , debajo de cuyas murallas se dio la primera 
batalla : y vencidos los nuestros se retiraron ál Monte 
Vinnio. No tenemos «n los Geógrafos el nombre de 
Bélgica: pero tampoco es seguro que Floro escribiese 
aquel nombre* Scadio en su edición escribió : Sub 
fnosnibus Vellica , 16 que aprobó Grevio en sus No- 
tas , por la freqúencia con que se escribe v* por b. y al 
contrario Bellica por Vellicaj y de alli pasaron otros 
á Bélgica , con virtiendo en^ la segunda / : lo que es 
menos de ejctrañar en vista de las mayores variedades 
con que en Orosio ofrecen los Códices aquel nom- 
bre, poniendo Acite , y jíttice , donde otros Belgic^e^ 
En Ptolomeo vemos que los Cántabros tenián en lo 
mediterráneo junto al nacimiento del £bro a VelUcaí 
y como de esta ;hay egemplar en FÍoro ( como se ha 
dicho ) salen contestes el Historiador , y Geógrafo, 
hablando de ima misma Región , y un mismo Pue- 
bloií 

Ga No 
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f j No se conoce hoy la situación de Vellíca. Si 

Ptolomeo tuviera exactitud en los números de la po- 
sición , resultaba haber estado acia el Norte de Fontl- 
l;»re con distancia de unas quatro leguas entre los Rios 
Saya , y Visaya-, acia Varcena mayor. Pero a vista de 
que erró la posición de JuUobriga^ colocándola al 
Poniente de Fontibre , y estuvo al Oriente ; podemos 
recelar que invirtió las posiciones , poniendo al Nor-^ 
te la Vellica , correspondiente al Medio-dia de iFonti-» 
bre. La razón es , poxque qu^o leguas al Norte in- 
cluyen unas continuadas montañas , que parecen in- 
superables aun estando guarnecidas de poquisima gen-* 
te ( como yo mismo he visto ) y por tanto no pode- 
mos suponer el Egercito Romano al otro lado de 
ellas , mientras no tengamos texto que lo convenza; 
porque el terreno , y la dificultad que halló Augusto 
en combatir al Cántabro > mientras no quisa presen- 
tar batalla , no lo permiten^ 

84 Añádese, que al Norte de Sasamon , y dentro 
ya de Cantabria junto Aguilar de Campoo , íiay una 
gran llanura^ capaz de admitir una Batalla , y este 
campo se halla al pie de una altura y 6n cuya planicie ^ 

superior huvo población antigua , según me asegura- 
ron , preguntándolo yo , por ser sitio muy proporcio- * 
nado para el genio de los Antiguos , y capaz de tener ] 
en su cima una Ciudad. Perseveran vestigios 2 y el 
jcon junto hace muy verosímil la congetura : porque el 
sitio es á ocho leguas mas adentro de donde estaban 
los Reales : es ya de la Cantabria , dejando a las es- 
paldas a Amaya : es capaz de una batalla : a la letra 
se verifica Sub mosnibus de la Qudad sita en la al- 
tura mencionada : está mas acá de la .aspereza de los 
tnontes , pues aunque median algunos ', no son aspe-» 
tos , ni continuos, iludieron pues los Romanos llegar 
S¿U, y presentar los Cántabros batalla , viéndose atar 
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tadqs por la tropa , qu^les amenazaba por la espáWa, 
quando llegó la Armada por las costas. 

85 Conformase c6n esto lo siguiente de Floro, 
que perdida la batalla , dice se retiraron los Cánta- 
bros al monte F/^mV , cuya altuna les pareció ijisi^- 
perable por los Romanos , y ya que :no pudieron ven; 
cerla, los vencieron por hambre , y luego tomaron 
el lugar de Aracillo , que^ resistió con fuerza. Esto es 
muy conforme con lo dicho : porque desde Réynosa 
en adelante es la montaña tan áspera , que. con razón 
puede juzgarse insuperal?le , y á una legu^ de Fonti- 
bre persevera el lugar que hoy llaman Aradilhs , po- 
co desfigurado de Aracilh , que tiene junto á sí uii 
campo de tres Iegua$ dp largo , y una en ancho , con 
el monte de Ptolomeo llamado Vindio , cuya cordille- 
ra alarga hasta los Cántabros , junto a Fontibre; 
¡VcUica j y Juliobriga , que tienen aquel monte á Po- 
niente, y, alli mismo pone la población VaMnia , que 
parece tienen parentesco con el Vindio. Lo parecido 
de este nombre <;on el Vinio , ó Vinnio , que leemos 
en Floro , y en Grpíjio; y ver que hasta dentro de 
Cantabria por Occidente alarga Ptofoineo el monte 
Vindio , hace sumamente probable , que todo es uno 
mismo í y a lo menos, ninguna.de los que hablan de 
Guipúzcoa, nos ofrece semejante comprobación de 
Escritores antiguos , que hablando de Cantabria ofrez- 
can nombres y territorio enlaza con ellos , como 
áqui damos en Vellica , y Vindio, que Ptc^omeo se- 
ñala en los Cántabros , como distintos de Autrigo- 
nes , y Vardulos ; y aqui mismo encontramos el lu- 
gar de Aradillos en la verdadera Cantabria : y todo 
Ip que alegan los contraríps corresponde al territorio 
de Autrigónes, y Vardulos , que no se nombran en 
campo de esta guerra: y demás de esto son re-. 
iducciones voluntarías , por no traher á su fayor á Gex>- 

gra-. 



grafo antiguo qué autorice semejantes pensamientos 
85 Esto es lo que pertenece á la guerra Cantábri- 
ca en rigor : pues lo que añaden Floro y Orosio sobre 
el asedio del monte Medullio , batalla del Rio As- 
tura j y expugnación de la Ciudad de Lancia ; no 
son puntos de la guerra con el Cántabro , sitio que 
se hizo a Gallegos y Asturianos : y Orosio expresa 
que él Monte Medullio estaba sobré el Rfo Miño» Por 
tanto la reducción de Garlbay á su montaña Mendu- 
riay es tan desautorizada y voluntaria como las otras 
( de Bey zoma , y el monte Himia ) por el empeño 
dle llevar la Cantabria á Guipúzcoa y y solo le faltó 
llevar allá el rio Miño. 

87 Sobre los vestigios de guerras que se refieren 
(fentre Azpe)rtia , y Tolosa, será dificultoso rebatir al 
P. Henao , quando (a) dice , se pueden atribuir a . hs 
de antes , o después. La perpetua memoria de Pompe- 
yo en la Ciudad de Pamplona ( cabeza de los Vasco- 
nes ) es testimonio >del Señorío que los Romanos 
tenian del Pirineo acá , acia la Cantabria : pues 
Strabon interpreta el nombre de Pompelon , Ciudad 
de Pompeyo j Pompejopolis. P. i5i» 

§. XII. . 

!DE ALGUKAS TOSLACIOKES 
que se nómhran en lo f territorios referidas. 

88 A Cerca délas poblaciones de los Cántabros 

x\. se encontrará variedad en los textos de 

Plinio sobre d numero , ya que no acerca de los 

nom-^' 

~i <ii I I ■ ~" I * ~" 

(a) En el Tom. L pag. 84^ 
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rtoiriíréá*, p.ueá no quiso nombrar mas que á Julio- 
briga. Mela anduvo mas escasó , contentándose con 
decir que tenian algunos Pueblos , y Rios , pero sus 
nombres no eran acomodables á $u lengua: Quch- 
fum nomina nostro ore cmcipi neqmanU Stirabon tam- 
bién encontró ep ellos aspereza , como arriba se di- 
jo : pero yp recelo , que la diliiciUtad afectada en es- 
cribir aquello^ nombres , nacía de la poca afección 
que los Romanos tenian á los Cántabros , como 
antiguos, e irreconeijiabjts .enemigí^si ao ;de .xjuc 
no pudiesen .aJconjodar los ^pínbres á'sii., idioma , se-? 
guñ convence el Ijecho de que ;Pt(4omeo. xioíAbro 
ocho Ciudades de los Cántabros , y un Rio.: Hora- 
cio , y Silio Itálico , expresaron el nombre de Cornac 
no: Floro el de Jracillumt y ,ni estos , ni los de4 
mas de Ptolomeo , tienda mas e$<jabrosidad que ;otros 
nombrados por PUnio , Mela , y Strábon, dentro y; 
fiíera de España. Pare<;e, pues. , qpe,;í)Dr desafección 
á 1^ Gente , no quisieron detenerse en referir sus 
pueblos. Por lo mismo es muy escasa la noticiaj, 
que d^ los mas perseyj?r*',>y la de. alguiws se re- 
duce 4 la mencion.de Ptokm^. Otros constan, siii 
haverlps npi^br^o ;1qs ,Gepgr¿£os , como iremosdL* 
clendok ' ? ; . 

. 8p Dige ya, que en Pliaio hay variedad sobre d 
numerQ : pues ^ el cap. III* dql Ub. III. ise lee sobre; 
d. Convento , de • • Clunia , ^ c[iie: de .Cantabria confcur- 
rian quatro pueblos. Én ías Ediciones modiemaSi^séi 
leen quatro , con VIL al margen \ y en'' la de Har- 
duino , en el texto. En el lib. IV. cap.' 20. hay el 
numero de nueve ^ mal aplicado antes a Flaviobriga, 
como que era Colonia de nueve Qi^dades ; Flavio^ 
hrtga^ Colonia ^Civifatum I^ Regio ,Canfabrorum. 
Este yerro nació .de. .^uníat:. mal la. clausula, como 

notó bien Har4uiüa> pues el pi^nto $e* debió colo- 
car 
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-car (después :^é Cohnia , para acalíar con decir qu? ló 
era Flaviobríga; y dar luego nueve Ciudades á la 
Región de los Cántabros, evitando la dura equivo- 
cación de hacer a una Colonia Ciudad de nueve 
Ciudades : pero reduciéndolas- a la Región que nom- 
bra imióediataítieñite j se irá con el estilo de Plíriióí 
que quattdo no se detiene á expresar lugares, alega el 
numero , como se ve , quando en el Convento de 
Cluniadice: Pelmdones Celtiherorum qüatuor popu- 
Jií^. Jh Vacc'eorUm XVI I L >Cwitatibusv.i In Autri^ 
gonum X* Civitatibu^^c* kQstt mbdo dijo" aquí, 
(CiviMiumlX* Rigió -Cmtábrómm '- •- ; / 

po Deshecho el yerro vulgar , resulta la oposi- 
dcrn de los números : pues en el primer' sitio da á 
los Canti^rQS quati?ó i ó VII. pueblos : ^en el segun- 
'do , nueve» : y esta -variedad ídtíbe reducirse á los Co- 
piantes^j: que -áteeiÁroa las ^ Hotás mimetíales : y cor- 
responde poner IXvíft tambas partes : porque Ptolo* 
HKo expresa ocho , y si añades el Ardcillum de Flo- 
ro ( que falta en Ptoiomeo ) tienes nueve. Plinio , y¡ 
Ptolomeo las* expresan Ciudades :'lpues^ dé píiéblbs 
pequeños debemos suponer crecido numero ,- eomb^ 
hasta 4ioy .se verifica en las ^ Moritaáas y cuy6 esparcí- ' 
miento de casas , y pequeños lugares , es el iWedio 
mas oportuno para el cultivo del campo , viviendo el 
dumo sobre la heredad, y «6 ntíl heredades^ jin dueik). 
: Xas Ciudades de ^ue-háy ato^fta toemoriáy SOñ ías 
SiguientesL ■ i:r*>L.'i. ■,'/. í íT ... ''.-,::-{ ',J\v.\\ '^í- 

^ JULWB^IGA. 

. íQue parece haberse llamado antes Brtgáncia4 

Puerto de la Victoria de los Juli()brigénses<¿ * 

« Puerto Bkndiok Vierto Veríasueca^^ ' ' 

Legión qiiar^a y l^gz^.' - • í ; '^ i 

I Cúbortf GilUay^n Galicia. } * ' - ^ 

Ensí 
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pi Entré tcdos los pueblos de b Cantabria ', ft<* 
reputó Plinio memorable , mas que la Ciudad de Ju^ 
liobriga : JuUobriga sola memoratur. De ella se ha 
hablado con mucha variedad , y con poco acierto, 
reduciéndola a Logroño , Valdivieso , y Aguilar , sin 
pruebas para ello , y mucho menos para los que la 
ponen en la costa , 6 distinguen dos Juliobrigas, 
una alli , y otra en lo mediterráneo , alucinándose 
con unas palabras de Plinio : pues en el cap. 3. men- 
ciona la Ciudad cerca del nacimiento del Ebro : Or^ 
tus in Cantabris baud pracul oppido Juliobriga. Esta 
es mediterránea. La otra litoral quieren probarla por 
«tonismo Plinio lib. 4. cap. 20. donde dice : Civita- 
tum IX. Regio Cantabrorum , flumm Sanda. Portus 
Victoria ^LIOBRIGBNSIUAL Ab eo loco fontes Ibe- 
TP XL. Millia fAssiunnu Fartüs Blendium. Orgenomes- 
ci i Cantabrit, Portus torutn Vereasueca. Regio Astu- 
rum. Aqui va hablando Plinio de la costa , y por 
tanto lo que e?cpresa es litoral: pero no pone alli 
Ciudad de Julíobr^a ,. sino el Puerto de la Virctoria^ 
pertenedentie á los Juliobdgenses , por quanto esta 
Ciudad habría hecho aquel Puerto para su .comercio por 
mar : al modo -que si hoy la Ciudad de Vitoria labrara 
algún Puerto en la costa , se diria Puerto de los Ciuda- 
danos de Vitoria 2 pero esta no probaba que la Ciudad 
estaba 'en lá costa ^ ^no solo que tema alli mi Puerco. 

^2 ' Ignorase hoy el motivo de apellidar de Ja 
Vitoria al Puerto de los Juliobrigenses. Unos 're- 
curren a que serían alli vencedores , otros i que ven- 
cidos. Esto parece mas probable: porque la voz es 
latina , Victoria: y si el Cántabro hüviera puesto el 
«nombre «a ál^un lance d¿ vencer <][uando no reco- 
nocía Señor , le poiídria en su: idioma : pero siendo 
latino , corresponde á los Romanos , quando Agripa 
tBtxQ con la Tropa de su Armada por la costa Can- 

H ta- 
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iE:£rica. Entonces apoderándose de aquel Puerto pot 
fuerza de Armas , pudieron intitularle Victoria. 

P¡ Qpe este Puerto se diga de los JuliobrigeiP* 
ses , que tenian su Ciudad tierra adentro , no es cosa 
irregular : porque el mismo Plinio en las palabras 
dadas , afirma que Vereasueca era Puerto de los Or- 
.genomescos , gente de los mismos Cántabros : Or^ 
genomesci e Cantabris* Portas eorum Vereasueca. An-< 
tes se leía : Origeni mistiCantabrisi peroHarduino sa* 
có bien de los manuscritos Orgenomesci e Cantabris, 
esto es , que eran parte de los Cántabros. Y digo 
sacó bien aquella voz, porque Ptolomeo ofrece en- 
tre las Ciudades mediterráneas de los Canubros la 
de Argenomescum y correspondiente al nombre de 
Orgenomescos , que no se diferencian mas que en 
la primera letra , errada acaso en Ptolomeo j¡6 tn 
los Códices de Plinio. De esta Qudad Argenomesco, 
ú Orgenoníesco , se denominaba parte de los Cánta- 
bros Argenomescos , u Orgenomescos : y aunque la ca- 
pital era mediterránea tenia en la costa un Puerto^ 
que se decia Vereasueca , y era de los Orgenomescos. 
No es pues cosa irregular que siendo Juliobriga Ciu- 
dad mediterránea, tuviese en la costa un Puerto, que se 
digese ie hs Juliobrigensesi pues habia otro que era de 
los Orgenomescos , cuya capital estaba tierra adentro, 

P4 £sto muestra que las palabras de Plinio no 
prueban Juliobriga en la costa , sino que la Gudad 
sita no lejos del nacimiento del l^ro, tenia por suyo 
un Puerto, intitulado de la Victoria. 

P5 Ambrosio de Morales preocupado de que la 
Cantabria era Vizcaya , y acaso por ver en Pliníó 
ipencionados á los Juliobtigenses al hablar de la$ 
icostas , dijo (^) que la Ciudaid de Juliobriga estaba 

en 
' " '■' ' ■ . ■ ■ ■ ■ • , ■ . ' . . ib^t 

ia) En elUb. lo. cap. 33. al fin% 
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én las marinas de Vttxaya. Esto pt-ueba quí no ifatar 
minó la situación : pues si reflexionara en que Plinio 
la coloca junto al nacimiento del Ebro , de ningún 
modo la pusiera en las marinas de Vizcaya* Ni aun 
puede reducirse a ellas el Puerto de los Juliobrígen- 
st%y según tenemos a Plinio: porque desde aquel 
Puerco a las Fuentes del Ebro señala quarenta Mi- 
llas : y las marinas de Vizcaya distan mucho mas. 
Fuera de eso, Plinio pone aquel Puerto de los 
Juliobrigenses al Occidente de Flaviobriga ( en cuyo 
territorio está Bilvao ) y mas allá del rio Sania , ca- 
minando acia Asturias-, esto es ^ apartándose a cada 
paso de las marinas de Vizcaya. Pues cómo reduci- 
remos a ellas la Ciudad de Juliobriga , ni el Puerto 
de los Jidiobrigenses ? 

'96 Acerca del sitio de aquel Puerto de la Victoria 
is lo mas regular ponerle en Santander : pero no es 
cosa cierta : porque Plinio pone en los Cántabros 
dos Puertos después de este de los Juliobrigenses, 
caminando acia Asturias -^ y deanes de Santander no 
tiene la Cantabria dos Puertos al Poniente. Los Puer- 
tos de Plinio en los Cántabros caminando á Asturias, 
son el Blendio , y ^Wereasueca de los Orgenomescos, 
ambos al Poniente del de la Victoria , y con este son 
tres : especie digna de notar , por quantó ño se halla 
conocida entre los modernos la extensión que tenian 
los Cántabros en la costa , sino antes bien culpada 
de mUy estrecha , ó como dice* Larramendi {a) , casi 
ninguna costa* Aqui la vembs surtida de tres Puertos, 
ét^ de ¡a Victoria ^ el Blendio , y el Veré asnee a : y como 
Plinio los refiere por el orden que tienen desde Viz- 
!caya acia Asturias , esto es desde Oriente á Poniente^ 

H2 X 
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y .3espues del Puércp Amano de los Vardiúo^ , il:>ndé 
en tiempo de Plitiio esuba Flaviobrlga Colonia de 
los Romanos , pueden reducirse en virtud del mismo 
orden, en esta forma : el de la Victovu k Santoüa^ 
el Blendio a Santander , y el de Vereasueca ( que 
pone confinante con Asturias ) al Puerto de SanMar^ 
tin de la Arena en Suances. De este modo constan 
los tres Puertos Cantábricos d¿ Plinio ea. la actual 
Montaña de Santander , con el mismo orden que; 
les aplica , procediendo desde Vizcaya a Asturias. 

P7 Adviértase que en qualqpiera combinacioa 
debe suponerse yerro en los números, de Millas que' 
leemos en Plinio desde el Puerto de la Victoria á Fon- 
tibre ( esto es , alas fueates. del Ebro ) pues solo po- 
ne XL. Millas ( diez leguas ) y por recto que se to- 
me el caminóles preciso contar mas^ porque hay, 
hasta la costa unas quince leguas , o sesenta Milla$ 
Romanas. SI a estose acomoda la experiencia y ía^- 
cilidad con que los copiantes invierten los nunierosj, 
anteponiendo y o posponiendo v se verá quan fácil es 
poner en lugar de LX. las XL. y de este modo atri^ 
huiremos a Plinio las l^ pues sin duda desde Foa-^ 
tibre al mar hay mas de quarenta Millas^ sin per- 
sistir en que el Puerto de los Juliobrigenses estuviese 
en Santoñatpues este dista alg3 mas que Santander» 

p8 No sé que verdad tenga; una Inscripción que 
expresa el Puerto de los Juliobrigenses^ ni el sitio en 
que fue descubierta. Tamayo (j.) dice estuvo el Puerto 
de los Juliobrigenses y ubi bodie el Puerto dicitur, Ín- 
ter Bermeo y ^ oppidum Santander : lo qual é^c^ se 
prueba mejor que por Plinio con una Inscripcioa 
sacada de la tierna > y copiada por D* Pedro Erraz-^ 

quid 

{a) Sobre eldia %y. de Enero pag. 31 ¿•i 



quín Secretarlo 3él Duque de Nagera* Según' esto h 
piedra se descubrió en aquel Puerco^ Pero siendo tan 
larga la distancia de Bermeo á Santander, pudiera 
haver explicado qual era el que entre los dos se 
decia el Puerto , como por Antonomasia , y sin dis- 
tintivo. Henao (4). refiere la noticia de Tamajro , di- 
ciend3 que la piedra fue i^rii^ de tierra en Puerto^ 
lugar entre Santander , y Laredo. Este es espacio mas 
reducido que el de Santander , y Bermeo. Pero entre 
Laredo , y Santander no hay Puerto mas famoso, que 
el de Santoña. Si alli estaba el marmol que expresa 
el Puerto de los Juliobrigenses , es bu^ena confirma- 
ción de lo prevenido. Confiesa Henao , que en sus 
dias no se hallaba la piedra en Puerto , y que la sa- 
caría de alli el que remitió la copia á Tamayo. Ls 
Inscripción es como se sigue : 

IMP. CmS: L. SEPT.SEVERL PII. PERTIN ^ 

AVG, ARABICL ADIAREN. PARTH- MA^üM 

FIL. DIVI. M. ANTÓN 

Pn. GERM. SARAt NEP 

DIVI. HADRIANI. ABNEP. DIVI. ANTj 

PRONEP. DIVL TRAIANI. PARTHIC 

r ET. DIVL NERViE, ADN 

M. AVRELIO. ANT. AVG 

iTRIB. POT. VIL CQSS. I. PROC PP 

NAVIC Oyi. CANTABR. NEGOT 
. Aí>. PQRT. IVLIOBRIG ^ ' 

PQSVER4DEVOT ) , 
N. M. aE 

Prescindiendo del modo con que la imprimió 

f '.i 1. • . ■ ^ ' . Ta- 

{di Tom* Z pag. ^og*/ : • ' 



Xf^mayo » con letras mayores en el j^tmcl^ío áe cada 
dicción , con puntos al fin de .cada linea , sin ellos 
entre algunas dicciones , y con diptongos enlazados; 
debe confiarse poco en la piedra , por invertir el or- 
den de los Cesares ( en esta forma, Nerva , Trajano, 
Antonino , Hadriano ) y añadir al Consulado año^L 
siendo asi que en el primerConsulado no se aña- 
día numero, por no áer necesario, ni constar que 
llegase al segundo. Pero si huvo tal piedra antigua, 
y estuvo en Santoña , sirve para confirmar lo dicho, 
dp que el Puerto, de los JuUobrigenscs corresponde 
al actual de Sahtoña.. Lo misnto* resulta por lo ex- 
puesto. conPlinio, aunque no. hu viese noticia de tal 
piedra. 

99 Hasta aquí hemos hablado de los Puercas 
ác los Cántabros con motivo de poner algunos Es- 
critores en la costa a Juliobriga , por la expresión 
de Iqs Juiiobrigérises fen Pliníó , d iiáblar de ^u Puer- 
to. * Ahora corresponde tratar de la misma Juliobri- 
ga en quanto al sitio, memorias de su nombre, y^ 
algunas conexiones que se rozan con ella. 

loa Sobre la situación afirma Plinio que estaba 
no lejos del nacimiento delEbro : Órtus ín Caktabris 
baud procul oppido Juliobriga. ' El Ebro hace , no en 
Espinosa de los monteros , como algunos han escrito, 
sino cerca de Reynosa , en el sitio qué por las fuen- 
tes del xioMzmzn Fontibre ^ i cost de tres > quartos 
de legua : pero al llegar /A Reynósa /ctáia una tabla 
de agua algo ancha v por^'serUáno'eí -terreno , y traer 
ya recibidas otras agiías. ' ' 

10 1 A media legua corta de esta Villa , acia sii 
Medio-diá , rio abajo , y de la partea de acá del rio, 
perseveran ruinas de población , en un alto , que 11a- 
mw^JÍ4tor4ilk^ ««y^'^k-í^Kme- paredó-* á fa*-primcra 
vista desde la loma del que, pasa, de Agüitara á Rey- 
no- 



UóSá , muy opóftuno para el genio de los antígúóv 
que buscaban para sus poblaciones terreno despejado^ 
doniinante de la circunferencia , y purificado con el 
beneficio de los vientos : y en efecto me aseguraron 
luego los del pais , que perseveraban ruinas, y se ha- 
llan Monedas de los Romanos , e Inscripciones , una 
de las quales persevera en Reynosa ( llevada de Re- 
tortillo) como digimos en el lugar citado del To- 
mo VI. A cinco , 6 seis Millas mas arriba nace el 
Ebro : y asi tuvo Plinio buen informe para decir que 
uacia no lejos de Juliobriga. 

loa Confirmase la situación expresada, en vir- 
tud de cinco Inscripciones Terminales , que perseve- 
ran en aquel territorio , á cosa de legua y medía de 
alli , y acia el Medio-dia , donde acababa ( por este 
respecto ) el termino proprio de la Ciudad , y empe^ 
2aba el de la otra población , llamada Legión IV. ( al 
modo que León se llamó Legión Vil. ) como con- 
vence la Inscripción , que repetida en cinco piedras 
por ser todas de un asunto , solo tiene la diferencia 
de que ur^a pone PRAT* otra , Prata, , enlajando las 
AA con poner encima de la PRA. la linea superior 
de la T. para que enlazada la T. con la A. sirva una 
por dos , PRATA. y esto denota el confín puntual 
de los Prados ( hacienda principal de aquella tierra) 
entre Juliobriga y la Legión quarca. La Inscripcíoa 
dice asi : 
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TER. AVGV 
ST. DIVÍDIT 
PRAt. LEG 
ira.ET AGR 
yM. IVLIO 
hKLG 
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loj Lo íoTgo pasa ¿e dos 
varas , lo ancho es m^dia. El 
sitio es juDtb á IzsHenestrosasi, 
á dos leguaSc mas acá de Rey- 
nosa por el Nkdio^ia , y á la 
derecha del que vaya a esta 
Villa desde Aguilar, En aquel 
camino Real del que vaya á 
; Ré.y¿osa hay otra de las cinco 
; mencionadas Inscripciones, que 
es dé las medidas de la prec^ 
dente, y dice asi; 

.TER. AVG 
VST. DIVID . 

IT.PR2S.LEG 

lili. ET AGR 

VM. IVLIO 

fiRIG. 



1 04 Existe á un' quarto dé 
legua mas adelante del lugar 
Uamado las Quintanas : y den- 
tro de el en el zaguán de una casa hay otra piedra 
inedia vara mas ■ corta , y otra media mas ancha ; por 
lo que dispusieron los i^cnglones en qji^tró lincas , y 
aunque está maltratada se lee lo siguiente: - - 

Bien se ve , que aunque 
TER. A V G V S T. tienen diversa disposición, 
PIVIDIT. . *........ convienen en publicar que 

íííí. ET. AGRVM. IV ^^^^ Términos Augustaks 
LIOBRIG ^^^^ jurisdicción de Ju- 

liobriga y de la Legión IV^ 
y como se pusieron en el circuito de cosa de dos le- 
guas cortas por Medio-dia , y menos acia el Poniente 

fia 



en respecto dci sitio que hoy llaman Rétortíllo f á 
media legua corea de Reynosa ) se infiere bien que 
dU ( donde perseveran ruinas del tiempo de los Ro« 
manos > y no en los sitios a que otros recurren ( in- 
capaces de tener alli sus linderos ) corresponde coló-* 
car a Juliobriga* 

105 Otra individualidad resulta de las alegadas 
Inscripciones» por las quales hay noticia de un lugar 
llamado Legión Quarta , por quanto de ella se toma^ 
rian los que concluida la guerra Cantábrica recibie* 
Ex>n canipos » por la buena conducta de los Roma* 
nos , que premiaban al Veterano con heredades , pa- 
ra, recibir en lo que daban : nuevo pueblo , nuevo 
cultivo ,. nueva contribución. A este modo hallamos 
otro lugar pfertenecicnte á la Provincia de Galicia , lla- 
mado Cisifórte, Gálica , ^egun jQonista por la Noticia 
del Imperio j que en los Presi^os de E^aq^ , y Pro- 
vincia de Galicia , ppfte el de la Cohorte ^Gálica : M 
'Provimia Hispáfila úalUría. =í Prafectus Legionis 
VIL Gemna y Legione. Tribunus Cohorfis IL Flavia^ 
Pacatiana 9 Pataonio. Triimnus Q>bprtis IL Galliae^ 
odCtAortem Gallicafn. De ^sta población no conor 
remos vestigio : peiro de :1a. Legión quarta rjo^. ase- 
guran las mencionadas Inscripciones , que partia li- 
mites con JuUobriga ¿cia las Henestrosas » donde 
hay ruinas de población antigua : y por consiguiente 
fiíe por aili.su sitio. 

. lod .. Volviendo al de Juliobríga , advierto que 
Ocampb 4n las pf imeras inopresiones .ilijo {a) que Jk^ 
€^rca de donde nace el Pío Ehró : dj^spues añadió , cu- 
yas muestras y i señales . derrocadas y muy destruidas 
bailamos ogorA tntreAgmlar de Qampgo y y Herrería 
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del Rio Pisuerga , llamada por la 'gente tmlgar comar^ 
fana la Ciudad Oliva. La Olíba que menciona Pcolo^ 
meo no fue aquí , sino junco al Ebro en la Rio;a^ 
antes dt Varia. Si junto áAguilar huvo otradel mismo 
nombre , se ha <le añadir esra Ciudad á las menciona-- 
das en los Cántabros* Pero no puede colocarse allí Ju- 
fiobriga , por estar apartado aquel sitió del Rio Ebro 
cosa de quatro leguas , el Rio al Nortq , y la pbbla-^ 
cion á Medio-día» Las Inscripciones alegadas favore- 
cen mas al sitio de Retortillo : y habiendo aquí rui- 
nas , pierde fiierza eí recuráo de- los que por otras ^sc-* 
majantes se bajen á Aguilar. : • • -í' 

107 En Julióbrfgá residía' otra Tribuno , 4jue etá 
de la Cohorte Celtibérica , como sé 1^ en la Noticia 
de las Dignidades del Imperio del Occidente (a) ^ o 
tn la edi¿ic>n R^gia de Labbe {b} ^ donde habla de los 
Presidios de Oficia, y dice asi: Iribunüs Cohortls 
<}ekibera^j Brl¿afitik , nünc ^^uliobfiga. ^Esta loca- 
ción, no denota que la Cohorte Celtíbera {bese de 
Brigancia , ni que residiese antes en Brigancia, y 
ahora ( esto es , eñ tiempo de Arcadio , y Hono^ 
tío ) estuviese en Juliobrigá , sino que el 4ugár Ik- 
ríiádo ^ntcs Brigamia y' cvb; ya conocido portel 
nofíibre ác? Juliobrigá i^ porcjue para «denotar i áivct-^ 
«os lugares de residencia en diferentes tiempos ', ha* 
fciade decir y Brigantia , nunc jfuliobrlga , guardan- 
do uniformidad de concordancias* Demás de €S^i^ 
laNotida ' actual ; i del Iniperio no coireBpdnde-eU si- 
tio en que ya no estaba elPresidio^, sino dechirar el 
nombre del lugar donde residid, y este era Juliobrigá* 
^ 108 Asi entendió Mwáles fa expresión , quando 
la" puso (r) en romance:. Jtffutía otro Tribuna de 

la 
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la Cob(nft''€ekibtrÍ€a en JuHobriga , sin añaáir k otfi 
palabra de Brigancia , que vemos en el texto ladno». 
Y conviene expresarla » porque de ella resulta .el nue* 
Mo descubrimiento desque JuUobriga se llamó antes 
de la dominacíbüi de los Romanos , Brigancia ;.y $sta 
«.muy. conforme eon la Historia de la Guerra Can-^ 
cabrica , según la qual debemos suponer \que. antes 
de Augusto teman los .Cántabros esta poblaqion no. 
le)os de las Fuentes del Ebro : pues no podemos a)i-> 
torizar que. concluida la guerra erígíejse.de^ nügvo el 
Etóperador ésta. Ciudad , cuyo sitio I aunque; no es de 
I0 ovasáspáx) » tampoco' e$ .de; Uanuraé : y> sabiendo* 
que. hizo bajar lo mas robusto de los Cántabros a 
tierca llana; ccMüa. asegura. Floro ; no.teneipós funda- 
saeiitó:.pana acribi^rkr: nueva Oindació^íea'; la enerada 
derlas asperezasj: lii decir :qu3¿. SÚ erigiese por JPresi- 
4¡90'7 antannral '<x>ñtra .l<>»;.C(antatK'PS',.pue3 la provi- 
dencial principal. de jsacerlos bajar, abajo , indica que 
aor pensó en aquello ^ y escogió otra mas principal 
rosoludc^jde quitarla: eí resguardo de los montes, 
dejandxbvunícasience'los Srestdios^ par^el beneficio; 
de los,.vSallcy;,rptadtí)s i maderas,, y pesca : pues no 
debió hacerles l^a)ar*á todos >,- dejando despoblado el 

;? j io;pr . El principal htgac fue Julipbriga , que comoi 
CHaio di^e^ «a cL más inemorable* AUi . pusieron 
una Cohorte de /Infanterja ^ ícomo expresa la alegadji 
Noticia del Imperio , á quien debemos la especie de 
que se va tratando , sobre, haberse llamado antigua- 
mente Brigancia,. al modo, que en las costas de Gali- 
cia hubo otro nombre de Brigancio , porque la pala- 
hráJBrJ^M dba odtfy ¿reqüeníe entife nuesti?os AntdgUos» 
El de Juliobriga no podemos decirle impuesto por 
los-JCantabros. mientras nojreconocian ^por-Señor .al 
Romano; pues entonces Jio$ nom)brq$. ¡q^ije pusiesen, 
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ííebían áér de su lengua : y Juliobrlga corrttponde al 
latino , por el nombre Julio , antepuesto á la voz an* 
tigua Briga , como en Augustobriga, uno y otro com-^ 
puesto por los Romanos. Si antes habiá lugar en 
aquel sitio ( como e ha prevenido ) debia tener nom- 
bre que no fuese latino : y esto se verifica en Bri-^ 
ganda. £1 conquistador Romano impuso nombre 
nu^vo y y le llamó Juliobriga. De este modo se des« 
cubre alguna congruencia para los dos nombres en 
un pueblo » antes- y después de ios Romanos. 

I lo Garibay » guiándose por el nombre de Ja-« 
liobriga y escribió {a) que Julio Cesar queriendo dejar 
en España alguna memoria suya y como Pompeyo en 
la Gudad de Pamplona y edificó en las fronteras de 
Cantabria á Juli<^iga. £sco no puede autorizarse: 
porque en tiempo de Julio Cesar no eran ios Roma«« 
nos Señores de la Cantabria. Ofrecíanse los Canta-^ 
foros a servir en las guerras , como se vio en las deí 
Annibal , y de Pompeyo : pero esto era volunt^U'» 
mente y y porque, como nos dicen .los anteaos, no 
s^^ian vivir sino en la guerra t pero no cbnodando^ 
minio de Nación agena » ni le conocieron Jiasti d 
tiempo de Augusto: por Lo que dice Horacio , qrá d 
Cántabro de la costa Española era enemigo antiguo 
de los Romanos > y aunque: taidó mucho .tiempo en 
labrarse la cadena de su sugecicm y ya; en fin(én tierna 
p6 de Ai:^usto) servia t lib. 3. Od» 8. . 

Servit Hispana vetus bastíí cars 
Cantaber , sera domitus catcmu 

En la guerra de Julio Cesar andaba el Cántafró 
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*o el partido contrario de Pompeyo , como afirma el 
mismo Cesar (a) : Equites auxUiaque toti Lusitanta 
aPetrejoh Cdtíberis , Cantdbris , bar harisque ómnibus^ 
qui ad Oceanum pertinent , ^ ab Ajraniq imperantur. 
Concluida aquella guerra quedó el Cántabro en su 
libertad hasta el Imperio de Augusto , como refiere 
Floro , y entonces se verificó el servit Cantaber de 
Horacio , y no antes* No pudo pues Julio Cesar edifi* 
car Ciudad dentro de la Cantabria. 

111 Ni basta para eHo el dictado, d^^Jfulio que 
vemos antepuesto a la voz Bri^a : porque el impe- 
dimento referido obliga á usar ahora el recurso de 
que algunas veces era Augusto el entendido bajo el 
titulo de Jfulh y como expresa Dion f^asio , que nos 
ofrece el egemplar de que Agripa intituló ^uJla la$ 
Septa del Campo Marcio , dándolas aquel dictado, 
no por Divo Julio , sino por su hijo Augusto : Juüa 
§a ab Augusto cognominavit (b). Este es un apoyo ir- 
refi-agable^para recurrir á Augusto en lances donde Iz 
Historia ofrezca comprihcipios que no puedan apli- 
carse á Julio , como es en el caso de que hablamos: 
y para ello se debe tener presente , que Octaviano 
desde la adoptación se Uanió Cayo Julio ( como mues- 
tran los Fastos) y por canto Agripa pudo toma,r de él el 
dictado á^ Julio y y lo mismo la Ciudad de Juliobríga* 

112 Pancirolo commentando las pdabras alcga- 
'dzs de la Noticia del Imperio , hace a Juliobríga Co^ 
lonia j citando á Plinio ^ y á Ptolomeo : pero se equi- 

-urocó : porque en Ptolomeo , ni en Plinio no hay tal 
dictado , y acaso confundió ton esta Ciudad la de 
Flaviobriga^qúe era según PÜnió Colonia. £1 mayor 
yerro es añadir que lo3^ Celtiberos nutu Bisfoini vo* 
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cantur $ pues ni ahora > ni nunca » pénentelo i Cel* 
tiberia la Vizcaya. 

1 1 j Conócese también Juliobriga en el Cuerpo de 
las Inscripciones Romana^ : pues fuera de la que di^ 
mos sobre el Puerto de los JuUobrigenses , sef puso 
otra en Tarragona con estatua á un ilustre Cántabro, 
natural de Juliobriga , llamado Cayo Annio Flavo, 
cuyas lineas se disponen en Grutero {a) en esta forma: 

C • ANNIO . L . P/ 

QVIR- FLAVO 

IVLIOBR IGENS 

EX . GENTE .CANTA - - 
. BRORVM. PROVINCIA. HISPA . ' : 

NIA.CITERIOR \ 
OB.CAVSAS.VTlLITArESaVE 

P VBLICAS 
FIDELITER! .ET .CONS 
XANTE R .defensas; ; " 

Contábase esté en Ronia en la Tribu Quirina : ^ 
habiendo administrado coa- aplauso los negocios Pú- 
blicos de la España Citerior ,: inereciórque la misma 
Provincia le dedicase aquella. , honqriHca ; memoria* 

COKCAKÁ 

114 La primera Ciudad que Ptoloméq expresa 
en la Cantabria mediterránea es Concana ¿ por. cuj^ 

ex- 
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-xpresa mención corresponde aplicar á esta Ciudad 
ki mcaiorias que incluyen este nombre , refiriendo 
la ferocidad de sus gentes : pues como vivian entre 
asperezas sin comercio y sociabilidad de políticos, 
participaban ( como dice Strabon } inhumanidad de 
las fieras , y tenían cosas comunes con los Celtas, 
Thraces , y Scitas , conio dice p. 155. y 155. Una 
de estas era gustar mucho de beber sangre de Caballo, 
como los Masagetas , y Gelonos de la Scitia , de lo$ 
guales dijo Virgilio III. Georg. 451, 

Et loe concretum cum sanguine potat equina^ 

115 Esto mismo dijo Horacio de los Concanos^ 
(4) que los menciona con los Gelonos, y Brítanos^ 
por ser inhumanos con los forasteros : 

Visam Britannos hospitibusferos j 
Bt Utum equino sanguine Concanum.^ 
' Visam pbaretratos Gelonos , &c. 

' ri6 Estos Concanos ' eran los Españoles ¡de. lá 
Cantabria , donde Ptolomeo coloca la Ciudad de Con- 
caaa , y Silio Itálico tratando de los pueblos de Es- 
paña que se alistaron en la Tropa de Annibal , re- 
fiere al Concano , atribuyéndole la semejanza con el 
Masageta en gustar de la sangre de Caballo. III. v.j 5o» 

Nec qui Masageten móñstrans ferHate parentem 
Cornipedis fiisasatiaris yConcane i vena*^ - 

Wi este , dice , ni el líergete , ni el Vascon , ni 

/ 
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el Ccrretano , scjdetuvíeron en tomar tas ármá?* Er» 
pues el G>ncano de £spaña , como los demás refe^ 
ridos. 

117 De aquí resulta un nuevo descubrimiento de 
que los Concanos fueron mencionados por Strabon 
p^ 1 55. donde leemos Coniaci : pues aunque Casaubon 
previene que acaso son estos los que mas abajo nom- 
bra Strabonr Conisci ; no debe hacerse es:a correc- 
ipion , sino la prevenida dtConcaní en lugar de Coniach 
porque en el griego son mas parecidas las letras, 
que en el latin : KcüViaLKoi por Ko^yKppKOi , donde no hay 
mas diferencia que 1 ^ por k , y trasportar una sHaba^ 
aK por xa, : lo que con mayor desfiguración ocurre 
en otras voces» 

118 La razón es , porque Strabon habla alli de 
los Cántabros > refiriendo de ellos que persiguiendo 
antes á los aliados de los Romanos , ya tomaban por 
los Romanos las armas , como se verifica en Jos Con^ 
canos , / en los que viven junto al nacimiento del 
Ebro. Estos eran los de tierra de Reynosa : aquellos 
los de mas arriba: pues Ptolomeo pone a Concana en 
el Norte de JuUobriga , y como Ciudad la , mas alta 
de las mediterráneas de los Cántabros , según prueba 
su Mapa. Hizo pues bien Straboa en nombrar antes 
á los Concanos , y después a los de mas abajo , para 
calificar la transformación que habia ya en los Canta-* 
brós por la parte de Norte y Medio-dia. Asi sale 
bien el texto , leyendo los ConCanos , pues va con- 
forme con la mención ^e ellos hecha por * Ptolo^ 
meo, y los Poetas. Pero los Conlacos tío tienen 
apoyo en nadie : y la cercanía de la voz Concanos, 
junta con el territorio idéntico en unos y otros, 
aquieta para leer alli el nombre que por los dema$ 
se calijfica. 

j i£ La corrección de Coniacos en Coniscos , ná 



(73Í 
jÉrécr tfti arreglada «pctt^q^iie los Coifiseol^nieVSwH 
bon (^) efañ cercanos ilásJBéroneís (\d€;laRioja) co^l 
mó dice alli expresamente , y por consiguiente .n6: 
tienen tanta contraposición y diferencia de los cerca-** 
Aos al . nacimiento dd Ebro ( á quienes. Straboa con^ 
trapone 6 aaecienea, sobre el exemplo dé }o$: CóifV. 
canps ) y estos ^í : pues vivían muy; sobre lasiu^nfiefc 
del Rio: los Coniscos Rio abajo í ¡contiguos cauf los- 
del nacimiento , por lo que no era necesario diferen- 
ciar unos de otros, y ponerlos, como dos. En ios 
€oncaño$ $C, porque rCran. los mas Jerps , como masi 
internados en la aspereza de unoslsóberbios I montsisk 
Conviniendo '^s-, los ique = liaban ^estc returso:, en 
qqc se corrija la voz; parece tnscs^ arreglado poner 
Cancanos en la primera parte ^ y idejar erí la segunda 
á los GonUGosvpx>r(pie' aqueUosusafi .muy nombra-i 
iios ontre los Cántabros py f>crf) taobá/lboí dt^i^ i$u-i 
ponerse omiddos en Strabon, que ai hablar de^aque? 
Ua Gente oiSrece un nombre poco desfigurado. 
' X20 Casaubon halando d<¿ los Conbcos. (áquier 
^es: lúcumo en la' primera. cica};vud.ve a: dudar. si 
eran la mismo que> bs^ .Cohiacós : de' suerte, que ^n 
ambas partes .habla Scrabon. de, miar.n^isma gent^ 
aunque los - dos ^nombres sean algo 'diversos,: y aqiH 
meociona los Conanos de Horacio < que hoy leemos 
C(>nr^»¿^/) pareciendolc ser todos uno .mismo. Perp 
según' lo prevenido , há>la Straboa deudos puetbloss 
llno:eliCotlcánJ^^ ooro .eL Conisco ^ porque«iésWj,4,y «^ 
áqud corresponde al icx>n&iante coh losJBeronj?s.( Rior 
janos). ^ 

121 Se <firá que en tal caso resulta» mas Pueblocs 
>«ii los < Cántabros V que los liumecados qn los .antiguo^; 



pues ahora renStah unbsjComifos ^ c^ íA modo .4c 
lofiJCcMicífiosiy 'sé «omtóárián por la. Capital : y ar- 
riba citamos ca Straboa otra Ciudad Tuha , junto á 
Fontibrer 

' Respondo ,i}uc:;no es inconveniente :: p^rquft 
Mrkhio quiso mqmfararningon lugar t-Plinio exprosQ 
Uñó yííiy. ¿oncjóirnjiewe r 'Pcolomco. ocho> ,y ninguno 
pmo ijlriíUilh'^m>U Quárta Legión y qiae nos cqnstía 
por otros medios; A £ste modono.es inconveniente 
deducir por Strabon^ Tuisaj y ^Conhco^^comocnO: Ip 
esd Araetlo ^ y Legión Qíiaffcai>> que .e^ :pveá9Qr9á^ 
aaicireíf la Cantabria. -.b j .. ú i . . 
ivj 1^2 1 Acerca de la simaoion 4e. C0neana ,. no c^ 
nemofs mas noticia que la de Ptoiomeo : esto es., que 
era la mas alta de los Cántabros acia el mar > y en 
los confines de Asturias : la qu^^no 4^ seguridad. p¡u:á 
reducdóii individual de este lugar en; tal sitio» mas 
que de otro de sus coptomok .. . , 

123 Zurita en la descripción de su Cantabria st 
inclinó a que estuvo en Cuenca de Cathpfís ». guiándose 
por la semejanza d^ los nombres Concana , y Cuenca» 
y parque el sitio de la Concana de Ptolomea fe :€mr 
4/iene { dice ) maravillosamente % y ts/esta imaginación 
mia^ , y no advertida por ninguno que yo sepa. 

Siento que tan grande hombre tuviese tan gran 
'deslli^ s pero es preciso que incurran. en .tales yerros 
íquantds no- proyecten Mapa de Ptolómeo , 6 no. .re- 
jp^ren^n los grados vT minutos 'de sus Tablas :; y, en- 
tonces conoderaí zurita quan falso es que. el sitio de 
la Concana Ptolemayca convenga maravillosamente . á 
Cuenca , ni otro lugar de Campos , aunque se Uama- 
<se Coi^ana í poique la de Ptoiomeo estaba cercana 
^ Mar , y unas diez y seis leguas al Norte de Fontibre: 
y -por- tanto ^es muy-descaminada hi imaginadonule 
reducuU jü punto opue$to ¿ con tan notable distancia* 

Otro 
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' 124 Otro no meíior yerro fiíe d idcl P. Sóta/Bc^ 
fte(ficcrno , que impugnando á los que reducían la 
Concana de Ptolomeo acia S^ntillana y insi^e em 
tierra de Burgos 9 recurriendo a la Ciudad de Auca em 
Montes de Oca , que es el punto Meridional total^ 
mente opuesto a -la Concana de Ptolomeo y que erii 
hmas Septentrional de los Cántabros. A este mo* 
do se encontrará alli , y en otros Escritores mil re^ 
ducciones de los Pueblos de Ptolomeo a sitios to? 
talmente contrarios á su mente , por. no haber aááai^ 
do mas que de la alusión de una^J voces con otras^ 
ün mirar a las Tablas , en que declaró los grados 7 
minutos de las situaciones. £stas en. Concana cons* 
piran al sitio de Santillana , como muestra la vista 
de los' dck Mapasf de Ptolomeo ^/jr,> :d& la actual 
Montaña* , "•" - -^ - -^ ■;-» -- -- -. *:• •: , ^ . 

^ ::O^TAVÍOLCA, 

ti>| Debajo dfe Concaná poné'Ptolomeo á Otfa* 
dioica , que lá edición Ulmense nombra Orígaviolca, 
^ero mriguna escribe Octavióla, sino a lo mas cer- 
cano , OctaViblca. Y aunque hay alguna variedad en 
losf minutos de la pdsicion ; queda siempre sobre Fon- 
tibre , y con menor' distancia del mar : por lo qiie 
yerran quantos la reduzcan a Aguilar , micnt^-as n0 
dleguen pruebas que prevalezcan contra Ptolomeo i y. 
au queda en la miima incerddumbre individual quq 

|^oncai¿a* 
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eéf Patblb de Ptdoméo , diclendanos que estaba ^inas 
abajo de Otcaviolca , viniendo del mar acá : y de. ella 
dice Sota que fue donde hoy Argomedo ^ pueblo de 
coroa vecihc^d en' la Monuña baja ^ ( que es W de 
Beñas al Mar ). El noaibré de Argomedo nó disuena 
del antigua > ni la situación referida. 
- 127 Plinio nombra como par:e de los Caata-í 
bros á los Orgenomescos , que estando en una misma 
Región , y; no . habiendo mas diferencia que la prime^ 
ra letra, en nombre; nada vulgar:, siíio :muy singitUr, 
irortesponde al de Ptolomeo , y parefcet debe- anc^poh 
nerse el de Plinio , por haber, estado a<^ , o salvar 
ios dos , porque acaso unos pronunciaban de ua mo- 
do, y otros de otro. > c.; \ , 

Déla vo¿ Orgenomescos ea Plinio hablamos ar-^ 
riba num. pj. previniendo que eran parte de los C^? 
tabros : y lo mismo prueba la situación : pues su ter* 
ritorio era antes de Uegar á Asturía?, .viniendo á ellas 
desde Bilvao: y en aquella costa téhían el Puerto 
Vereasueca ( de que hablamos arriba ) lo que nos da 
á entender que buscaban algún comerpio ^ á lo menos 
por el beneficio de la pesca, y en especial cfespues 
que por la paz Octaviana se fueron civiluando , y^ 
tratando con los que antes perseguían como á eqe- 
iiiigos : pues la noticia de los Puertos Cantábricos U 
debemos á Plinio , que escribió unos , cien años des^ 
IHies de la sugecion de los Cántabros. Este Puerto de 
{Vereasueca le pone antes de llegar a Asturias ^ en el 
^onfin de la Cantabria con ell^ : y por tanto cor* 
responde al Puerto de S. Martin de la Aren?, coma 
«e ha prevenido al trat« 4e lo§ Puertos. 
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128 Sigílese en Pcoloníeo Vadinia Üebajo del re- 
ferido , que por consiguiente era mas meridional , y 
cercano á Julíobriga , y Fontibre : por lo que no es 
muy descaminado el recurso de Sota á Valdeguñai 
pero no hay mas alusión que la de la voz. En Ptolo- 
meo hay mayor declinación al Occidente , por dan- 
de nos pone al monte Vindio en sus fines boreales, 
de modo que Vadinia y el extremo del monte Vin- 
dio no distan mas que pocos minutos dentro de un mis- 
mo grado 9 el 1 1. de longitud , y 44. de latitud , con 
los minutos que previenen las Tablas : y viendo la 
cercanía , 6 sicuaciun de Vadinia en el monte Vin- 
dio , con semejanza en los nombres , puede congetu^? 
rarse que una voz tuvo respecto á la otra* 

CAMARICA, ¿ TAMA<¡(1CA. 

1 29 De este nombre abusó Sota y para decir que 
fue Camargo , á dos leguas de Santander : lo que se 
aleja tanto de Ptolomeo , como es lo de arriba a lo 
de abajo : porque la Camarica Ptolemayca dista de 
la costa de Santander mas de 17. leguas , y caía acia 
el Poniente de Juliobriga : todo lo qual se opone mu- 
(cho á Camargo. . 

I JO Este lugar y cuya situación parece la mas 
cbsciira y diüdl de investigar ^ es , si no me enga- 
ño i la mas segura: porque aqui corresponden 1^ 
íuérttes que Plinio nos pone en la Cantabria con 
nombre de Tamaricas , que sin duda se llamaron asi 
(>or el nombce áú lugar á quien pejtenecian , el qual 

ftie 
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fiíe el que Ptolomeo escribe aquí Camarica , que solo 
se diferencia de la voz de Plinio en la primera letra, 
como antes vimos en Argenomescos.: y anteponiendo 
la escritura de Plinio , por haber es:ado en España^ 
llamaremos a este lugar de la Cantabria Tamarica, 
como las Fuentes : 6 escás se nombrarán dmaricas, 
como el Pueblo de Ptolomeo. La razón és , porque su 
Camarica conspira al mismo sitio en que están las 
Fuentes de Plinio en contraposición al nacimiento del 
Ebro,en que Ptolomeo coloca su Camarica acia la parte 
en que nacen elCarrion,yPisuerga, esto es, al Ponien-^ 
te de Fontibre : y por aquella parte dura hoy una 
Fuente con las calidades referidas por Plinio. Hablen^ 
do pues conveniencia entre los nombres y simios de 
Ptolomeo , y Plinio , debemos reducir á Tamarica 
cerca de VelílJa de Guardo , donde arriba mencionaínos 
las Fuentes historiadas pcn: Plinio ( num. 8. ) 

VELLIC4, o ÍBELGICA. 

131 Al Oriente de Camarica ¿cía Nordeste , pone 
Ptolomeo a Vellica , á quien los modernos Escritores 
mas clasicos entienden en el texto de Fl ro , y de 
Orosio , quando en la guerra Cantábrica nombran la 
batalla que tuvieron los Cántabros , y Romanos jun- 
co a Bélgica i pues teniendo en la Cantabria Ciudad 
con nombre de Vellica , es sumamente verosímil , que 
por ella introdugcron los copiantes la otra voz tan 
parecida* 

132 La mayor dificultad es la reducción de qué 
no hay seguro vestigio. Algunos ( y ent*e ellos Lar- 
ramendi ) la ponen en Alaba , donde hoy Vitoriaz 
pero es cosa muy descaminada , y sin ningim apoyo 
ea bs antiguos : porque cL (erricocia de Alaba era el 
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^e lo;S y ardulos „ y nadie puso en eUos la Vellica: 
pues el único Ptolomeo que U expresa con esta voz, 
ñola pone alli,sino en los Canubros: y la coloca 
Junto á Foncibie , lo que se opone a Vitoria. Dirás 
que están errados los números. Y dime , hay al- 
gunos á tu favor ? Ninguno. Yo tengo todos los 
textos griegos y latinos. Y fiíera de esto prescin-r 
damos de numeíos. Ptolomeo pone a Vellica en 
los Cántabros: Tü en los Vardulos. Opé antiguo 
alega.s para ello? Ninguno. Vas pues por donde 
quieres , sin guia , sin apoyo voluntariamente por ta 
capricho. Para reducir seriamente un lugar , cuyo 
nombre y posición solo fue mencionada por un Geo- 
gra^ , no puedes descartarte de aquel antiguo , si- 
no quieres dejar solo á tu arbitrio. Si gustas de ha- 
blar sin fundamenCo , np te canses en manejar an- 
tiguos. De los moderhos ya digimos que no der 
]ben qitarse en Autos de materia tan remota de sus 
tiempos. 

; 133 Sot^ puso á Vellica en Esfinosa dffIosMón- 
^roi^.quegstá sobre «I Ebro, y mas adentro de Me- 
dina de Ponjar:^ caminando, ácia él mar. Esto va me^ 
nos descaminado : pero hallándose Espinosa tan in^ 
temada en las Montañas , necesitamos pruebas que 
convenzan haber podido Augusto mantener su Egerci- 
tó tan dentro de. las asperezas : lo que no tiene fun- 
damento :y es mí^s verosimily conforme con el terri- 
«torio, colocarla antes ,dé empezar lo agrio de las 
Montañas , corrigiendo la posición de Ptolomeo , que 
la pone muy alta sobre Fontibre , a distancia de mas 
de quatro leguas ^1 Norte : lo que no pueden adoptar 
los que recurran* á Espinosa , <iue disca mucho mas 
de Fontibre , y no cae ácia su Norte , en que la pone 
Ptolomeo , sino a la paite de Oriente : deben pues 
corregir los números: y; en caso de hacer corrección, 

de- 
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Het>e anteponerse la propuesta , dé que $ea ich el 
Mcdio-dia de Fontíbre ^ y Norte de los Reales de Au- 
gusto : porque si huviera podido introducir su Eger- 
cito tan adentro de las Montañas , tenia dominado 
el terreno: y los Historiadores nos previenen que l2t 
Tropa no podía obrar por las asperezas, dominadas 
de los enemigos , que a cada paso le. mataban Solda^ 
dos , como es preciso confesar en vista de lo fragoso 
de los montes. Sabiendo pues que la Cantabria bajaba 
al Medio-dia y Poniente de Fontibre , y qué Ptolo* 
meo no pone debajo del nacimiento del Ebro mas que 
un Pueblo ; pide la dilatación del terreno que^hay des- 
de Foncibre á Aguilary Amaya, que se ^mita mas 
población. • 

134 Añádese, que Ptolomeo no tiene numero» 
puntuales en la individuación de Juliobriga , á quien 
pone al Occidente de Fontibre , y fue al revés. A Ca- 
ma: ica la coloca mas alta que a Juliobriga v y estuvo 
mas baja : no acia el Noroeste ( en que la pone ) sino 
al Sudoeste. Sirve pues para conocer la Región., y el 
poco mas , 6 menos en que fijó los pueblos : pero h6 
es inconveniente decir que erró miñucos , quando'hajf 
otros principios del asunto. Por tanto no es materia 
esta de convencimientos en puntos de poco mas a 
menos. Basta loque parezca mas verosímil. Y lo cier^ 
_to es , que VelHca estuvo en U Cantabria- no lejos de 
Fontibre , pero muchD de Vitoria , sita en Regioh 
diversa. Véase el $. 11. ^obbe el sitio á q^ue puede re^* 
jducirse este Pueblo* 

MO/I(EC Á. 

'135 El ultimo y mas bífo lugSar'dé Ptolomeo en 
los Cantíibrós , por la parte Meridional , es Moreca, 

dea-» 
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desconocido ¿a shujtcícHi individual : y solo puede do* 

cirse , que confinaba con los Murbogos : y caía áciá 
Norte de Segisamon , en que le coloca Ptolomeo, 
aunque con mas distancia de la verdadera , porque k 
Segisamon le arrimó á,Virvesca mas que lo quereal^ 
mente distan Sa^atnon , y Briviesca , y con d res^ 
pecito.de Nortc: y* Mcdio-dia enp:e uno, y otra , lo 
que no es asi » $ino de Oirient;^ ,y Poniente; , P,ero es-Í 
tas individualidades no $on de extrañar, en quien mide 
át España desde Egipto. Bástale acertar la substancia: 
y hasta el modo le adoptaremos , qui^i^lo no se 4es7 
cubra nada en contra. . . i: j ? . ,, i; 

'A MOCA. 

1 i6 Pof una Insjcripclon que pondrernos después, 
*al referir las Mfcmoíriás de W' Cántabros i se infiere 
otro lugar en la Cantabria , llamado Amofa , que po« 
éxi verse alU. Num. 23^. 

QíkpUMEKrOS ¿l/£ SÉ ALEGML 

itjy T7L ingenioso y dopto.P.JVr^mi^l de Lalrá-* 
' ; : JIL mendi ,íde la Compañía , llamada de Jé- 
Sus , a quien tanto deben las Proviircias del. Vascuen- 
^ ^ tomó á su cuenta^ jesfprzar., contra .la opinión d?l 
.mo4erao y esclarecido Peruai>o D. Ppdro de . Beralta, 
-la vcdgar deinduir en.laCaixti^bria a los Autrigones, 
£ Vardulps , pr^urando,, primero responder á los aé- 



gumentos alegaaos por Oihenarc , Zurita , con otros 
pocos , y luego añadir pruebas en su favor. La pri- 
mera 9 por la tradición , 6 autoridad extrínseca de 
Españoles , y Éxtrangeros , que reputaron Cantabria I3 
Vizcaya , Guipúzcoa , y Alaba. 

Pero este argumento no milita contra nuestra 
conclusión , contrahida desde el principio a Siglos en 
que no vivia ninguno de los Autores que se citan: 
y el pleyto no es de tiempo en que puedan entrar k 
deponer como testigos los modernos de tres ni qua- 
tro Siglos , ni deben ser nombrados en los Autos 
donde la parte contraria al partido de Larramendi 
no prueba nada por autoridad extrínseca de Oihenarts^ 
de Zurita , de Moret , ni de quantos sean posterior 
res al Imperio de los Romanos. 

: fO^ ST%A!BOn, 

138 El primer fundamento positivo que alega 
Larramendi , es de Strabon , quando afirma ,, que el 
yy lado Septentrional de • España le habitaban Galle* 
„ gos , Asturianos , y Cántabros , hasta los Vascones, 
„ y el Pirineo ( se entiende inclusive ). Luego los Biz- 
„. caynos , Guipuzcoanos , y Alabeses , se contehian 
yy en los Cántabros ; de otra suerte Strabon aun en 
„ la generalidad con que habla ^ estuviera diminuto 
„ y errado , lo qual no se puede decir sin argumento 
*,^ claro para lo contrario. • ' ' 

Pero aunque este Escritor huviera omitido esté 
'argumento , no huviera perdido nada : porque como 
vimos arriba por el mismo Strabon , no eran Canta* 
'bros los que habiuban desde la Cantabria al Pirineo: 
<j)ues para estos habia Prefecto diferente del h^ 
^gadb á '^uicn pertenecían los Canc^broj : y asi supone 
^' ' Stra- 
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&rabon habitado aquel territorio por gentes qúC no to^ 
caban á la Región de los Cántabros : dedignandose de 
esqpresar los nombres de aquellos territorios , porque le. 
parecían voces escabrosas > como vimos arriba» 

í>0!2^ SILIO ITÁLICO. 

119 El sigmdo fundamento es de Silio Balico ea 
la reseña que hizo de las gentes que siguieron a An- 
nibál , y empieza por la costa Septentrional de Espa- 
ña , nombrando á los Cántabros , Asturianos , y Ga- 
llegos : y no se puede negar que en el nombre de 
Cántabros entendió todo lo que hay entre Asturias y el 
Pirineo : pues dice que toda España ñie acompañando 
a Anntbial , esto es , de todas las Provincias y Regio- 
nes , hasta las mas retiradas , y por consiguiente fue- 
ron también los Autrigones, Caristos , y Vardulos: 
luego Sillo los entendió con el nombre de Cántabros, 
no pudiendo significarlos con el de Asturianos , y 
•Gallego?. Apadcse que guarda el orden de Provincias, 
nombrando primero al Cántabro, después al Asturia- 
no , y después al Gallego. 

140 Este modo de argüir no es de quien va si|i 

preocupación a examinar lo que resulta de un Aiitor, 

^no de qu^en tomado ya partido, busca términos en 

prueba , 6 alusión de lo supuesto. Silio no- gpuarda 

orden de Provincias como se le imputa : y en prucr 

ba de esto , y para indicio de las Gmtes Españolas 

-que siguieron las Pandiras de Amtbat m la expedí- 

-^eion €ontPa BaUUy referiremos las Ciudades ,. y Re^ 

giones , con ú orden de Silio lib. 3. desde el verso 

325. donde después de la general , Totus adest Vesper^ 

-fo^Uque rep&sPi > nombra Cantaber ante omnes , el 

Asturiano, el Cydno , 6 Erdo dcljpirineo ¿ Cchíbe- 

L 2 ' ro. 



to, Gallego, Lusitano, Cerretanp^ Vascori , el de 
Leridia , el Concafto , Ibícenco , Mallorquín , Gallego 
deTuy,{el de Cartagena, Emporitano , Tarragona, , 
el Sedétano, y Sucron , Valentinos , Setabitanos^ 
Vetones del fin del Tajo , los de Osma , Cazlona, 
Sevillar , Nebrija \ Garteya , Monda , y Córdoba. 

141 Mira si en nombrar las Provincias guarda el 
orden que tenian} £1 sumo desorden prueba , que los 
nombró como^qiíiso , como se le ofreciau, ó como 
le venian á sus versos : y es falsa que entendiese, bajo 
el nombre de Cántabros toda la costa desde los Astu- 
rianos hasta el Pirineo : porque nombró expresamen- 
te al Vascon , contraponiéndole después al Cántabro • 
(lib.X-vers- 18O. 

Quem Vasco levis > fuem sficula dmsens, 
Cantaber urgebat. 

Kombró demás del Vascon al Hergete de Lérida^ 
Confinante en lo mediterráneo con el Vascon ,. y zñdr 
¡dio al Cerreuno , y Emporitano. Dirás que estos no 
eran Cántabros, pues los exceptuó :. pero sí , los Ait- 
trigones , y Vardulos , que no exceptuados debe su- 
ponerse concurrieron bajo el nombre de Cántabros^, 
si todos concurrieron. • 

142 Asi podrá alguno responder: pero no el 
que arguye : pues hace luego asunto {a) contra Moret, 
de que también los Navarros eran Cántabros , y de 
aquí resulta que no. Pero omitiendo ahora los Vas- 
icones , digaqueddsikincio de, Sillo sobre los Autri-* 
gones , y Vardulos no se infiere que fuesen con Annl-* 
bal ( pues no los toma en boca ) ó que si los supo- 
nes 

^fc— ■ . ■■■! ' ■ ■ I II 
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lies alistados con el y ha de ser por la general de 7^- 
tus adest Vesper , no por la voz de Cántabros. 

143 Pruebolo con este egemplo. SUio no expresa 
•al Vaceo , Región y Gente muy famosa confinante 
con el Cántabro. Pregunto : Fue con Annibal , ó no 
fue ? Si dices que no , pues Silia no le expresa entre 
los que refiere ; lo mismo diré yo del Autrigon , y 
(Vardulo. Si afirmas que fue , debes decir en que 
nombre de los referidos por Sillo , entiendes al Va- 
ceo? si es debajo del Asturiano , Gallego , 6 Lusita- 
no &c ? Y permitiéndote nombres al que mejor te 
parezca ; me dirás , si dejará el Vaceo de ser Región 
y Gente diferente de aquella á quien le apliques? Siem* 
pre quedará diverso con diferentes limites ,«^in que 
pueda decirse Asturiano y Gallego , 6 Lusitano. Si re* 
curres , a que asi el Vaceo , como el Beron de la Rio- 
ja , y el Carpetano de Castilla la nueva , omitidos 
por Silio , se entiendan bajo el nombre de Celtiberos; 
en el mismo sentido diremos que incluyó dentro del 
nombre de Cántabro al Autrigon , y Vafdulo : pu^ 
por el silencio de los nombres proprios del Vaceo, 
Beron , y Carpetano , y porque los supongas inclui- 
dos en el de Celtibero ; no resulta que fuesen Cel- 
tiberos, en propriedad geográfica. Lo mismo debes 
aplicar a los de la costa. Cada uno tenia su territorio 
proprio de. Región , con pueblos , y linuces , que le 
distinguían de otra , y daban nombre proprio de 
tal Gente : y este es el sentido de la disputa : si la 
Cantabria legitima abrazaba á Vizcaya , y a Guipúz- 
coa ? El arguyente no se contenta con menos : pues 
todos; los. sucesos de la guerra Cantábrica (que sin duda 
corresponden a la verdadera y geográfica Cantabria) 
los aplica a Guipúzcoa. Pero esto es lo que no se prue- 
bapor Silio, que en cadaKegion supone los territorios 
proprios ,^ aunque omitendo algunas de menor lama, 

las 



las entiendas induiclas bajo el tiohibre de otras mas 
famosas : porque el Vaceo fac Vaceo , y no Celtibero: 
lo mismo el Vardulo , y el Cántabro. 

(P o <R ME L A 



144 El tercer argumento es , que Pomponio MeU 
desde Asturias al Pirineo dice habitaban los Canta^ 
bros y Y Vardulos : y como en aquel trecho habi^ 
Pesicosy Autrigones , y Caristos , se sigue que eran 
Cántabros. Respondo , que no se infieren Cántabros: 
porque Mela da aquel espacio á dos Regiones : T^rac-^ 
tum Ca0tabri Ó^ Varduli tenent : y habiendo dos Re« 
glones , no hay fundamento para inferir la primera, 
y no la segunda, especialmente el que en otra parte 
confiesa no conocer los términos por donde se divi-^ 
den. Si los Autrigones , y Caristos omitidos alli por 
Mela , pudieron ser entendidos bajo el nombre de 
IVardulos , que empezasen desde Bilvao al Pirineo, 
nó hay prueba en Mela para afirmar que los supuso 
Cántabros ( como de suyo consta ) y que pudo ser 
asi , debe afirmarlo quien dice no conocerse el li- 
mite entre unos y otros. No consta pues por Mela 
que los Autrigones , y Caristos fueron Cántabros, 
pues permite fuesen Vardulos : 6 por mejor decir, 
nombró á estos , y á los Cántabros , omitiendo k 
los Caristos , y Autrigones en la costa por no ser tan 
famosos. A los Autrigones los menciona en el curso 
del rio Nerua. 

145 Dirás que también los Vardulos eran Cánta- 
bros. Asi lo afirma el que arguye {a). Pero esto es 

y? 
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ya atropeltar los términos , y confundir Reglones : pues 

sí no prueba diferencia de Gentes , y de Región el 
decir Mela , que desde el Rio Salta al fin de España 
habitaban los Cántabros , y los Vardulos ; tampoco 
serian Regiones y Gentes diversas los Gallegos, Arta- 
bros , y los Asturianos , de quienes el mismo Mela 
dice , que ocupaban la costa , casi recta , desde el 
Promontorio Céltico hasta Cantabria : Ad Cántabros 
pene recta est. In ea primum Artabri sunt , etiam 
num Céltica gentis : deinde Astures. Entre estos dos 
divide la costa hasta Cantabria : y desde aqui al Pi- 
rineo , entre Cántabros , y Vardulos. Si aquellos de- 
notan Regiones diversas ; también estos ( pues en 
unos y en otros proponen los Geógrafos terrenos di- 
ferentes ) y si estos son una misma Gente , no hizo 
bien Mela en acrecentar (contra su conciso estilo ) 
Vardulos sobre Canubros : pues si todos eran Cán- 
tabros , bastaba digese , que desde Asturias al Piri- 
neo habitaban los Cántabros. 

14^ Dirás , que eran Cántabros por nombre ge- 
neral ; Vardulos por el particular {a). Respondo, 
que esto debe probarse por Mela , para argüir con 
el; pues de otra suerte quedan los Cántabros, y 
Vardulos como los Artabros , y Asturianos , ocu- 
pando entre los quatro todo el trecho desde Galicia 
á Francia : y el arguyente no lo prueba : ni halló pa- 
labra en Mela para calificarlo : pues eti la pag. 90. 
propuso la descripción que hace del asunto dan- 
do por entero sus . palabras , y concluye : „ Lo 
-,; que tenemos de esta Descripción de Pomponio, 
,, es que los . Cántabros caían i^ lado y costa ^Sep- 
^y tetitrional de España , y que eii eÚa se seguían á 

los 



5, k)s Asturianos. " Esto es lo que tenemos *dc Pom-» 
ponió Mela , añadien<io ahora idespues de los Cánta- 
bros ¡os Var dulas : pero aqui no dice que los Cánta- 
bros era Región , qu¡e índuyese otras , 6 que Cán- 
tabro es nombre general , y Vardulo subalterno : sino 
que estos dos ocupaban desde Asturias al Pirineo, 
como el Asturiano , y Art^bro desde Cantabria hasta 
acabar la costa, boreal de Oalícia : y eran coa todo 
eso Regiones diferentes las del Artabro , y Astu- 
riano. 

IJ.7 Lo cierto es que Mela en sn concisión no 
cuido de individiuUzar Regiones ( por lo que omitió 
¿los Vascones ) y no se verán en él;muchas de las in- 
Üubitables en lo mediterráneo , y en las costas : por 
lo que no sirve para probar limites de los Cántabros, 
sino que al acabar estos, empezaban los Vardulos: 
y esto muy ^or mayor , ^in detenerse á nombrar en 
la costa a Iqs Autrigones ,. expresados únicamente 
para decir que por ellas corria el Rio Nerua : ni á 
los Vascones, que sin duda eran diversos de los Var- 
dulos» Es pues de admirar que se tome Mela por 
asunto de lo que abrazaba la Cantabria. 
' 148 Perp aun mas es ver que. añade Larramendi 
confirmaciones, dicie;ido que Mela confiesa en los 
Cántabros algunos pueblos , y Rios : y como co- 
munmente el nombre de pueblo , 6 pueblos significa 
'jen estas descrlpcipnes .no alguna Ciudad , sino alguna 
Hegion : se iafiere. (: dice ) que en/sfentir de Mela 
«Comprehendla el nombre , de .CantabrQs muchas Re- 
giones , l:%s quales no eran otras que Ía$ Vasconga^ 
das* (p^. 214.) 

149 Pero .es muy Éilso que las descripciones de 
I06 Geógrafos antiguos signifiquen comunmente por 
la voz.d¿l. pueblo.4:^6. pueblos,. Región,. o^Nacion 
pe^ueoa : )r 4e otra $uert;e resulta qiie ^quanijo Plfiiio 

di- 
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clicé con^ttmati al G>nvento de Qimia los Vatdúloá' 
con catorce pueblos , diremos que coínprehendian car . 
torce Regiones , 6 pequeñas Naciones : y como cada: 
Región debe componerse dé pueblos , y l^s pueblos; 
dices que comunmente significan no Ciudadi particu- 
lar , sino alguna Nación pequeña > compondrás una 
Región de no pocas Regiones. 

150 No perdamos tiempo, ni nos expongamos 
á la burla de los £ruditoSé £1 pueblo es pueblo, 
compuesto de casas , y vecinos : la R^ion es Re- 
glón , compuesta de varios pueblos : y quando MeU 
dice que los Cántabros tienen algunos pueblos , y 
Plinio añade que eran nueve ( según lo arriba dicho) 
no denotan otra cosa que Ciudades » o poblaciones 
particulares de algún noc4>le nuniero de vecinos i y 
de ningún moHo debea> entenderse Regiones yO pe-* 
quenas Naciones. 

151 La segunda confirmación es , que Mela. hizo 
Cántabros a todos Ids pueblos que hay desde los As*- 
turianos hasta los Vardulos ; . liiego todo;s los qtfe 
nombra há^ta llegar i ios V^dulos son dé Cántabros: 
^y como en*aqueUó ¿e incluyen los territorios de Viz* 

cay a y Guipúzcoa ( por ios Ríos Nerua , y DeVa ) se 
infiere que en sentir de Mela pertenecían á los Can* 
tabrós.'-'- •' '■'■'' i'* ?/ • ' :..:^ :/:•: ?':':«; » •.• 
'^ ' 15^ £sté atgumento eínpieza* ccói mucha , camda 
•artífiebsa , muy inútil en' vista de como acaban Al 
principio aplica á la Cantabria qúantb hay^ desde los 
Asturianos basta ¡legar a los Vardulos : sigúese pues 
que en llegando a los Vardulos , ya no era Canta- 
bria , según el a gumento, y según Mela , que re- 
partiendo la costa entre Cántabros , y Vardulos, 
solo puede dar a los primeros lo que hay hasta lle- 
gar a los segundos : y de aqui resulta que los Var- 
dulos no eran Cántabros : porque si todo fuera una 
^ : M Re- 
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Región rio era necesario que el árguyenre pretendie 
se aplicar á los (Cántabros desde Asturias hasra llega 
arlos Vardulos , sino hasta el Pirineo » y lo raisnio 
huviera dicho Mda ^pero lo que el anriguo no es'f 
cribió, lo añadía el iBodierno , acabando el discurso 
condecir, que después de los Cántabros se siguen 
los Vardulos en Mela hasta acabar £spaña , donde lo% 
demás Geografos^ pusieron a los Vascones. „ Pero de 
5^ (qpialquier juanera. ( dice ) pertenecian también a 
jp lo$<Cantábros ;. y : se nombráis los Varduhs , ó lo^ 
y^ Vascones , como ulúma Región de la Orntabria. ^^ 
$i hasta- el Pirineo era Cantabria , incluido^ los Var- 
dulos , y Vascones; a qué fin la oautela del princir 
pió en argüir con Mela basta^egar a. Ioa Vardulos > $| 
aun llegando^ y pasando hasta cerrar España ^ todo 
era de Cant^^ros?. Mela coniundló el Va^con con e) 
Vardulo , porque su asunto no fue. describir Regior 
nes » y debajo, de la que le pareció mas principal, 
incluyó a las que no tuvi> por tales » cqqciq Caristos^ 
^Vascones<, y los Autrigones . eA la! costa: pero 1<)S 
apartó de los Cántabros en lo jmeidtiterrAneo , di^á&ifr 
do que por los Cántabros cortia el Saurio , y por los 
Autrigones elNerua. Enla costa distinguió. también 
al Cántabro . del Vardido« . Pero ahora nps . quieren 
dar con Mela una Cantabria sin limites de. Aupr^* 
fSpfi^^:Át.Qmsx0^9.^Vj3L^^ lo 

que no. puede inferirse ide Mel^t , pues contrapone al 
Cántabro lo$ Autrigones. y Vardiúos. 
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15^ El quarto argumento es de los Comentarlos 
9él Cesar (a) que dice : Mittuntur etiam ai tas CU 
vitates Legati , qua sunt Citerioris Hisfania ^ fihiti^ 
tndt Aquitanidx y como luego añade (¿) : Ex mÜihim 
quinquagínta numero , qUd ex Aqultania , CatitabrU^ 
que convenisse eonstabat , 'Vix quarta parte relie* 
ta y ^e. juntando las Gudades de U España citet^íor 
con la expresión de que confinaban con la Aqtiita^ 
hia , y que los socorros eran Hé la Cantabria itt^ 
sulta que Guipúzcoa era de Catitábrós* , con ló res^ 
tante haita Asturias , pues estás son- las Ciudades que 
confinan con la Guíena , 6 Aquitania. 

Este que se llama argumento perspicuo , sote 
prueba , que unos de los socorros de la España cite^ 
ríor para la Galia , fíierón Cántabros t y de aqui no 
resulta nada contra él asunto. 

154 Dirás qué sí : pues constando que entre la 
Aquitania y las Nfontañas de Santander había muchas 
Gentes , yno expresando el Cesar mas qué a IbsCaif- 
tabros > es preciso confesar que a todos los reputó 
como tales ^ é induyo' eñ el nombre de Cant:A>ros« 

Este argumento es riiuy transcendental á los que 
inñpugnambs, valiéndose del silencio de los Auto- 
res , que solo tiombráh al Cántabro , y oimtíeron al 
que no lo era (como veremos ) por reputarle nombre 
bárbaro y escabroso , 6 gente no conocida. De este 
silencio pretenden inferir que todos eran Cántabros, 

M 2 • co* 

" id) ~En et tlb: í. De BeHtr &al¡ieo eap.-zi» ib) Sn 
ti eaf» 26, 'v'' '• •■,>'•»■ ^-', 



comckvimos ha^ta aquí : pues todo estriba en omi- 
tir el nombre de los. que^no .eran.Caatabros.: y esta 
omisionrno prueba que ío fuesen; . > 

155 Para esto se debe renovar la memoria de la 
prevenido arriba sobre Concana > donde vimos por 
el mismo Osan- que Petreyo pidió socorros á toda 
tüsitania , y Afranio á los . Cántabros, y á todos los 
ídemás Barbaros que pertenecían 4Ó<^eano iCantabris 
barbarisque, ómnibus qui ad Oceanum pertinente don- 
de manifiesta que en la costa Septentrional vivian no 
solo Cántabros , sirio otras gentes , que por Barbaras 
para los Romanos , no quiso npmbrar , contentándo- 
se con expresar los Cántabros , como practicó des-r 
puesStrabon , que por evitar fastidio de los nom- 
jbres , los omitió , saltando desde los Cántabros hasta 
los Vascones : Asturwn , Cantabrorum , usque ad Vas-' 
sones ia). De donde se infiere que entre los Cántabros 
y la Aquitania habit:aron otras ;g^tes , incluidas por 
id Cesar bajo el nombre de Barbaros , que refirió 
después de expresar los Cántabros , y Strabon con? 
,üesa expresamente que los omite. Los no. expresados, 
jRO eran; Cántabros : y tales fueron los' AutrigoneSf 
Caristos , y Vardulos y que sabemos habitaban la eos* 
^a , y. omitieron nombrarlos* 

I $5 Q]ie estos no eran Cántabros, aunque el 
Cesar omitió nombrarlos , se prueba por los que re- 
firieron sus nombres , y por otros que también los 
callaron» Los que hicieron mención es^resa , ofrecen 
limites eqtre unos y otros , por Rips , pueblos , y 
puptos de Poniente , y Oriente , resultando por ellos 
que desde los Cántabros exclusive hasta el Pirineo, 
habia 35* Ciudades. Sabiéndose pues que eñ la Can- 
.... ta- 
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(?3> 
tirria no cuentan, lo^ antiguos mas que nueve Cíu-. 
dades ; se infiere qpe i^o pertenecían á ella los terri- 
torios de la? otras Gentes. Esto es por los que refi- 
rieron á los AutrigoneS) Cariscos , Vardulos , y Vas* 
cones. 

157 Lo mismo resulta por los que omitieron susj 
nombres, como el Ethico (a) , y Paulp Orosio (b)^ 

?ue dicen , que la £spaña Gcerior empieza por el 
>riente desde el monte Pirineo por la parte Septen*- 
trional hasta los Cántabros , y Asturianos : Hispania 
Citerior ab Oriente incipit ex Pyrfnais laltibus a par- 
te Septentrionali usque.ad Cántabros , Asturesque. Lo 
mismo escribió Orosio (c). Esto convence que entre; 
el Pirineo y los Cántabros habia gente que no cor- 
respondía á la -Cantabria , y que el mismo Pirineo 
no era de los Cántabros , porque si lo fuese , y desde 
alli empezase la Cantabria y no podia decir el Ethico 
que era España lo que hay desde el monte Pirineo 
hasta los Cántabros , porque esto fuera decir, desde 
el Pirineo Cantábrico hasta los Cántabros : lo que no 
puede decirse: al modo que nadie pronunciará: Desde el 
Promontorio Céltico basta los Callejeos , porque . aquel 
Promontorio era de Gallegos. Luego si el Pirineo fuese 
deCantabros , no dirian desde álli hasta los Cántabros» 
Suponen pues que el Pirineo no era de Cantabria , y 
que habia o:ras gentes por alli que no eran Cánta- 
bros, por las quales ( sin nombrarlas } dicen corria el 
termino de España hasta los Cántabros , y Asturianos* 
De otro modo. O des^e el Pirineo hasta los Can-' 
tabros habia otras gentes diversas , ó no. Si las habia, 
y eran diversas , no eran Cántabros : si las habia , y 

no 

(4) En su Qointografia^ ^\ fJb% z« cap. 2% 
\c) Ub. u cap. a* : 



no eran (diferentes de los CaiitaorM, diñan » Uesit 
hs Oafjtabros basta los Cántabros , porque se supone* 
que era Cantabria desde el Pirineo : y el modo de 
describir á España , diciendo que empezaba desde bs 
montes de Cantabria basca la Cantabria » es tan ridi- 
éulo, que de ningún modo se puede atribuir al Echi« 
co 9 y Orósio. Suponen pues que habia entre el Pirí- 
neoy Cantabria gentes que no eran de los Cántabros,^ 
y afirman que empezaba España desde aquellos mon-» 
tes , y corria por todas aquellas gentes , hasta los Cán- 
tabros , y Asturianos. 

158 Dirás ><iue el Pirineo era de la Cantabria 
en el concepto general de aplicarse el nombre de Can-* 
tabros a todas las gentes desde Asturias hasta la Aqui- 
tania : pero no era de Cantabria en el nombre de; 
Región particular. 

Según esto la Cantabria propria , y en quanto Re- 
glón particular de los Cántabros , no abrazaba k 
Vizcaya : y este es el asunto que pretendimos persua- 
dir desde el principio , afirmando que la Cantabria 
indubitable eran las Montañas de Burgos. Ahora aña« 
dimos , que éstas , y no Vizcaya , Alaba , Gui- 
púzcoa, y Navarra: porque al territorio proprib de 
éstas , no le incluyeron los antiguos dentro de los 
limites Cantábricos , sino fuera , refiriendo unos él 
nombre particular de Autrigones , Caristos , Var- 
dulos , y Vascones , y omitiéndolos quantos quedan 
referidos en los argumentos expuestos: sin que nin- 
guno de ellos les llame Cántabro^ : y asi niego que 
á los Vascones les apliquen el nonlbre de Cántabros, 
que tú les quieres dar en general : porque el óitiitir 
su nombre ya hemos visto que no prueba fuesen Cán- 
tabros ; y el nombrar a estos solamente , tampoco: 
fKurque el nombrarlos provino de ser Gente mas co- 
nocida Y afamada que Autxigone»^ Caristos , &a 

co- 



como se véen las palabras del Cesar , que suponien^ 
do otra$ Gentes en aquella cosca , solo npnibró a, 
los Cántabros : y el Ethíco , y Qrosio observaron lo: 
mismos Scrabon anadió los Vascones , omiciendo 
el tratar de Autrigpnes » y Vardulos; porque solo los. 
Cántabros eran los afamados. 

i5P: La mismo practicó Fortunato , que en el¿ 
Poema a. del Suplemento publicado por Brouve , ha^. 
Ha con el Emperador Justino Ih y celebra s^ hecho, 
glorioso , de extinguir un Cierna , diciendole que el 
Gallego » Qntabrp ^ y Y ascon. > le aplaudi^n^ > 

A?ce sub occiduo audivit GalUcia: factmm 
Vascow vicim GAntab^r ista^refcrt. - .; ^ 

Donde ves que al Qantabro le nombra vecino al 
Vascofí , siendo asi que estaban en medio el Autrí^ 
gon, y el.Vardulo , porque estos nombres no eraii 
tan cotipcidos.. Tamb^ei^ calló al Asturiano : y no ppr 
dii& decir > si al Vardiüo le incluyó debajo del 
tVascon ,. o del Cántabro 9 sino confesar , que el Poe^ 
ta no sirve para, áverigiuar territorios ^ mientras no 
toiiie póf asunto el delinearlos* 

\6o Defl?^as 4^ e$te Poeta alegaremos después 
-otro argumento que nos opone ( hablando de los. 
Botones ) por medio de Juyenal : y este distingue^ 
como los otros » la Región de Viiscpnfs » siendo el 
único que mencionó , al hablar de ellos j el nombre 
de. los Cántabros. Véase num. zjo. 

j6% La vecindad que el Cesar atribuye a h^Cith 
dades de la£spaña citerior con l^i.AqiMcaaiay no eji- 
cbiye que. entre, la C^cabri^ y y Aq^it^mia h^vie^ 
territorio diverso de la Región Cantábrica 9 porque 
realmente k.habia , y le conodóel. Cesar.» quando 
atribuyó: I4 . (^sj^ cjel Ocfjuio . qo^ . solo á (^tai^ros. 
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Atio á otros Barbaros. £1 hístoriadoí* pnede nombrar 
como finítimo , k> que está continuando , aunque 
medie algo diverso dé lo nombrado. Asi Plinio his- 
toriando íél capitulo del Plomo , dijo que en Galicia 
no le habia negro , y éste abundaba en la vecina Can- 
tabria : Nonfit in Gallada nigrum , cum vicina Can^ 
tahria higro tantum abundet \a). No erró en llamar 
á la Cantabria vecina de la Galicia , aunque me- 
dian las Asturias : porque el territorio de Galicia va 
conñnnando hasta los Cántabros , y para su fin dd 
Plomo no cortan la vecindad las Asturias. Pero si 
de aqui pretendes inferir , que entendiese debajo del 
nombre de la Cantabria las Asturias ( pues soío éstas 
son las vecinas , ó fniitimas de Gdicia sin ímme- 
diacion ) te concederé lo mismo en la frase del Ce- 
sár , que entendiese bajo el nombre de Cántabros á 
los Provincianos, y Navarros : pero del modo qué 
la fra^e de Plinio deja las Asturias Región diversa de 
la Cantabria; asi la del Cesar dejará a los Autrigo- 
fies , Vardulos , y Vasconcs , diversos de- k)S Cánta- 
bros : y el querer ser entendidos bajo el nombre de 
otra Región ^ no es gloria propria. 

1 52 La fíereza de los Cántabros los hizo muy 
'distinguidos -entre todos los de la costa Septentrio- 
nal de España , a que pertehecian : y por esto al- 
gunas veces se jiombra toda la costa Sjeptentrioiial 
de España con la * v^i^^ de Cantábrica , sin que por 
esto perteneciesen á una sola Región todas las Gen- 
tes que la habitan. Asi dijo Mela {b) que el coscado 
OcÜd^nfal de la Galia se oponía á las tierras Can- 
tábricas i:*Gii»í»frrífw;af'¿»¿fcvr/^ tetáis. Oponese á la 
costa de^ los VWcoífcs , de los» VarÜülos , fice» pero so- 

, •• i.í.'/ ■ ', " ► •.'; lo 
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(97} 
h ti' ^tfrttxI6 C^cfbrka , por ser flembre* m& edM^ 
cido t no porque los Vai'dulos fuesen OmtabrpSy puesi 
ya vimos que el mismo Autor distinguió unos de 
otros : y esto se aclara mas por Ptolomeo (a) , qué 
explicando los limites de la Tarraconense por el S^« 
tentríon ; pone allí al Océano Cantábrico : Septentriá^ 
nak vero latus sufra quod Oceanus Cantabricus est ü-^ 
tus y slc describifsm. Fost Nerium promontorium aliud 
promontorium... Promontorium sequens... Gaüaicorum 
LucéHsium in magno Portu Flavium Brigantium*u 
Promontorium Trileucum. Siguense tres Rios de Ga-» 
licia , luego los Pesicos , Cántabros y Autrigoues, &c«. 
como se vé en el Tomo XV. (6) i 

i6i De estas palabras de M ela , y Ptolomeo pue- 
á&ñ argüir - á su fayor los que impidamos , dicienr 
do que bajo el nombre de Cántabros entendieron io$ 
antiguos CIO soló el territorio l^itimo délos Can- 
tabrosr , sino todos sus confinantes , * y que por tanto 
pueden los Autrigones , y Vardulos , &c. ser enten^ 
dídps é intitulados Cantábaos* Mas no es este d con* 
cepto de la disputa , por ser tan general y que .afaraaa 
hasta los Asturianos y y Gallegos : pues el lado Oc- 
cidental de Iraticia es contrapoesto/ii sa c^ta , y Pto- 
lomeo incluye expresamente^ en lá costa Mel Océa- 
no Cantábrico a la parte Septentrional de Galicia » y 
Asciírías* V <P« no.pcjr eso poedefr ^licarsfr^iá la Can- 
tabita, A este modd dsremos^lqDe el Censar UampiCan-^ 
tabro&alt)sque:de la: parte Septenmatial de: Espftñ^ 
fiíeroo ala guerra de Francia i nombíando/entre lp$ 
de nuestras costas á solo el Cántabro^- por ser es(^ 
namb^e/ipas^^ofiQddo :. cbmó;: por ; lo:íBÍ$inQ habienr 
do en la costa Septehtdbnai ok £i3paña varias- g^^r 

N tes, 

ia) En elüb. a. c. 5. {b) Pag. ¡66. 



tis 9 solo iatiiüdaron aquel mar por los Canta líro^ 
como, gente mas nombrada , y ruidosa , no como 
que fuese única » pues esta es falso , estando alli el 
Asturiano y y Gallego acia el Poniente , y el Vardulo, 
y Vascon ppr Oriente ; pero esto deja en su fuerza la 
conclusión , de lá inferencia entre unas y, otras Re- 
jones » de suerte que el Vascon será Vascon , y no 
Cántabro , y lo mismo los otros , porque cada uno 
tenia su proprio territorio independiente del vecino, 
como le tienen hoy Galicia , Asturias , y la Montaña» 
lY el decir que el Vardulo fue Cántabro por nombre 
gener^ai y se entiende de una generalidad que no de* 
be empeñar la codicia de los que quieren entrar a par* 
^e con los Cántabros : porque la parte pretendida es 
de liaberles correspondido ser de Cántabra legitima^ 
y la que vamos explicando no es esa , sino la de 
lina parte tan general., que puede convenir á las Asr 
curias 9 y que solo prueba ser el nombre del Canta* 
bro mas famoso. £s una participación que no arguye 
mérito proprio ^ sino falta de £ima en el npmbre par*^ 
ticular. 

í> o (¡^ <p Limo: 

i6^ El argumento que se forma en virtud efe 
dquel monte que dice había en la Cantabria , y eti 
todo vena' de hierro ,, como sucede en el monteufe 
iSomorrostroy este argumento (digo ) no urga contra 
nosotros , que mostramos otro y^ todo de hierro den*- 
tro de la Quitabria , y admitimos pueda-alavgaise has* 
ta 4 rio do Somorrostro íiu limite- - * ' . 



?0A 



fO^LVCiO FLO(HO. 



16% Por el testimonio de Ftqro argaye Larrameñh^ 
di {a) que escaba en armas aquella Región y que ba« 
¿ada del Océano escaba pegada y contigua a los re» 
inaces del Pirineo : / siendo indubitable que esta Rcr 
gbn e$ de Guipúzcoa , Vizcaya , y Alaba > es inda«r 
bicable que esc^an en armas contra los Romanbs^ 
t. Tenemos cambien con la misma claridad » que' ú 
,9 tiempo de la Guerra Cantábrica no estaban sugetos 
iy a los Romanos , ni eran sus aliados los Autrigones^ 
„ Caristos 9 y Vardidos , que son las tres Provincia^ 
5^ pues expresamente afirma Florólo contrario» Dtr 
n dondb se sigue que hiÁ tres Provincias » sin rq>fic< 
y, alguna ^9 eran de la Guitabria Histórica i esto és^ 
^» de la Cantabria , en quanto famosa , guerrera y va* 
,9 líente. Pero tenemos cambien , y con la misnia át^ 
iy ridad , que las tres Provincias eráci de U Cantan 
,) bria Geográfica 9- y propria. Por qué I Porque dice 
9,' Floro que bic ^aqui ; esto . es » en aqueUa Región 
„ contigua a los remates del Pirineo , vivian Ubres 
yydA yugo Romano Cántabros , y Asturianos; pues 
5, siendo cierto , que illic « alii donde dice Floro ^ vi* 
,^. viati Varduhs , Caristos y y Jkstrigones^ que eran 
iy las tre^ Provincias , queda cambien cierto <)ufr estas 
H eran de los Cántabros. 

' \66 Esto no es leer ios Autores despacio , 6 sia 
preocupación ^ pues Floro no es Autor de lo que se 
te atribuye , esto es 9 que los Autrigones. , Caristos^ 
y Vardulos no eran adiados de los Romanos » y qut 

Na es- 
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estaban puestos én Armas contra ellos^ pues expresa- 
mente a^nia Hoto , qiie los <antabros . ipquiecabati 
á ios Autrigones con frequentes corregías : Non con-^ 
4enti libertatem suam defenderé ^ proximis etiam im^ 
f^ritáreuntabant ^,V*áicehs j ^ Gurgiónhs^ ^ Au^ 
trígonas crehris incursionibuí fatigábante Si d Cao? 
tabro pretendía sugetar á los cercanos; » si inquietaba 
al Vaceo y al Murbogo , y Aucrigon , según Floro, 
cómo se le atribuye que el Autrigon , Caristo. , y. Var- 
dulo estaba como el Cántabro en Armas: a>ntra el 
Romano ? tías 'hostilidades que^ los Cántabros hadan 
en los Autrigones y demás aliados de los Romanos», 
ocasionaron la guerra que Augusta vitK) á coman-, 
iiar personalmente: luego es del todo fólso que el 
Aútrigon estuviese puesto en Armas contra: el Ro-; 
mano ^ y- mucho meóos el Carato;. y d Yárdulo^^ 
que estaba mas apartado de la. .Cantabria. JEl Autri-r 
goh corresponde á'Bilvao : el Carisco , y Vardulo des*, 
de aMi acia la ^Francia : resulta pues que la Vizcaya 
&e lá }tiqa}etaáa^>por'xl Cántabro,. y que poifire-? 
primir Roma'aqticUas inquietudes y, .vino Augusto ^ 
^ner guerra al Cántabro. > Mka álpr^ con que razo{( 
6e infiere' de Lucio Floro , que sin riplicd alguna y era 
Vizcaya de la Cantabria Histórica ? Vizcaya ( esto t^ 
d AuCFigóii) padece . hostilidades frequentes de los 
Cántabros 9 según .^bro ;. luega na pertenecía á 1^ 
Cantabria^ porque ( como:observamos arriba ) el Cán,r 
tabro no perseguía al Cántabro , sino al que na iq 
era : y de esté antecedente no resulta que sin ré« 
plica alguna fiíe Vizcaya de la Cantabria Histórica 
( e^o es , tn quMto fumosa^ guerrera. , y valiente ) 
sino ád contrario , qae^nó lo fue, ^egun el- Historiadle 
Floro de que vamos halando : porque la fa nosa, 
guerrera , y valiente es la que iaquiccaba al Aucrigon 
de Vizcaya* 

Con 



" vó'f ' Con la mí^ma claridad ( dice el argumentó ) 
tenemos , que las tres Provincias eran de la Canta- 
bria Geográfica y próprra y porque la Cantabria de 
i^pie habla f bro es dotide vivian los Vardulos , Cá- 
laseos , Y Aucrigones , que eran ia Región pegada á 
k)s remates del Pirineo^ Yo no se como probar que 
los reniates del Pirineo se reduáícan á estas tres Pro^ 
viñetas , excluyendo todo lo que hay desde Poniente 
de Bilvao hasta las Asturias : pues si no se excluye 
esto, no pueden contraherse los remates del Pirineo, 
6 este monte al acabar ( Pyrtnai desinenth) a las tres 
Provincias de Vizcaya , porque irá corriendo el Piri*» 
neo no solo por bs Montañas de Burgos » sina por 
todas las Asturias : y este es el campo de que vd 
hablando Flora : HIC^.. Gantabri é- Asturej. Pues si 
habla de unos remates del Pirineo , que incluyen nú 
solo la Cantabria ^ sino las Asturias , ton qué razón, 
o fundamento se contrabe Floro al Pirineo rematando 
en Bilvao , 6 * en quanto incluye precisamente las tres 
Provincias? Floro alarga el remate del Pirineo hasta 
las Asturias : el argumenta quieipe probar por él , que 
las tres Provincias de Vizcaya eran precisamente 
donde remataba el Pirinea , pues solo asi probará que 
Vardulos , Caristos , y Autrigones eran de la Canta- 
bria Geográfica , y propria : y esto no puede inferirse 
por Autot que alargue los renutes del Pirineo hasta 
Asturias. 

• 16% Alucinóse el afguyénte ," tomando las ¿uní- 
bres del Pirinea al acabar , por las cumbres al em- 
pezar. De ellas habla Floro en el territorio que des- 
cribe : Pyrenai desinentís scopulis inbarentem. Hic 
du<e validissima g ntes Cantabri , Ó* .Asturesi donde 
se ve claramente que el campo de su historia es un 
territ >rio inherente , contiguo , ó pegado a los rema- 
tes del Pirineo , 6 de este monte al acabar {4esinenth} 

I 
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(idi) 

jr aqui ( bicyvlvüti no solo los Cátitatíros , smo lo»' 
Asturianos. El árguyente procede contra esto » dicien-» 
do , que Floro habla de una Región contigua ¿ loi 
remates del Pirineo : no estaba , dice » contigua co«* 
mo habitada de los Asturianos : luego como hahiuda 
de los Cántabros (á)* En esté silogismo es falsa y 
contraria a Floro la menor ; pues expresamente dice 
el Historiador que la España de que habla era habi^ 
tada de Cántabros , y Asturianos 9 y que era inheren* 
te del Pirit«eo en el reoiate : y asi es falso , y con-* 
tra Floro 9 que ía parte de que habla no estaba 
contigua con los remates del Pirineo, como habi« 
tada de los Asturianos. Por esto dige que se alud* 
nó , tomando el principio del Pirineo por el fin , de 
que habla Floro : pues solo se verifica que la parte ha^ 
hitada de l0s Asturianos » no estaba contigua con el 
Pirineo en su principio ,' viniendo, de Francia a. Espar 
ña: pero es falso ^ que no estuviese contigua con el 
remate , á quien Hoto la pone inherente* 

§: xiv: 

SI LOS SUCESOS !DE LA WE^I^A 
Cam(ú?rica fueron en GmpUT^cod. 

t69 A Este modo habla con bastante extensión 
Jtx^ el ingenioso Padre Larramendi , mani* 
festando mas agudeza y familiaridad de método Es- 
colástico , que ingenuidad , candor » y despejo en leer 
los Antiguos : y pareciendole que ya tenia disipados 

los 
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i<Á argumentos contrarios , puso por conclusión (a)^ 

que los lances dt la guerra Cantábrica no sucedieron 
en otro pais , que en tas tres Provincias del Vasquen- 
ce : y lo prueba. 

170 Lo I. f)or lo dicho de Floro , que las tres 
Provincias estaban en Armas , y que contra ellas en- 
derezó también su guerra Augusto. 

Mal vamos en este supuesto : porque Floro no di^ 
ce tal cosa 9 sino lo contrario : y asi va en mal 
supuesto lá confirmación siguiente , tomada de que 
d& otra suerte Ips Romanos se huvieran aprovecha-* 
do contra los Cántabros de los valientes habitadores 
die las tres Provincia* Qiiien niega que se aprovecha^, 
sen ? Nadieexpresa a los.Vardulos., Caristos j y Au- 
trigones en los sucesos de la guerra : en el principio 
declaran Floro , y Orosio á los Autrigones ( parre de 
las tres Provincias } como inquietados por los Cánta- 
bros* Pues quien niega , que empezando Augusto la 
guerra contra ellos , no se moverían los Autrigones 
de Vizcaya a recompensar contra los Cántabros los 
daños recibidos? Sobre esto no podemos hablar in- 
dividualmente , pues callan los antiguos : pero sabe-^ 
mos , que el Autrigon no estaba en Armas contra 
los RoiAanos , como falsamente se atribuye a Floro. 

171 La segunda confirmación es que los Roma- 
nos reciirrieron á la Guiena , para aprestar Armada 
contra los Cántabros : f si Guipúzcoa, y Vizcaya no 
estuvieran contra los Romanos^ acudieran alli, como 
sitios mas cercanos y oportunos. 

. 17 z Orosio afirma, que la Armada vino de 
Aquitania^ : y asi era preciso aunque las tres Provin- 
cias íiiesen aliadas de los Romanos : pues estos no te- 

nian 



(4) Desde la pag. %¡i. 



nían allí Trepas , como supone el tiecHo de que !o> 
Autrígones padecían frequentes daños p jr los Cánta- 
bros, y el ocurrir a estos y otros perjuicios de 
gentes amigas del Imperio , dio ocasión a la guerra: 
prueba de que antes no habia alli Tropa de los Ro- 
manos : y lo confirma otro hecho , de que Augusto, 
concluida la guerra, mandó poner alii Cohortes de 
Presidio , según nos dice Strabon efectuó el sucesor 
Tiberio. Todo esto prueba que Augusto no cenia 
Tropas en aquellos parages. Aáade ahora , que por ser 
tan montuosos , de terreno el mas fragoso , áspero , y 
terrible de toda España ( como se confiesa en. \zpag^ 
1^35.) no tiene frutos proprios para víveres de una 
Armada , ni son oportunos para conducirlos alli de 
otras partes , a causa de la aspereza de caminos : pues 
una vez que los Romanos pusieron gente en la Can- 
tabria para ocurrir a una plaga de Ratones , y faltan- 
do acá trigo , fiíe dificil portearle de Aquitania ,. por 
los malos caminos , como escribe Strabon {a). La Ar- 
mada prevenida por Augusto debia estar bien surtida 
de víveres y Tropa , por el fin a que se ordenaba , de 
atacar a los Cántabros por las costas, donde desem- 
barcaron. 

Véase ahora , si Vizcaya , y Guipúzcoa eran si- 
tios mas oportunos para aprestar la Armada ? Sitios 
donde ni el Emperador tenia Tropa qufe poner a 
bordo , ni el pais frutos con que surtirla ,. pues- el 
arguyente confies^ {b) , que son muy estériles aquellas 
breñas. En la Aquitania lograron uno y otro , sin en- 
flaquecer el Egercito de España , ni acrecentar gastos 
en portear víveres por terreno el mat áspero^ y ter^ 

tibie. 

Pro- 
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(lOj) 

17 j Proseé el argumento , cargahÜo la mano 
en congeturas , y dlcieudo que los Romanos nopudie^. 
ron tener otro motivo prudente en aquella Armada^: 
que cortar los socorros de gente y víveres á los ene* 
migos , y ocurrir á los daños que el Cántabro con sus 
Naves podía hacer a las Romanas : y como en la di* 
latada costa de Vizcaya, y Guipúzcoa habría ma$ 
embarcaciones para introducir socorros , y ofender 
á las Naves Roiíianas , que no en la estrecha costa 
de la Montaña ( donde Pcolomeo no puso ningún 
Puerto , y dio muchos á los Autrigones , Caristos , y^ 
Vardulos ) resjolta que la guerra fue contra los Vas** 
congados , como los mas perjudiciales i los Roma^ 
nos , por sus muchos Puertos > y copioso numero de 
Embarcaciones. 

174 Esta imaginaria congetura lisongeó tanto I9 
voluntad del arguyente , que áiyo pag. 245y Na veo 
qué pueda responderse ^ este argumento : porqpe en 
aquella Armada no pudieron los Romanos tener otro 
motivo prudente , que embarazar a los cercados el so* 
corro por mar. 

Este no pudieron , y aquel nó veo , manifiesta 
quan inútiles son las congeturas para el caso , y quamr 
to ciega el tomar partido antes de leer los Autores^ 
Floro, y Orosiono tamaron en boca el motivo de 
que habla el argumento , y expresan otro muy diver- 
so , que fue aprestar Armada para desembarcar por 
el Océano Tropa que atacase al Cántabro por ^ la es"- 
pálda : Infecta clase ipsa quofue terga bostium ceder 
rentur , dice Floro , y Orosio. : Ab Aquitanico sinu 
per Oceanum incautis bostibus admoveri cJasseni aP- 
que exponi copias jubet. Es:e es el prudente y unic(> 
morivo , que nos dicen tuvo aquella Armada : este 
el que no tuvo presente el qqe recurriendo . á otrp 
imaginario » niega aun el pudo d^l que i^ sea el 
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d perseguido por la Armada Romana fue el Gmtabro. 
como diverso del Autrigon , de quien no expresan 
Puerco , y del Vardulo , a quien solo dan uno : pues 
el arguyente endereza su fuerza contra la Región de 
mas Puertos y para calificarla de Cantabria legitima: 
y esta , según Plinio , es la diferente de los Var« 
dulos« 

177 El ultimo argumento supone aun mas alo-r 
cinado al que le forma : pues (a) atribuye a Stra-« 
bon que en la fuerza de esta guerra acudian los Ro-* 
manos por víveres a Francia : y asi procura concluir 
lo que quiere. Pero si hubiera leído sin preocupación 
al Geógrafo ^ no le atribuirla lo que imagina : pues- 
Stráboh no habla alli de la guerra Cantábrica, sino de; 
un suceso posterior , quando ya los Romanos eran 
Señores de Cantabria , y por esto levantándose alli 
una plaga de Ratones , asalariaron gentes que ocur^ 
riesen al daño , y aun asi fue difícil , porque hablen^ 
do acá falta de trigo , era molesto portearle de Aqui<* 
tania , por la grande aspereza de caminos. Este es el 
texto de Strabon (*) , que prueba no hablar del tiem-t 
po de la guerra Cantábrica , en que el Romano tenia 
Armada en las costas , y por consiguiente no habia de 
focigatlse en los perezosos pasos de unas breñas tan 
dilatadas , estando franco el transporte por mar. Ni 
<]uien puede imaginar que durante la guerra contra^ 

O 2 los 

* (a) Bnlafag. 247. 

(^} ^ Accidit aidem Ronianis in Cantabrh^ t^fnif^ 
€tde conduxerint ^ui mures certo numero vefMren^ 
tur , ¿greque ita malum evasisseí aceeáebat enim tum^ 
aliarum rerum , tum frumenti inopia , eum ex Aqui- 
tmia agre commeatum u^ffhrent -olt h e or um asf eri^ 
totes. Scrabaüb*-i;^ag^ l(Jy*^ •- *'> -^ ^ ^^ "^ 
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los Cántabros págase el Romano gente que les Uber« 
tase de una plaga ? Los Romanos la huvieran excita- 
do si pudieran , como hizo Dios contra los enemi^ 
gos de su Pueblo. 

.178 Y adviértase que las palabras de Strabon son 
mas literales en prueba de corresponder la Cantabria 
á las Montañas de Laredo , que a Guipúzcoa , y Na- 
varra : porque el atravesar todo esto desde Francia, 
es lo difícil : pasar desde Bayona a S. Sebastian no es 
dificultad ponderable. Pero omitiendo esto > por bas- 
tar las demás pruebas y se conocerá el £also antece- 
dente de la conclusión contraria y que atribuye ¿ 
Strabon y y a FIcmx) , lo que no dijeron : y sobre su- 
puestos falsos levanta por congetqras proprias laque 
solo debe fundarse en autoridad.de los Antiguos* Con 
ésto pasa a colocar en Alaba , y Guipúzcoa todos 
los sucesos y lugares referidos en la guerra CantaW- 
ca : pero mientras no veamos mejores fundamentos, 
que los alegados , quedará aquella reducción de Gui- 
púzcoa como la del Principe D. Carlos de Viana á 
Navarra» Véase Moret en las Investigaciones (a). 

179 Concluye también por estos antecedentes qué 
lastres Provincias eran, de la Cantabria geográfica» 
y propria ( como dijo en la pag. 229. ) añadiendo, 
que no eran como quiera Cantábricas , sino como la 
parte mayor y principal de la rigurosa geográfica Canr 
tabria. ( pag. 253.) 

.180 Si en esto habia de venir aparar, no se 2 
qué fin anduvo al principio tan , escaso á desatar los 
arguQi^i^to^ con decir que las tres Provincias con sus 
fW9íkrer.pa9^ticulare4 J^Auzngqms y Caristos , y Var- 
dulos , se incluían en la Cantabria como nombre ge-- 

ne^ 
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neral (a) y ^úe^ ya nos dá las tales Provincias no Can- 
tábricas puramente por extensión histórica de este 
nombre general , sino como la mayor y mas princi- 
pal parte de la rigurosa geográfica Cantabria : en cu- 
ya suposición mas se debiera aplicar a las tres Pro- 
vincias el nombre particular de la rigurosa Canta- 
bria , que al sitio donde los Geógrafos antiguos la 
colocan immediata a las Asturias : pues 1q mas par* 
ticular del nombre de una Región corresponde a lo 
mas principal y riguroso de su sitio : y si este fue el^ 
de las tres Provincias , desde alli se extendería el 
nombre particular , proprio , y riguroso de Canta- 
bria , á los confines de Asturias. Esto es perder tiem- 
po* I?orque quantos no estén preocupados , conoce- 
tan que el nombre particular de Cantabria 3 como 
rigurosa Nación particular , y distinta de Asturias, 7 
de todas las demás , se debe colocar donde la ponen 
los Geógrafos con este particular nombre , y no con 
otro, £s indubitable que la ponen immediatá á As- 
turias ( dónde 4ioy las Montañas dé Santander) sin in-^ 
terponer otro nombre , ni terreno : y que después de 
la Cantabria ponen a su Oriente los Autrigones , y 
Vardulos : luego es indubitable que la rigurosa Canta- 
bria noi^cstaba en los Vardulos , sino immediata á As- 
turias > antes de llegar á los Autrigones. . ; 
• 181 De otro modo. Es indubitable que el Ebro 
nace en la rigurosa geográfica Cantabria , pues a ésta, 
y nq á otra Región , aplican sus fuentes los Geógra- 
fos :i y: coimo Qo se pued¿ dudar que nace fuera de ,las' 
ti>ís Provincias , se. hace, indubitable que estas no- 
son la rigurosa geográfica Cantabria. Xa pretensión'. 
«que antes habia sobre sii la Cantabria legitima' abrá-** 
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2aba y se extindla , y llegaba hasta incluir las Provine 
cías del Señorío , iba con la justa, moderación de su* 
poner fuera de alli el pioprio , y riguroso territorio 
señalado por los antiguos en los Cántabros , como ta- 
les , y como distintos de los Autrigones , Caristos , y 
yardulos , pretendiendo que aquel nombre se aplica- 
se también en algún modo a estos : a cuyo fin alega- 
ban unas palabras sobre el nombre de Cántabro en 
general , fundadas en silencio del nombre particular de 
Autrigones 9 &c. sin dar siquiera una , donde positiva- 
mente y Y con expresión se pilcase el nombre de 
Cantabria al territorio de Guipúzcoa , como nosotros 
las damos de estar situada la Cantabria , y expresarse 
el nombre de Cántabros fuera de los Autrigones , Ca- 
ristos , y Vardulos , correspondientes a las tres Pro- 
vincias. Es pues no poco de admirar que sin nuevos 
'documentos , por quatro congeturas mal fundadas, 
pretendan mover la tierra , trastornando los montes 
de la rigurosa, geográfica, y principal Cantabria, 
desde Poniente a Oriente ; esto es , desde Santander 
¿Guipu^^coa: y que de tal suerte pongan alli la Can- 
tabria ^ que tratándose de extensión , la alarguen á 
las Vascones , sin dar la mas pequeña parte al cerri-^ 
tocio de £ontibre , y Laredo , en que los antiguos' 
pusieron la rigurosa Cantabria, 
r 182 Asi procede el arguyente en la pag. 327# 
donde teniendo unfuerte argumento contra su idea, 
si no hatia legitimos Cántabros a los/Navarros , se< 
empeñó, contra • elApaüsta de Navarra en Uevac allá 
Itt Cantabria , por las mismas prud>a$ con quería pu- 
so en. Guipúzcoa , porque^ si algo prueban , ¿s preci- 
sa iiicluyan laiífevarra : y el fin de alegarlo aquí , es 
porque no bastándole Guipúzcoa para quince mil 
honores (que aplica de la^-Cantabrta par^- el saeen^ 
enviado a Francia , según lo apuntado. arrlb^ en ú} u- 

gu- 
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gament<i délas palabras del Cesar ) pasó a reclutar d 
resto á Navarra , diciendo „ <jue aunque xorrqsponi* 
,, diese álos- Cántabros la noiitad (v¿^ bs cinquenia 
„ mil ) claro está que no la pudieran dar las Ciudades 
„ de sola Guipúzcoa , y es necesario recurrir a las de 
,, los Vascones , fii>itímas á laGuiena. *^' Este- es sa 
modo de proceder. 

i8j De suerte que si en sola Guipúzcoa ipudkrz 
salvar el contingente de Soldados^ que repartió a los- 
Cántabros , no diera uno al Sefiorío , y Alaba : y por 
quanto aun le pareció que debia alargar* el campo de 
reclutas, recurrió á Navarra: porque ^ésra/^í,, éstij 
pertenecía a los Cántabros : pero el territorio imme- 
diato a las Asturias donde todos los Geógrafos ponen 
la Cantabria , y los mas individuales la expresan con 
total immediacion antes de llegar desde Asturias á 
los Autrigones , y Vardulos ( pertenecientes a Bilvao, 
y la Provincia) aquel territorio no pertenecía a los 
Cántabros , ni se ha de tomar énruentaquando jocnr^ 
ra una urgencia de acrecentar numero de gente : por^ 
que si después nos estrecharen ( hago papel del conr 
trario } con el argumento del Vascuence^ común a 
los Vascones de Navarra , diremos que eran parte de 
Cantabria ; y de alli tomaremos Tropas , no dé la$ 
Encartaciones , ni de las Montañas de Burgos hasta 
la raya de Asturias, ni de tierra adentro por Aguí- 
lar, Reynosa, &c. pues todo aquel gran trecho le 
guardamos para el lance de si la tierra de Bilvao , y 
Guipúzcoa fueron dominadas de los' Ronianos.; eá 
que sostendremos la negativa, y al atacarnos <on uñ 
esquadron de Escritores antiguos , rebatiremos su 
fuerana , valiéndonos de aquel terreno de la Montaña, 
al qual aplicaremos todo lo que se dice de la sugecion 
de k>s •Cancabr<xs y en la qual-meter«mos i la Provin^ 
cía de Alaba. ^ \ • ^ ' t \ 

No; 
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X84 Mo : no parece laudable éste modo dé pfo2e^ 
Üer , pues no es ingenuo : y siento llegar á tad extre- 
chocon una pluma , cuyos rasgos, cuyo zelo , cuya 
laboriosidad estimo. Solo miro á contener aqueUor 
que pueda vulnerar la verdad, en este , 6 aquel pun- 
to en que el amor de la Patria pueda haber hecho 



deslizar. 



§. XV. 



yi LOS CAKrA!B(I(OS FUEfKpK 

VencidQsi 

[185 T^N la Historia de la Cantabria escrita por 
i^j D. Pedro Cosió se lee en la frente , U 
muy valerosa Provincia y<«iw^ vencida Cantabria z. y 
en otros , muy repetido el titulo de invicta ; ofre- 
ciendo el que mas , la prueba de algunas voces vul- 
gares , con apoy^o de Escritores modernos , y cita de 
unos Escritos que atribuyen al Emperador Augusto, 
añadiendo un desafio entre Cántabros y Romanos, que 
graduó de apócrifo Garibay (/*), y sin embargo de pre- 
yenir la distinción que hacian dé haber sido venctdia U 
Cantabria inferior , pero no las Montañas de Gui- 
púzcoa , Vizcaya , y Alaba , no asintió á ello , con- 
tentándose con el honor y reputación adquirida por 
los Cantaros en resíscir a los Romanos , y con que 
fuesen los últimos en la Conquista de España. 

iÍ6 Acerca de haber si^o tomada y vencida la 
iCantabria » hay varios testimonios de los antiguos: 

pues 

(a) En su üb. 6. cap. i8* 



poís Horacio dice que aunque tarde , yi serva el 
Cántabro llb. 3. Ode 8. 

Servit Hispanie vetus bostis ora 
Cantaber sera domitus catena , 
y encl líb. 4. Ode 14. 

Te Cantaber non ante domabilis^ 
. . . • Miratur. 
Estaba pues ya domado» , 

1S7 Lucio Floro pone por fin de los alzamiento* 
de España a la guerra Cantábrica , después de la qual 
dice huvo constante fidelidad , y paz eterna : Hic finh 
Augusto bellicorum eertaminum fuit : idem rebellandi 
finís HSspania. Certa mopc fides , ¿^ aternapax. Dion 
Casio pone los dos fines de la guerra Cantábrica , co-^ 
mo arriba digimos , atribuyendo a Agripa la proví* 
dencia de desarmar a los Cántabros , y hacerlos ba- 
jar de las Montañas á lo llano. Otra rebelión suele 
tomarse por prueba.de que los Cántabros no es^ 
taban del todo sugetados , citando al mismo Dion 
en el lib. 55. y en efecto huvo fundamento , porque 
las ediciones antiguas ponian ( sobre el Cons. deGalo, 
.y Censorino pag. 551. ) que todos los barbaros en-- 
yiaron Legados , menos lo$ Cántabros. Pero ya en* 
lugar de Cántabros hay Sieambros , y aun antes puso 
al margen Leunclavio a los Cattuaros , citando en 
las Notas que dio al fin , los manuscritos que por 
Cántabros ponen los Sigambroa* £1 mismo contex« 
to de Dion convence haber yerro en la voz Canta^ 
bro , pues refiere haber movido Augusto guerra con- 
tra los Germanos, y^nvió allá a Tiberio que pasó, 
el Rhin : y temiendo los barbaros su ñierza , todos 
enviaron Legados , menos los Sieambros : y claro 
cscá que los Cántabros no son pueblos de Cermanía, 

P ni 
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ni están de la parte de allá del Rhin : y asi el cita^ 
do texto de Dion no sirve , ni se opone contra lo 
dicho de que estaban pacificados los Cántabros desde 
que Agripa los desarmó y obligó á que bajasen a las 
llanuras. 

1 88 Con estudio hemos reservado para este lan- 
ce a Strabon , por ser el texto que mas desarma el 
recurso de los que confiesan haber sido los Cántabros 
vencidos 9 en lo llano de la tierra adentro , y alguna 
porción de costas , pero no en las Montañas del Vas- 
cuence. A este fin alega Henao (a) a Strabon , quando 
refiere de Tiberio que redujo á los Cántabros no solo 
á paz 9 sino á vida política , por las tres Cohortes 
que puso alli » según lo determinado por Augusto : de 
lo que infiere Henao , que Augusto no dejó sugetada 
a toda la Cantabria , y que por eso envió Tiberio 
gente contra ellos y para reducir á su obediencia á los 
amotinados. 

1 i 9 Pero de Strabon consta que los Romanos do- 
minaron la Cantabria montuosa : pues aquella feroci- 
dad explicada por Strabon en los mas inhumanos Cán- 
tabros , dice provenia de vivir en sitio mas remoto 
del comercio , y de la firagosidad de los montes 
(donde se ve que habla de las Montañas Cantábricas) 
pero ya (añade Strabon) cesaron todas las guerras: 
porque Augusto sugetó los Cántabros , y á sus confi- 
nantes ( aunque todavia se emplean en latrocinios ) yz 
toman armas por los Romanos los que antes las ma- 
nejaban contra ellos : y Tiberio sucesor de Augusro los 
ha reducido á paz , y aun a algunos a vida política, 
poniendo alli las tres Cohortes que Augusto dejó des- 
tinadas: Minus tamen bodU co vltio laborante ob pa^ 

€em 
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iem&Rófnanorum ad ilios profectioñesi quibus ista 
minus obtingunty importuniores sunt & inbumamo'- 
res : qmd vitium augeri par est , cum nonnullis ac" 
cidat heor^m ^ montíum incommoditas babitandu 
Verum jam yUt dixi^ omnia bella sunt sublata. Nam. 
Cántabros , qui máxime bodie latrocina exercient , i//- 
que vicinos , Casar Augustus subegit : d^ qui ante 
Romanorum socios popuTabantur , nunc pro Romanis 
armaferuntj ut Coniacij d^ qui adfontes Iberi amnis 
accolunt , Tuisis exceptis. Et qui Augusto successit 
Tiberius impositis in ea loca tribus Cobortibus , quas 
Augustus destinaverat , non pacatos modo , sed ^, 
Civiles quosdam eorum redegit. 

ipo Aquí se ve la sugecion de los Cántabros ea 
llanuras , y en montañas : 7 que en virtud de las tres 
Cohortes, destinadas por Augusto , tenian los Ro- 
manos dominado todo el lado Septentrional de Es- 
paña , incluidos los montes de Asturias y Cantabria, 
cuyo trecho gobernaba el primer Legado con dos 
Cohortes : Septentrionales montes cum Asturibus ^ 
Cantabris , y lo restante hasta las montañas del Piri* 
neo , lo comandaba el segundo Legado con una Co- 
horte , como expresa el Geógrafo en las palabras da« 
das nunu $3. Y aqui viene la reflexión de Henao, 
que dice en supuesto falso : cómo pudieran haber to- 
mado los Cántabros sus armas en tantos lances , si 
los Romanos tuvieran las suyas en toda la Región? 
Cómo pudieran dar un paso , si ninguna parte de 
Cantabria huviera quedado libre ? Por esto (añade) es 
muy persuasible , aunque no del agrado de Garibay, 
que lo interior y montuoso no fue conquistado. Vie* 
ne digo la reflexión : porque ya tenemos en los mon* 
tes de Asturias y Cantabria alojadas las Armas de los 
Romanos : tenemos otra Cohorte para lo que hay 
desde diado Septentrional de ios Cántabros hasta la 

P a mon« 



montaña del Pirineo. Pues cómo podran falcar álaS 
paces , ni dejar de estar sugetos al Romano los Can^ 
ubtos , Autrigones , Vardulos , y Vascones ? Dion 
pone muertos por Agripa , 6 desarmados , á los Can^ 
tabros de las asperezas , que los inquietaban con sus 
armas : Augusto mandó repartir en aquellas Mon^ 
tafias , desde Asturias al Pirineo , tres Cohortes: Ti- 
berio las puso alli : pues qué falta para decir , que to- 
da la Cantabria y y las montañas que hay desde BU- 
váo al Pirineo y estaban dominadas de los Romanos? 
Los que no conocieron , ó callaron las Cohortes, po- 
dían lisongearse de no haber conquistado los Roma- 
nos sus Provincias, y argüir por su libertad con el 
medio de que si estuvieran avasalladas , no pudieran 
hacer guerra tantas veces a los Romanos* Esto prue- 
ba bien en el espacio anterior hasta entrar alli las Co- 
hortes presidíales : pero después , argüimos con la 
misma reflexión , de que cómo pudieran idear cosas 
nuevas teniendo sobre sí las armas de los Roma- 
nos ? Resulta pues paz general en las llanuras 7 
monunas , desde que se puso en efecto la providen^ 
cia de Augusto , en colocar allí Cohortes presidíales* 
Por esto dijo Orosio que, acabada la guerra de los 
Cántabros toda lEsfaña descansó , con cierta respira- 
ción del cansancio , en paz eterna : Tota Hispania in 
atemam pacem cum quadam respiratione lasitudinis 
reclinata: y si toda España en paz eterna; ninguna 
de sus Regiones rebelde. 

. jpi Josepho publicó también la universal su- 
gecion de España a los Romanos desde el Estrecho 
hasta las eminencias » o nubes , del Pirineo , y Mar 
Océano , expresando a los CantsJjros : y si los Roma- 
nos domaron hasta h altura de los montes del Océa- 
no , y Pirineo , nada quedó sin rendir , y todo tan 
lugeco 9 que un» Le^oa sola basta dice para el Pre- 

si- 



sidío : Ne^úe Wspdnis ñasiéns in "agris durum , pro^ 
Hbertate bella gerentibus profuit j ñeque tanto térra- 
rum marisque spatia.iRemédiremptie\genfes^ Lusi^ 
fanl scUicet ^ pugnaces Cantabrlz'nee- vieinüs Ocea^^ 
ñus y étidm accolis suis jra:gpre teVribiUs isei Tulttd 
columnas HercuUs prolatis armísj i^ per ipsas nubes. 
Pyrenaorum montium eluctatí vértices , ditíóni sua 
bos quoque subdiderunt Romani : ^atqüe ita I belRco-^ 
sis gentíbus , tantoque^ ( üf dixl Y spatio üremptisi 
Leglo in presidio uña sdfis ést»"^ ' '■' 

' 192 Es:o es posterior alas Cohortes-de Tiberio,* 
en tiempo de los Vespasianbs : pero áuñ viviendo 
Augusto ños refiere Eusebío Cesariense que hizo tri- 
butaria á la Cantabria ,'y Galia- , segun*correspohde. 
leer su texto en la Olimpiada 188. año quárto , 'don-* 
de anda impreso Au^rtus Cdlabriám'^ GdlM vetii*' 
gales facit : y reparó bien Pontac , que debe leerse 
Cantabria por Calabria : pues a los quátró años añade 
el mismo Eusebio : Cantabri res novas * molientes op-^ 
primuntur : y este decir que se levantaron • con sedi- 
ción , denota no solo <jue estaban sugetos antes y 
después de rendirlos en el levantamiento , ííino que 
supone haver nonibradb Eu^tbio antecedentemente i. 
los Cántabros , para que eh virtud de esta mención 
añadiese d^pues el res ti&Oas t^Uentis óppHmunturi 
y lo principal es, que como notó Scaligero sobre 
Etísebio , seíá muy peregíIíio« cá« la' Híátófla Roma-"^ 
na , quien juzgue la Calabria , y otVa qualquiera por-" 
cion de Italia , sin rendimiento á Ronia hasta el 
tiempos de Augusto 9^ 6 que lá C^ábria ,' ni -otra 
parte de Italia ", era tributaria: pues' níngün predio^ 
del suelo Itálico era e tribuario ,'í^ estipendiario : y? 
asi no puede sostenerse la voz de Calabria : y como 
por aquel tiempo (ue la sugeeton de Cantabria » de^ 
be substituirse esu voz en lugar- de Qdabña^ 

Tam-i 



ipj También sospecha Scallgéro debíe mudafse 
la voz Gallos ( 6 Gallabas del Griego } en Gallaicia , 6 
Gállateos : porque la Calía estaba ya segura , sin que 
por a^ora huviese novedad ; y como con la guerra de 
los Cántabros^ y Asturianos, mezcló Orosio ,una 
parte de guerra con los Gallegos; puede recelarse 
equivocación. Pero esta corrección no es segura: 
porque por aquel tiempo sngetó Augusto a la Aqui- 
tania , y Suetotuo la juntó con Cantabria , dlcien* 
do {a) Domuit partim ductu^ partim auspiciis suis. 
Cantabriam y Aquitaniam , é^^. la Cantabria fue por 
sí , y por sus Legados : la Aquitania por medio de 
Íl£f j^ii y que triunfiS de ella en el año de 725. de 
Roma y %%. antes de Christo , según Inscripción que 
boy persevera^ como añrma Casaubon y de cuyo 
munfo habla Tibulo lib. i • £leg. 7. 

AquitanAs posset qui fuñiere gentet 

•^ j t - - ■ 

"^Atte, victríees Imfos MessaUa gerentem 
y con él empieza hablando en el lib, 4* v. 1^7» 
Ñon te vicim rewor abitar obvia Marte ; 
,\. GalliayWcJ]Ztisau4^ÍIispaniaterris., ^ 

Y como Aquitama; es una( :4^i las partes de \z^ Galla, 
puede entenderse Ensebio de Galos en rigor. Para 
nuestro asunto sola hace al caso lo mas cierto , de 
que se lea Cantabria ?,; y habi^ndp sidoí -hecha tribu- 
taria , no debe quedar duda en que toda fue con- 
quistada con las ¿entés.^yecmas , como dice Strabon: 

(a) Enejf^4p.xu,.,.:^,^^^, 



Cántabros. . • ñs^ae vioinos^ Casar Augustús subegiij 
lo que corresponde á los- veciHos Astürítóofe ( J)ue's 
^o eistos con los Cántabros' tuvieron lá guerra con 
Augusto , como expresan Floro , y Dion , pudiendo 
solo añadir en parte á los Gallegos , confinantes con 
cUos ) por lo que apuntan el Cesariense , y Gfosíd: 
y así aunque antes de poner Tiberio las Cohorits de 
f[uarnicion desde Galicia al Pirineo , nóc húyiesen es- 
tado del todo sugecas las Montañas , no tenemos 
fundamento para no admitirlo después : concedien- 
do con Strabon , que el rendimiento no foe tal que 
impidiese a los Cántabros el emplearse ' en latrtodnióst 
y lo mismo afirma Veleyo hablando dé lá? Esjja- 
ñas (a) : Has igttur Provincias tam diffüsas , tam fre-^ 
quentes j tam f eras ^ ad eam pacem ab hinú anhás 
firme L. perduxit Casar Augustús : ut qua maxi^ 
mis bellis numquam vacaveranPy tam süb C. Antisiio^ 
ac deinde P. Silio Legato^ cetmsqüe postea' ethm la^ 
trociniis vacar ent. Pero- estos latrocinio^ > pro- 
prios de gente esforzada , reducida a terreno áspero 
y estéril , no son comunes á la Región' , sino movi- 
dos por alguno^ particulares incüietos y libres ^ coóip 
sucede aun hoy , y nunca faltara#' ^' • • / .,;,,...* 
1P4 Para el fin de que las asperezas de Vizcaya 
quedaron sin conquistar^ alega entre otras cosas 
Larramendi (¿} la niríguna utilidad correspondiente i 
tan immensos trabajos. Esta inutilidad bien pondera** 
da ; y junta con la . dificultad popd jérreno ,. iüe^^a, 
hecho sospechar algunas v^es ^ qpe si los ^Cánta- 
bros de las mas * fragosas Móhtañas sé huviesen con- 
tentado con vivir entre aquellas breñas ( ó bien sean 
por ahpra las de Santander , ó de Guipúzcoa J na ha* 
. • V - - ^ u...-. vie-^ 



(no) 
vieran fmprSndido lo$ Romanos expedición conm 
ellos. JLa rwon «s » po|xi)ie la .gueira de Augusto pre- 
cisámei^te se moy|9 gor reprimir las correrías y hos- 
tilidades que hacian contra los confinantes aliados 
de los Romanos : ni parece puede entenderse en otro 
sentido el Epitome de Livio» quando dice en el lib» 
.^. que el Cqnsul Luculo sugetó a los Vaceos , á los 
.Cántabros , y otras Naciones no conocidas por en- 
jconces de los Romanos ; pues como los Cántabros 
X si ha de leerse asi) y los demás habitadores de las 
Montañas , no ííieron empresa de , conquista hasta 
Augusto 9 solo puede reducirse la mencionada clau« 
sula á que Luculo r^rimiria Ja^ hostilidades que los 
Cántabros » y las demás Regiones na conocidas » ha- 
cían con los pacificados por los Romanos : pues esta 
(^f a empresa digna de sus empeños , no la de preten-i 
der iAternarse en unas fragosidades de sumos pelir 
grps^., de, crecidas expensas,/ que de$pues de mu- 
chcj^ gas^s,:y muerq^sde. Soldados^ no producían 
ninguna utilidad al Imperio , como se confiesa , y 
autoriza en vista de que solo Augusto tomó esto 
P9r empresa , y que el motivo (ue por cortar las bosp 
tiUdades que hacian Qonjcr^ $tis aliados» 

S. XVI. 
j^GUhíEÍ^ í>0(R MEÍDIO íDELy§ 

.1195. TJLsrafí i^rgBnacntQ en. prueba de que na 

tij fueron dominadas por los Romanos las 

Montañas, de las tres Provincias y se toma .de que los. 

Romanos introducian^su lei^uage en . ht§ .Provincias 



lié tcnk$ sa$ conquistas : y nó consta áe IñtrodugesC 
cti las inencionacUÚ Montañas , como publica la len- 
gua Vascongada , qué hasta hoy persevera , y no es 
Roníana» 

' Pero esta rcflexian no puede prevalecer contra 
los tescímonios de los Geógrafos , y Historiadores 
antiguos : ni prueba que no entrase la lengua Lati**. 
na , donde se habla el Vascuence : y es preciso re* 
conocer que entró : pues nadie debe dudar que Fia- 
víobriga fue población en aquel territorio , y el 
mismo Padre Larramendí la reconoce alli , quando 
alega a su favor {a) los varios dictámenes sobre su 
situación , ya en Fuente-Rabia , ya en Bílvao , Or- 
duña , ó fBermeo : y no podemos decir que Flavio* 
briga sea nombre esento de la jurisdicción de los 
Romanos : pues el dictado de JPJavio solo se introdujo 
por ellos en tiempo de los Flavias , é Imperio de 
Vespasiano , lo que convence su dominación en 
aquel territorio , y el uso que habia alli de la leiir 
gua Romana , proprio de las Colomas. 

196 Añade algunos monumentos de Romanos 
que refiere el P. Henao {b) escritos en letra y lengua 
latina. Uno en el Señorío de Vizcaya , canaino de 
fiilvao y donde se lee: 

VECVNIENSES HCK: MVNIERVNT 

Lo que está en lengua latina, 7 letras Romanas. N2 
sabemos si los Cántabros tenían letras : porque no 
ha quedado ves.igio que sea proprio de ellos : pues 
de los Romanos no las tomarían , mientras no re- 
conocieron su dominio : y como no conocían U^ 

Q te- 

(4) Pag. 1P5. {b) Ub.i. caf.^Q. 
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teratura dé ciencias dviles , no les Hacían mucha (al- 
ta. La lengua Vascongada no conserva mas caracce- 
fes de letras que los Romanos : y. los únicos mo^ 
numentós antiguos conservados en aquella: . tierra» 
son latinos , como se ve en el alegado , y en otro 
referido por Henao , conio existentes en la Provincia 
de Alaba , Valle de Qiiartango , en el lugar de 
Vrbina, que dic^ asi: 

D.M. 

AEMIUVS. PATERNVS 

DOMITIAE. PRIMAE. VXORI 

PIENTISSIMAE SE. VIVO 

POSVlt. 

Alli pone enlazados los diptongos , que damos 
al estilo de los marmoles antiguos : y aunque el terr 
cer renglón acaba alli E T- VIVVS, que Henao quie- 
•re corregir en Vtduus^ consta que las Inscripciones 
antiguas usaban el se vivo. Pero prescindiendo de 
^sto , consta s^r el • nu)numento de Romanos. 

iP7 Otro da en el Valle de Mena a tres quar* 
tos de legua de Valmaseda en la Ermita del Berron, 
que dice vid por sí inismó ^ y cotejo uña copia 
que le hablan enviado : pero como no tenia práaica 
en materia de Inscripciones , la publicó mal y con- 
fesando no entendía algunas letras. Dice asi en sus 
malos latineu 



IMP. 
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IMP. CAESARL C IVLIO. VERO . 
MAXIMINO-PIO.PRELIO GRAVCO GERMANIC» 

• MÁXIMO. DACICO . MAX . SARMATICO . MAX 

PONT. MAX . TRIB . V- IMP. VIL P.P. COS ^ 
PROeONS 

• GAIO. IVLIO. VERa MAX- bíOB. CAESARI . 

GERMÁNICO. MAX. DACICO. MAX . 
SARMATICO , MAX. PRINCIPL IVVENTVTIS 

IMP. C. IVLI. IMPERI P. P. P. Z. AVG 
- MARE.PONTES.TEMPORE.VETVSTATIS 

CONLAPSOS. RESTITVERVNT. 
CVRANT.a-DECIO LE. C. AVG. C. PR. PR. CV 

En el segundo renglón puso mal Preíio Grauco, 
inlngarde FELICI .AVGVSTO , que las demás Ins* 
cripciones ponen allí. El renglón nono salió muy; 
defectuoso , y por otra de Braga debe leerse FIL • 
C. IVLL VERI. MAXIMINL P. F. AVG. De Ma- 
ximino han quedado pocas memorias , y las cono- 
cidas se reducen a dos de España. Muratori , que 
emprendió una nueva Colección de Inscripciones 
inéditas y estampó diminuta la de Braga , siendo 
asi que Morales y Grutero la tenian ya publicada 
completa. Esta de Valmaseda la citó Morales , y 
sirve para conocer que el Legado Augustal í¿. Dedo 
gobernó en la España Tarraconense en tiempo del 
Emperador Maximino, en el Año de Christo 2 jy. 
( ultimo de aquel Emperador ) y compuso caminos 
y Puentes en Br^a , y en la parte Septentrional de 
los Cántabros por su limite oriental , que sería ca-* 
mino de la Colonia Flavtobriga. 

Acerca de la referida Inscripción , cotejada con 
la de Braga , y otra de Resende en el camino de 
Lisboa á Merida» habia algo que notar sobre la 

Q2 Tri- 



(i*4) 
Tribunicia Potestad &c. pero no es del asnnto mas 
que el ser monumento de Romanos , /y prueba de 
que por ValmAscda andaba el Propretor Augustal 
componiendo caminos para el transito de la Tro* 
pa > y del Comercio » como por los demás domi- 
nios del Imperio Romano : prueba firme de lo fa* 
millar que era i las Tropas Imperiales el territorio 
Septentrional .de España. 

199 Otro insigne monumento de Antigüedad 
persevera en Vizcaya en el territorio de Durango 
junto á la Ermita de San Vicente , cuyo dibujo con* 
seguí a fuerza de tenaces , y repetidas diligencias por 
las varias .expresipnes con que me le ponderab», 
y no faltaba dificultad , a causa de hallarse en des* 
poblado , y lo mas ^ cubierto de tierra. Llamanle 
Uolo de ACqueldi : y $u figura es en esta forma : 
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Escala de dos varas y media. 



Tiene dos varas y tercia de largo : en alto , yaf 
ra y media : de^ grueso , dos tercias : y todo es de 
una pieza de piedra* Mi principal deseo era por si 
mantenía letras , cuyo carácter , ya que no huviesc 
daustilas percej^ibles , descubriese el tiempo 6 Na- 
cion , que le erigió , si de Griegos , Romanos , o 
españoles antiguos : pues D. Gonzalo de Otalora en 
iel papel que imprimió en Sevilla, i5j4» Merah^ 
gia Geográfica del asiento de la noble Merindad de 
J>terango {a) dice que tenia caracteres notables , y no 
énUndidos., Hoy no muestra letras, y solo se co- 

. no 

■ • ■ ■ II 
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noce lo OTC va figurado , cuyos Uneamentos indican 
lo mism#*<iuc. , Uítinan Torgi^ctí^GúiiSfíéiQí.yAhíla, 
y Puentéí'* de Salamanca , a quienes dieron "*niel 
nombre uáe quádruéedo común los que no cono- 
cián largura de ftefante , cuyos perfiles ^ aunque 
toscamente formadcpí , 6 ya desfigurados , íMfestran 
lo¿- tales í^^ y ^n efecto el citadgtPtalora le 

califi<;ó de Abada A<^Í^y^^/^^^^^^f^(*)^^ Elefante 
es siniboío de Áfri^ ,'' de xjue usaban los Cartagi- 
neses , que tanto .do|ainaron p España : y para de- 
notar íótque se ibant internando , erigían estas^ pie- 
dras con} aquella fiéüra. Algunos fcaminaron acia el 
Norte : j^ llegando í|ista Dí¿rkn^p,\ íqaron^ alli esta 
fííemori^' E\ Globo.^[ue '^ienc *^tre i^s pies sim- 
boliza ¿líÓrbe : y lisonjeándose de Señores de todo, 
pusieron el Elefante encima , corno que África do- 
íiinari^ el Orbe : j "^i Chañáan no tuviera sobre sí 
la batdícion de'Npe Cde qué sería' siervo" de sus 
hermane* ) tuvieron sus descendientes los Phenicios 
Africanos puerta' abierta para entrar á dominar el 
Orbe desde que Annibal venció a Roma en la der- 
rofta de Caifj^^ V ' « 



(^) Ai antigiiedades notables', y las mas €n las 
iomas y altos. Lits mas vistosas son en ima Ermita^ 
ia Villa de XHurañQo yttamada Miqueldi ,^ se bal/a f 
vé fina ^ah piedra j asi mónstrmsa . en k^ firma, 
como 1^ el tamaño-, cuya hechura -es- -uiiá .Abíbadí , i 
ReiftóCérónte , eonuñ-ghbo grañdislmo entre hs pies^ 
y en H taUaíos caracteres notables , y no entendidos^ 
i bor remate 4ína espiga dentro 'de tierra, 4ondf estás 
iminente de mas de dos varas. Está en campo raso 
{^raumih f nmiram deshv¿idu )i 'No -stfiem^memoria 
de él, si bien corre por ídolo antiguo. Ocáoracitadi 



, i^^ P^ro en fih ' mencionólo este iponumento 
por inédito , y raro ^ á causa de la figura del globo^ 
o de la tierra doinjna4ar por.^1 ¿li^fante » qa$ tiene 
debajo la figura ; solo ^ede 3ervir á que donde lle- 
gó el Africano , mejor peoetrarjüsi. el Rpiiiano , que 
dominó toda España: y prescindiendo de tpdas estas 
memorias de la Antigüedad , basta para el fin de 
haber dominado los Romanos ea Vizcaya , pl qup 
Flaviobriga fue su Cplpni^ ,'comp ítsígura'PUnío (^s 
Amanmn portus , ubi nunc Flaviobrigé Cshm4;i V na- 
die será tan ignorante de las cosas de los S^óqi^^os^ 
que ponga una Colonia suya en Región., o sitip 
que no estuviese dominado por ellos. 

20Q No, podepos adoptar U ultím^ ^resoluciop 
Jde^H^nao en el IXo. i.Xb) donde concluye *' se le, re- 
presenta mas glorioso para la$ tres Provincia:^ 
>, que los Romanos no las hayan pisado vencedo-i 
9, res y ni las hayan ganado y avasallado , . por haber 
,, sido embarazados de sus naturales , saliendo dp 
9Í ellas en ayuda 4e los denlas Cant;^bros moradpres 
i, de tierras «menos aspéis , pju:^ impe/Jir, de estH 
9f suerte el transito a las suyas 5 y conservar su Ik- 
9> bertad , y con ella sus ley^s y costumbres, su 
,> lenguage y trages. " Esto digo no se puede adop- 
tar : porque pi los Romanos: tenían -.en aquella co*- 
ta X no. lejos de Bilyao ) una .Colonia , es^ gro^er^i 
ignorancia que el terrenO' qo ^estuviese en tQtíd su- 
jeción á los Romanos. Esto fuera mas evidente, si 
como juzgó Henao , huviera sido Flaviobriga Conr 
vento Jujridico con: nueve; Ciudades de su Jurisdicción. 
iKo buvo tal £o;ivento , ni dependencia (te Ciudad^, 
4ii ,n}as fiiadamen»o ;para ello .que la mala .apunta- 

.... clon 

{a} Mb.i^t^. aq. (¿) Cap» ¿J.^^ff* 184* . 



don 9 notaÜa sobre Plinio , al haUár sobre lás pch 
bUciones de los Cántabros* Num» 9b. 

aoi Dirás que esto convence haber sido domi- 
nada de los Romanos toda la Cantabria , sin excluir 
los niontes , y costas de las tres Provincias : pero 
no prueba que fuese domíftada por las armas, sino 
por tratados de paz y rehenes de que hace men- 
ción Horo. Pero concedida que estos rehenes se die- 
sen por los Montañeses de Guipúzcoa y y no por 
otros ; queda en su fuerza la sugecion y rendimiento 
de los habicadores : pues d donfiinio del Conquista- 
dor se adquiere obligando por las armas al inquie- 
to , a que sufra el freno por fuerza , ó por capitula- 
ción de sugeurse á las ordenes del que prevalece* 
Asi lo hicieron los Cántabros , y asi quedaron ren- 
didos y sugetos al Imperio , que desde Tiberio tu- 
vo alli Cohortes de presidio : y no hacia mas ú 
Romano con los que después de terca rebelión obli- 
gaba á que hiciesen sus mandados» 

202 Niega ahora todo estopor el medio de la 
lengua Vascongada , y verás la fuerza que tiene el 
argumento. Empéñate en probar que los Romanos 
-no tuvieron desde el tiempo de Vespasiano ningu- 
na Colonia en el territorio donde se habla Vascuen- 
ce ! y arguye con decir que la Colonia pide precisar 
mente sugecion á las leyes de ios Romanos : y esto 
no es compatible con el uso de proprias leyes , trage, 
y lenguage proprio , y con la- total libertad que pre- 
tendes en el territorio del Vascuence : y por mas 
^ue hables Vascongado , te quedarás con Flavrobri- 
ga Colonia dentro de ese mismo territorio, y con 
las Cohortes que menciona Sti'abon por todas las • cos- 
tas de Cantabria , hasta pisar el Pirineo. 
- 203 La lengua Vascongada publica en este mis- 
mo nombre , qije es lengua á^VéSCQms i y la etíóio- 

lo- 



^lo^la dicl Vamenc^ proviene según (MHenaré , íe Va£^ 
VQ yy eme 9 ó um4 «que signüica d moda ^ ó. fop^ 
íwa ^ c-mo quien ¿ice , á modo -de Vascon \ y si 2¿i 
gunj pretende que por haber tal lengua en el terri- 
totio de aqueUas gentes^ no (ac dominado y vea-^ 
cido de los Komanos, conocerá.lo ridiculo del. em- 
peño por la sugecion d^ los Yascones , y Cantan- 
oros , que se confiesa la hablaron : pojxpie al Ro- 
mano , ni a ningún otro Conquistador ^ no le ater- 
ra la lengua desconocida del pais, donde dirige la 
^pedición : y hay muchos egemplares de maricener 
su lengua antigua el Pais nuevamente conquistado, 
^omo luego veremos. £s pues muy endeble la re? 
flexión 'del idioma para asunto donxle solo preva^ 
Jlecen flechas , lanzas , y espadas* 

204 En la misma Flavlobriga es pcedso. confe-. 
sár que se hablaba latín 9 y ^en los demás Pre^ 
sidios. de los Brómanos. Allí empezarla , coma 
en todas las Regiones barbaras , por medió de 
los Ministros pviblicos : y se propaga por sen- 
tencias 4e Jueces , por contratos , y comercio , con 
mas , 6 menos celeridad , y extei:)ston , según el 
comercio can la Ca,pital t y éste qm sirve para 
la mtroduccion , influye también en la conserva- 
ción , 6 desvanecinnento : pues mientras sea me^ 
nos el trato con la Capital de la lengua, foras^ 
tííra , será mayor el uso de la materna , como 
sucede . hoy en la Navarra , en Vizcaya , y Ca-» 
taluña 9 donde , Ins Pueblos que no tienen comu*» 
tucadjn con las Capitales, en que residen los Mi- 
nistros públicos , desconocen la lengua Castellana* 
5ji el territorio de. Siguenza , y Com'ento pridi^ 
co de Clunia, sabemos que en el año 25. antes 
(ie Chrlsco. perseveraba el .idioma patricia» como.j:e- 
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'(X3Ó) 
ficre Tácito (a) hablando del Aldeano Termestinó, 
que hirió al Pretor Pisón. Bueno fuera que por ver 
lengua materna en la Celtiberia, se arguyese que eti 
el cícado año no eran los Romanos Señores ^e toda 
la Región? Y si después de tantos años de tenerla 
bajo su dominio, perseveraba todavía en algunas 
partes el lenguage antiguo , se infiere que éste no se 
opone a la dominación , especialmente ei^regentey 
poblaciones retiradas del comercio político de lo mas 
civilizado , y de las Capitales. Hoy es hoy , y al ca- 
bo de siglos que toda la Tarraconense . antigua na 
tiene mas que un Monarca ; con todo eso no es uno 
el lenguage , porque como su variedad no perjudi- 
ca á la Soberanía, se fía al tiempo lo que por 
emulación de la Corte cunde con mucha suavidad» 
Mas ha de dpsdentos años que la Monarquía Espa- 
ñola va alargando sus dominios por Occidente , y 
Oriente. Con ellos introduce el idioma: y con el 
imperio sobre tan. vastos Reynos se verifica la con- 
servación de diversos idiomas en los conquistados y 
sugetos a la dominación : porque ni aquellos se 
oponen al Imperio , ni éste puede introducir de re^ 
pente su lengua en las Provincias : pues solo pre« 
valece en los pueblos donde concurre mayor nu-» 
mero de Españoles , y se propaga por medio del co« 
mercio#^ 

205 A este modo los^ Romanos ^ después de en* 
trar en la Cantabí^ia y Montañas confinantes , intro- 
ducían su lengua por medio de los Ministros pu-» 
Uicos , y Éunilias que se avecindablin en los pueblos* 
£1 hacer el idioma general pide mucho tiempo de 
comercio y trato civil , de suerte que lo montuoso, 
• • "^ • • ^' ■ ' 6 
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d mas remoto de la sociabilidad política y persevera* 
mas tiempo con su lengua materna : y esto se ve- 
rificó en lo mas fragoso de las tres Provincias , y- 
Rey no de Navarra ^ á diferencia de lo mediterráneo,^ 
y de la Cantabria , y Asturias , donde por haber ma-^ 
yor comercio ^ era mas precisa la unÜformidad del len- 
guage. 

En lo montuoso de las tres Provincias se con- 
fiesa el poco fruto , 6 ninguna utilidad del terre- 
no : y* esta es preciso que fuese resfriando la codicia* 
del Romano y á quien brindaba lá fertilidad de otras^ 
Regiones. 

. 20(í Entraron después otras Naciones barbaras,' 
que despojaron a Roma de su Imperio en España:- 
y esto contribuyó al descaecimiento de la lengua La^ 
tina en lo montuoso, ya que los Naturales insis* 
tiesen en la lengua ^nativa. Lo poco fértil de la tier- 
ra , y la mucha dificultad de vencer el terreno , ha- 
cia po¿o codiciable la dominación a quaíquiei:a PrjíH 
cipe extrangefo : y esto afianzaba á los naturales, 
para mantenerse , no solamente en el idioma nati-. 
vo , sino en total libertad , de suerte que np reco- 
nociese mas dueño , que el Señor a quien quisiese 
darse* Resulta , pues , que el Vascuence actual no 
excluye la sugecion dd terreno á los Romanos , pro^* 
bando únicamente la poca extensión y permanencia^ 
que alli tuvo el idioma latinó, por no codiciar W 
de este idioma meterse en sitio calificado del nia} as*^ 
pero y terrible de EspaÜa y y sin ninguna utilidad. * 
207 La Cantabria legicima , como fue civilizadaf 
polr Tiberio ( según dice Strabon ) se hizo al lehgua-f 
ge * Romano , y perdió eU antiguo Cantábrico / poif 
el mucho comercio con Romanos , y después con 
los Reyes Godos , y- de León , de suerte que ni 
en lo mas fragoso de Asturias , y Montgna se £o- 
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ftoce d Vascuínce* Esto prueba ha&er siáo muyíréáf 
quetitado de Romaaos el terreno , entrando y y sa« 
liend^ mutuamente los de afuera y de adentro á 
sus comercios. Lo n3Ís.mo sucedió en la tierra me^ 
ludional de los Vascones : pero aunq.ue lo boreal fue 
igiialm^nte conquistado ,, perdió menos su lenguar 
ge , por mantenerse con mayor abstracción , y me- 
nor trato cítfi el resto de gentes* Lo mismo entré 
los Autrlgones ^ y Vardulos* Solo pues lo fragoso 
maMuvo el proprio idioma , por no tener comu- 
lgación con los dq fuera y. no porque no hiviesen 
estado sugetos a los Romanos : pues aun hoy vemos 
territorios conq^uistados , q^ue mantienen €| I4i<3ü»j| 
nadvot 

$. XVIÍ 

QT^ MomíENTo T(y!( umiQ 

. del ídiomA Vascuence^ 

Izoi /'W^^^ ^^^^ ^^ áfgumcntos fialla«ids poí 
Vi^ medio del Vascuence: como es y que 
Strabot>>(^ y,ÍJ^^. no hallaron dlfieultsul , 6 .en^barazo 
en nombres de las. Regiones: dQ i£spaña.».Jbiasta des^ 
cribir, la dé los Cántabros ,. por la cUiiculcadi de su 
lengua , qjie es la Vascongada : y como explicaron es? 
ta dificultad al hablar de loa Cántabros ,. se infierejí 
gue las Provincias del Vascuence era© de.los;Gan- 
tabrps- (j). Pase que -el Vascuence fue lengua- Canta? 
b4ca , pues, ni .entiendo^ la. una ni U otra.* Lp$ 

f : ■ ' . • nom-r 
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lidmBréS son* 3íVSrsos y como el Vascon , 7 el Cán- 
tabro» Pudo tener cada uno su lenguag^ : pues Scra^ 
bon explicó diñcqlcad en los nombres de la Canta^ 
bria , y : no en, los Vascones , de que trata después» 
Séneca en el paso de Españoles a Córcega , aleg^ 
pruebas ^ de mantenerse algunas voces de los Cán- 
tabros , y no expre» al Vascon. Strabon dice , que 
desde la costa de Galicia hasta el Pirineo vivían tor 
dos con unas mismas costumbres » con mas^ 6 mcT 
nos fiereza , por h> mas,.o meno$ fragoso ddter-» 
reno , 6 mas > 6 menosi remotos del comercio. Pero 
no dice que hablaban una lengua. 

2op Silio menciona en eKíallego lengua m^ter^ 
ua^III. V. i4S^ . 

Misit díves Gallada pubem 
Barhata nuncpatrih ululantem carmina Hnguis^ 

Estas lenguas nativas .de adicta , xto tenemos íúiif 
damento para decir que érenla Vascot^ada, ni aun 
Cabtabríca t porque siendo^ gentes taa inconnexas 
las de Galicia y hs de Santander,, y Navarra; es di- 
ficil mostrar , que si tuvieron una lengua > se lla- 
mase Cantábrica 9 y no GaUega., Asturiana, 6 d$ 
^archtlos.: puest ha 'tenian- bos Cántabros.* «motivo p;irr 
ticular pakra que .precisamente sie denominase por 
ellos : .en cuya, supósicbíi es mas verosímil que la 
lengua Vascongada que persevera > no fuese lengua 
de; CaptabrosL^ sino dp Vascones , los quaks teman 
idioma diverso del que usaban bs« GaUegc^ ^ Astii»^ 
fianios y: y Cántabros : y^ cobio estos tuvieron mas. co- 
mercio con los. Romanos que la parte de los. mono- 
tes de Gu^uzcoa ,. y Navarra , pudieron estos man* 
ttner el idioma, y perderse el de los Gallegos ^ y 
Caotabro^é 1^a no: favorece a . que la. lengua Va%* 
\^» íonn 
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congáíla actual fuese la legitima Cantábrica , tii br 
Gallega , asi como el terreno de unas y otras Regio- 
oes no era uno , sino muy diverso. 
• aio Pero pase, como he dicho, que el Vas- 
cuence (bese lengua Cantábrica : de aqui sdo resulta 
contra el arguyenté , que la lengua Cantábrica no era 
común a España : pues los Geógrafos hablaron íran* 
camente de los pueblos resuntes de la Nación , es* 
cribiendo sin embarazo sus nombres , y solo al lle- 
gar a la Cantabria los hallaron escabrosos , y diíici-^ 
les de acomodar al Latin, 6 al Griego : prueba cla- 
ra de que era idioma diverso , y que no huvo en 
España kngua general primitiva , que pusiese nom- 
bres a las poblaciones : pues en tal c^o ñieran de 
una misma composición las voces , como sucede en 
los nombres de los Griegos , Latinos , y Árabes , y 
de las lenguas, vivas que hoy tenemos. Viendbpiies, 
que solo al tratar de los Cántabros hallaron los Geó- 
grafos dificultad y aspereza en las voces , resulta 
que la lengua Cantábrica , de quicTi provendrían los 
nombres , era diversa de las lenguas de quien des-^ 
cendian los demás vocablos , de la Betica, Celtibe- 
ria , y demás* Regiones de España : y por mas que 
discurran evasiones , derán sutilezas de formalidades 
escolásticas : pero al que pregunte la razón de por 
qué los Geógrafos hallaron aspereza al hablarde los 
nombres de Rios ^, y Pueblos de Cantabria , y na 
en otras Provincias ; no se le podrá dar otra razótt 
que aquiete mejor , que la alegada /diciendo que; por 
ser las lenguas diferentes* » . 

211 Si fuera maceria de: nuestro asunto pudiéra- 
mos redargüir algo al que argumenta y y mostrar que 
el Vascuence no es la lengua Cantábrica : porque 
los Geógrafos, dice ,dedararon embarazo al ll^ar 
-i los nombres^ de la Cantabria, mkmdo na ¿anco á 
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-h Mfieultad de- bs nombres en sí mismos , qudnto de 
-la lengua deJpais de la Cantabria , que empezaban d 
•describir. Concédase este recurso voluntario, y. sia nin- 
gún apoyo en los Geógrafos, pues estos no trataron na- 
da sobre la lengua del Pais Cantábrico^ ni culebrón mas 
^e de los hombres de las .poblaciones ^ como hicie- 
ron en las demás Provincias : y si solo aqui mi- 
fairon al lengu^e , es señal que era diveiiso <fe los 
-otros' , y no lengua matriz y general de la Nadoru 
Concédase digo que miraron a la dificultad de la 
iengua de los Cántabros. De aqui resulta , que esta 
na es el Vascuence. Y se convence por confesioa 
adet que arguye : pues en el Tomo L del Dlccionar 
rio Trilingüe t¿>) pone por asunto <yxt ElVascuence es 
-lengua fácil y y publica con Scaligero , que es lengua 
juavisima : y que su general pronunciación es muy 
dulce y graciosa. . No es pues esta la Cantábrica en 
que los Geógrafos hallaron tanta diíiculrad : pues la 
Vasconjgada no és difícil , sinor fácil : ^o es de nom- 
bres escabrosos , sino de pronunciación muy. dulce, 
deleitable por la variedad hermosa de sus dialectos^ 
y eloquente; con otros muchos elogios que alli se la 
tributan. ' 

•.'212 Si 'ahora. pasas ai argumento puesta aqui. en 
el num. 208. creo que le verás en favor nuestro^ 
disponiéndole asi: los Geógrafos hallaron dificultad 
al proponer los nombres de la lengua Cantábrica, 
no tanto por los nombres en sí mismos., quanto 
por la dificultad de la )ei^ua (cómo confiesa ef 
contrario ) luego no perteneció i los' Cántabros la 
tierra de la kogua Vascongada : porque ésta ( como 
confiesa) es. fácil , suavisima , y de pronunciación 

muy 
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knuy üttlcé.: áqúdla muy jescabcosá: f *está§ ídbai^ 
.riedades no imedenf. predicarse 4e una misma len<* 
-gua. Habia^pues len £$pa¿a diferentes idiomas, no 
*soio en lo mediterrano y sino en las costas Septen^ 
«trionales : pues según lo dicho resulta que el Canra-^ 
bro tenia una lengua muy áspera : la del Y aseen mu/^ 
suave. 

< 2ii Pero aun dado ( como permitimos al prio^ 
/cipio ) que la lengua Cantábrica fuese una con la Vas^ 
congada , no se infiere que el terreno donde, hoy 
se habla és:a , fuese Región de los Gintabros : y es 
preciso confiesen no inferirse uno de otro quantos 
iiagan común a toda £$j>aña la lengua V^congaSda; 
porque el hablarse esta en Galicia , Asturias , y Caa*^ 
tabria , no prueba una misma Región , porque Gali** 
cia se queda diferente de Cantabria sin prudente 
duda. £s pues muy ineficaz el argumento , que. por 
ia lengua Vascongada intente per$ua4ír haber sido 
tVizcay a de Cantabria , como ni el pais de los.Ga'- 
ll^os , 6 Asturianos : pues si una misma lengua 
era común a diversas Regiones ; claro está que por 
ella no resulta diferencia en los territorios proprios 
de cada una. Si no era una lengua > mal argtiye. el 
que' pretende sacar Cau^bro al Vascónpor la lea-« 
^ua. 

214 Strabon (a) afirma con claridad que los 
iXurdetanos guardaban leyes gramaticales , y aunque 
los dem^s Españoles usaban también de Graj^atica^ 
pero ño una misma , porque taibpoco era una Ita^* 
gua : ütuntúr & reliqm Hhpani grammatUA , nm 
unius pmnes generisj quippe ne todem qmdem setr 
monf. i:su ^entenaa. es muy clara « y . de. Autor 

que 

{a) En dlib. 3. pag. lij. . /....,. 
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Ijitie Vivía én ú tiempo de Christo « quandío los Ito^ 
fnacios tenían dominada toda España » y quando por 
la conquista ii>an propinando su lengvia, y la t<^ 
man introducida en las principaies Ciudades : coA 
todo eso afirma que había idiomas difirrentes en £s* 
paña : y lo convence la vista de monumentos adtl« 
guos , Inscripciones , y Medallas , en que vemos dc« 
yersos al&betos , pruebas ciertas de idiomas diferen*^ 
tes» Plinío reconoció en ú&aapo de Vespasiano la d¿f 
fetencia de lengua que hiwo, entre los Célticos de U 
Decuria y los Tuodidos , por lo$ nombres de los ivt- 
gares , y d idioma : Cehkos , % Celtiberis ex Lusita* 
nia advenisse manifistum cit y SjOctís j linguay apfida^ 
rmm v^vabulis. , 

^ij; Pero aunque los Antiguos tío es^presaraif 
con tanta claridad la diferencia de lenguas eii la Es* 
paña antigua y fiíera preciso reconocerla en virtud de 
la desunión de los ¿spañdes , jr de las Naciones ex«» 
trangeras que por aquella desunión entraron á go« 
zarla. £1 Griego Strabon confiesa , que ,, si ios Es-^ 
9) pañoles huvieran querido juntarse a la defensa , de 
,/ ningún modo huvieran enerado los Cartagineses á 
^ dominar la mayor paree que poseyeron , ni antes 
y^y los Tirios ^ ni ios Celtas : ni después lograran tan« 
„ to dominio como tuvieron Viriato , y Sertorio:! 
^y pues los Romanos , que emprendieron la conquís* 
,y ca por partes , tardaron mas de docientos años en- 
^y conseguirla. Si conjunctu viribus tutri se vohds^ 
sent y numquam Hculsset ñeque Cartbaginensibus in^ 
cursione faeta majprtm HUpanU partem nemine pro^^ 
bibentg subígerey ñeque ante os Tyriis , ^ Cekis. . • • 
ñeque postea latroni Viriatbo y ^ Sertorio. . • • Et 
Romani per partes Hispanorum modo hanc , modo 
stíam ditionem bello impetentes , alias atíos domando 
fm^um temporil trmtruntf domi tándem pmnes M^ 
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^ám feJkgfrunt potestatem , ducintís fere & phtí4^ 
éususiadhac annis.^zg^ 158* Lucio Floro asegura 
.que jamás pensó España c^n unirse toda contra ios 
enemigos :.»» ouQca trató da unir fuerzas ^ ni procu^ 
^ ró 4ar ley , ni jipantcnerse libre 1 porque si la Esr 
^, paña huviera tenidb unión > de tal suerte la: ciñe^ 
^y el Pirineo y el Mar por todas partes , que ni por 
,j, pensamiento ilnaginára pisarla el Extrangero» Pero 
,), antes que ella sé conociese , ya el Romano la ter 
^ nia cogida por todas partei y verificándose que.cn- 
,,, tre t(¿as. las Provincias dd mundo , sola esta 
,) conoció sus muchas fuerzas después de estar vcn-^ 
^cida."W- . ^. 

Esta falta de unión prueba la independencia ge-^ 
nerai y particular de unos Españoles con otros:: / 
por eÚa entraron tantas y tan* diversas Gentes con 
mo Plinio testifica con Varron , los Iberoi , los 
Persas j los Phenicios^ los Celtas y los Púnicos ^ o 
'Africanos , y ( como añade Strabon)los Griegos y y^ 
Lacones ^ ( a los qpalfó atribuye parte de Cantabria } y; 
fiúalmente los.Romanos.. 

%i6 Esta variedad de pobladores * que tenían d5-^ 

íerentes lenguas , no permite un idioma en territorios 

independientes unos de otros : porque la uniformi-v 

4ad de lengua debe provenir de ua cuerpo , esto es, 

'■-'.. ^dc- 

• {^) WsfantA numquam animus fuit adversas nos 
universa consurgereí nutnquam conferre vires suas 
Ubuit y ñeque aut imperium experiri , aut libertat.m 
tueri suani publice^ Alioquin ita uñdique mari Pyre*^ 
fkeoque^willata esf y ut ingenia sifus m ádirt ^uiéem 
potueriu Std ante )k Romanii obsessa ésty quam se 
ipsa cognoscerett^ solaomnium provinciarum. vires: 
mas ypostqmm victaest^ intfttexit^Lh. 2, cap. i£^ 
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3e ufia Monarquía, 6 República, cuyos miénifcrdk 
csccn unidos civilmente , como sucede hoy , y h* 
«ido siempre i el Romano , el Griego ; el Español^ 
el Francés , y el Inglés , conservan e introducen en 
sus dominios la leíigua que es general en la Nación^ 
porque todos son miembros -de un cuerpo , y una 
cabeza , de donde «dimanan leyes de uniformidad* 
Pero en la España antigua no habia nada de esto, 
sino lo coiitrario , desunión , independencia , incone- 
»on , sin cabeza^ sin harmonía mutua , sin orden del 
superior al subalterno. Cada Región para sí ^ nin- 
guna para otra. Pues quién hará común á todas el 
lenguage? Qiiién unirá al Cántabro con el Turdulo, 
ni al Lusitano con los Uergetes ? Hasta que Roma 
dominó las Espanas , no podemos reconocer en ellas 
ima lengua , porque no huvo un Señor. 
" ai 7 Nuestro asunto no pide largo examen de la 
materia, porque basra la disyuíictiva siguiente : O en 
España liuvo muchas lenguas ^ ó una sola ? Si mu- 
chas 5 no se puede inferir por la de una Región Ta de 
otra. Si una común á todas; resulta que el lenguage 
ts. medio inútil para averiguar -el sitio de una Kt- 
gion :pues supuesta una lengua, liabia diferentes Re^ 
gioaes con diferentes limites* No . arve pues el idio- 
ma para la Geografía. 

- 2x8 Lo mismo diremos en lo liistorial de si U 
Cantabria fiíe vencida-: porque las Armas no mirárt, 
ni penden del lenguage. La rendición de una Provin- 
cia , ni excluye lengua propria y ni supone la agena^ 
Es mas fácil perder la libertad , que el idioma : aque- 
lla falta con .el rendimiento: este puede perseverar, 
por no oponerse -al imperio del vencedor. La Grecia 
fae. vencida de L>s Romanos , y perseveró sugeta, 
sin haber perdido su. lengua (>iunque huvo Decreta 
4k <pi: Iq$^ Griegos habUM^exi en Latin } y Griego los 

Si ' Ro^ 



^Romáfios > y asi de oo-as Naciones > in qúi duró i^ 
idioma patricio mas , o menos , después del rendir 
miento , según la depejndiencia j o comercio con los 
«vencedores. Por tanto no sirve que el Vascuence per- 
severe ^^ para averiguar la situación de Cantabria > ni 
en prueba de que ésta fuese rendida totalmente. 

219 Por lo mismo qróitimos otras varias, espé-» 
cies concernientesi a esto , con el decantado argui 
mentó de Séneca r quando dice que pasaron á Cor*^ 
cega Españoles y fondandose en ver alli el modo de; 
cubrir la cabeza y los pies, practicado en los Can<^ 
tabros , y algjonas dé sus palabras., pues el total idio-^ 
ma materno de los.Corzos se perdió con «1 trato de 
Griegos» y de Ligures (^). De aquí arguyen en varia$ 
formulas : pero literalmente no resulta, mas que sec 
los Cántabros . Espa&oles , y que en Córcega dura< 
ban en tiempo de Séneca palabras de la lengua Can^-i 
tabrica : la qual no era U misma que la Vasconga^ 
<da ^ conia hemos prevenido y y aunque lo fuese^ 
tampoco prueba , que el Vardulo , y Vascon fiíc- 
sen Cántabros y pues si era común ¿ todos , dard 
estique por ella no pueden distinguirse las varias 
Regiones desde Galicia al Pirineo* 

22a. Aqui no guardó consequencia el que argu^ 
ye: pues dice (¿} que la lengua de que trata Séneca 
no era otra que el Vascuence , pues sola esu per-> 
manecia en su tiempo yjf fio alguna otra de las antí» 
guoí y que se fueron perdiendo con la introducción del 
latín. Aqui se ven otras lenguas , que se fueron pcr-^ 
dienda : y por tanto no puede ser verdad k> que 
dice a las dos hojas siguientes , que la lengua de las^ 
tres Provincias era la ¿rimitíva jf wiiversM de Es^ 

fa^ 



^faña : puís sí Havo otras que se fueron peridienüo , no 
fue universal la Vascongada. Ni corresponde tal uni- 
;irersalidad a la clausula de Séneca y que añrma de un 
mismo modo la perseverancia de algunas palabras 
de los Cántabros , que la del modo de cubrir las ca* 
bezas y los pies : y ni las abarcas de cuero , ni las 
monteras , 6 sombreros , se pueden decir de universal 
uniformidad en toda España : y asi corresponde que 
Séneca hablase de unos vocablos particulares á los 
Cántabros > como las abarcasr y monteras» 

221 No pretende el argumento que los qué fué-' 
ron á Córcega fuesen CantabróSé Pues qué quiere? 
Qpe fuesen v* g. Andaluces , Valencianos , p Cata- 
lanes y para sacar después por las palabras Cantábri- 
cas , que esta era la lengua g^ner¿ de España. No 
es mzio lo que quiere : pero fiíera bueno probar. 
eso por Séneca : y no obligan á ello sus palabras; 
pues suponiendo que pasaron Cántabros a Córcega^ 
infiere bien Séneca que huvo allí Españoles , porque 
d Cántabro era Español : y a este modo llamó el 
.Cesar Cohoitts Españolas (ji) a las que en el lib» i» 
^¿)dijo eran d& los Celtiberos^ Cántabros > y otros 
barbaros del Océano ^ porque realmente eran Espa- 
ikcdes : y qualquiera que en una Isla del Oriente 
hallase términos » y trage de Gallegos , diria como 
Séneca , que alli huvo Españoles , porque de la es- 
pecie al genero es buena consequencia 3 y no se in- 
fiere mas por las palabras de Séneca. 

222 Si reparamos en el calcado á que Séneca mi-* 
ró 9 podemos inferir que la Cantabria era las Monta- 
ñas de Burgos , y León , en las quales persevera has-» 
tk hoy el zapato de palo > 6, Almadreñas i y al punto 

.que 

im¡ Liké i. de Bih rív.Mp. éz. (b) Cap. 3 8« 



que Séneca viese éstas en Córcega , pudo Inferir , l0 
que infirió : pero como aquel calzado no se puede 
decir común a las llanuras y tierra calida de España, 
tampoco los vocablos : 6 á lo menos no precisan i 
(ello las palabras de Séneca» 

'§• XVIIL 

"UBlíO^lAS S>E LOS AKTIGVOS, 

Canuhros^ 

HAsta aquí hemos hablado sobré la situación át 
la Cantabria , y lo que abrazaba , ó no abra-* 
zaba su Región. Ahora se podrá conocer el territorio 
á quien deben aplicarse las Memorias , que se refieren 
de los Cántabros , las quales na sufi-en las dudas ex-^ 
citadas sobre la situación , antes bien inspiran pre-* 
tensiones , compitiendo por ellas varias gentes so^ 
bre hacerse Cantábricas , porque miran como glorias 
incomparables del animo , lo que otros atribuyen' á 
barbarie, fiereza, b suerte del terreno. 

223 Strabon es el mas individual en orden á cos- 
tumbres de los Cántabros , haciéndolos iguales con 
todos los que vivian en las cumbres de Galicia , As- 
turias , y Cantabria hasta los Vascones, y Pirineo, 
pues todos (dice) viven de un mismo modo. Véanse 
sus palabras al pie. (*^ 

„Es^ 

(*) 'íalís ergo ( dice^ pag. 1 5 5, ) est vita montanO' 
rumy eorum qui septentrionak Hispania latus termi- 
nant y Gallaicorum , ó' Asturum , ^ Gantakforumr 

usque ad Vascoms^ &j.Pyr^mm % mm^^mm.fodcm vi^ 
vunt moéo^ 



(•4J) 
.^ ^, Estos ( fice ) se alimentan en dos tiempos del 
4> año de bellota ^ secándola ^ moliéndola , y haden- 
5, do pan de la harina. Forman bebida de cevada: 
yy tienen poco vino : y el que llega le consumen lue- 
„ go en convites con los parientes. Usan de man- 
9, teca en lugar de azeite. Cenan sentados, dispues- 
yy tos á este fin asientos en las paredes. La edad y la 
iy dignidad llevan los primeros lugares. Mientras se 
iy sirve la bebida , baylan á son de gayta » y de 
^y flauta* Vistease todos de negro , con sayos de 
,^ que forman cama , echándolos sc^e gergon de 
5, hierbas* Tienen vasos de cera , como los Celtas, 
yy y las mugeres gastan ropas floridas , 6 de color de 
yy rosa. En lugar de dinero commutan una cosa por 
,, otra y 6 cortan algo de una lamina , o plancha de 
^, plata. A los condenados a muerte > los precipi* 
^y tan desde una roca : y á los patricidas los cubren 
^y de piedras íiiera de sus términos, 6 de sus Rios* 
i. Los casamientos son al modo de los Griegos: y; 
9, á los enfermos los sacan al publico , como los 
5, Egipcios, á fin de tomar consejo de los que hayan 
3, sanado de semejante accidente. Hasta el. tiempo 
5, de Bruto usaban fiarcas de cuero : ya tienen al- 
py gunas de troncos de arboles. 

„ La rusticidad y fiereza de sus costumbres pror 
•„ viene no solo de las guerras , sino de vivir apar- 
j, tados de otras gentes: y feltándo tomunicacion, 
„ falta también sociedad y humanidadXHoy se ha 
„ remediado algo por el trato con los Romanos, 
yy después de sugetarlos Augusto : pero los que tie-i 
„ nen menos comunicación , son mas inhumanos, 
á, contribuyendo para ello la aspereza de los.mon^ 
¡fy tes en que viven, (p. 1 5(í.) 

„ Lavanse con orines , que dejan podrir en las 
^ cisternas : y hoxnbres y mugeres se limpian coa 

„ ellos 



('44 
,, ellos los dientes (p^i^j). Las madrea mataban I 
„ los hijos en tiempo de la guerra Cantábrica , para 
„ que no cayesen en manos de sus enemigos. Un 
„ mozo viendo á sus padres y hermanos prisión^* 
yy ros , los mató á todos por orden del padre >qué 
,, le dio el hierro para ello. Ocro , llamado a ua 
^, convite j se arrojó en el íu^o. Parecense a los 
,y Celtas , a los de la Thracia , y Scitía. Las muge^ 
^y res labran los eampos , y quando paren , hacen 
9) acostar a los maridos , y ellas les sirven. Cuéntase 
,, también en prueba de la demencia Cantábrica (pro^ 
,, sigue Strabon ) que algunos viéndose clavados ea 
9, cruces por sus enemigos , cantaban alegremente , lo 
9, que indica fiereza^ De una hierba semejante al 
^y Apio ( que parece ser ¿1 Napelo , o Matalobos) 
99 forman un veneno activísimo , que mata sin do 
y, lor ! y le tienen á la mano para usarle en qualr 
^y quiera adversidad y especialmente por si daban eti 
jy mano de Romanos (pag. ló^)* (Floro dice que 
liacian el veneno del árbol Tejo: y acaso le confec*» 
icionarian de uno y otro )• ,, Otras cosas , dice y usan 
^y no tan de fieras y como es y que el varón dota la 
^y muger : que instituyen herederas á las hijas y y- 
9) estas casan a los hermanos : lo que no es muy ci^^ 
99 vil , por incluir algún imperio de la muger sobre 
py el hombre ( p. i/í j* ) 

724 Otra especie poco conocida hay en Strabon 
pag. 162» sobre lo famosos que eran los Perniksdc 
la Cantabria : pues ponderando la excelencia de los 
que tenían los Cerretanos ( gente de Cataluña en P»/- 
$0rda ) dice no cedían a los de Cantabria : Apud bos 
{ Cerretanos ) pema conficiuntur prestantes , Canta^ 
bricis non cedentes : Toii$ ¥jA9']eLÍ^iKc¿Íi vífuTi^ou 
Para ponderar la bondad de los Cerretanos , se vaUó 
lie comparados toa Iqs 4g Quta^ria : pmeba de lo 



{«4J) 

l&naíIoi^^Bé eran Castos. Y ilgo^^vA tst^ fíftcic 
es poco <dnódá3iy por: na verlar en ; nuestros Amxi^ 
res : pues Morales en la desaipcion de £spaña .(4) , 
nombra los |»erniles de la Cepccania ', sin inencionar 
kís de Caneabrik , siendo asi que esdn Jancos en Ití 
ediciofí^s: anc^^s d& Strabbnien eLteatto iatino ¿ C^ff^ 
tuBmis'fer^uam ^Itkiks. M, .texto griego lyidaba 4k%-^ 
figtárado ^> Katífbarisis^ xAtd'a^icUi pero XiUñ? 
«hro corr^ió bien CMtabricisi: y Casauboa vidodo ua 
Códice de Henrique Stephano f onl la vor CantAvrUU 
( V por B y substituyó en sus Coment^^s. .eL \Caih 
tabricis , como en Atheneo )ib. 14» cap* 2. en el 
texto Iktinti^ del^ Tooio I«*f>dg« d5 8¿.pues en U co^ 
luna; griega mantuvo la voz KiCo^mociT ^ ( Cibjiri^ 
cis } que anda en Atheneo^ dudándose si. ai relerír 
éste t La clausula ( deque lij¿3lamos env Strabon 7 iti« 
trodujo lM''9ozGíbyirÍ9Ís ^ > que expcesó |k>co a^te^^en 
aqíiri nfmsiíMs^vcaptfaiki» Ctfi^ .es el $é. «a .edio^es 
latinas*) o si algún copiante Iji introdujo » por ha- 
llarla expresada antes en el mismo Atheneo* Pero 
ektnrnaofende anueststD- asunta : pute unii» e<^a es 
lol c^e póc sí: dice este Autor ^ y otra lo jc^ €it^ 
db Scrabon ,: i quien alega. \por , Ips piemiks de k>$ 
OeniAanos. Este erá^el^úntotle uno y otro : y biei) 
pudo: üuo alabarlos diacndo que no cedían a los Canr 
tabacos; y^ otra :<con[ipacandol05 i los Cibyrijcas ^ que 
ks'.eran anas; conocidos jquc : los: de Cantabria. Do 
pas0i:;i%lBie piiecavécsq elKyerrá: ds^/Atbeiieo^nrel t<M 
to latino de la versión »Ú.;G}»ffi^¿¿i^, [ye Qil,(}r^^ 
go , don(fe se lee : In Wspdnia apud Aquitaniam , lo 
que debe corcQgir^e.t^ posiando i U^ Jfaccetanos en 
lugar de Aqultaniai pues aquellos > lío estos son de 
-^l • T Es< 

{a) Fot. ^o. ( errado m 3 x^ éfiÍHM}i^V\)\ (..) 



\t;'fét :^ú\o9 habla. Straboft v) donde^ le c&t 
Acheno^ Eseo es acerca de CDstuipbreabid^ los (QuietD 
bros. Lo mas sobresalienterfue en las armas* : : i 
225 Luego que Anaibal resolvió hacer guerra ái 
los Romanos «dentro: de ¡su ; inisizia Itsdia » .concurn 
rieron: ala' fcxpo^i&a todos los, £spaoQlejB tapera en 
primer higar ^ dke . SHio , fiíe .el Oincabro. , de cjuieíii 
afirma ser una gente axjsienno Hndé frío, calor,; 
ni hambre ^superior átoda fatiga y y que no sabiaa 
vivir mas que en lac guerra. Las palabras ¿c .^ot 

lib.IILv.-j25* son: . .;í' :... (\ . .'• 1 .. ;í • ; . } 

Nícmn tofm,ade¡rtvaper.9 p^pu^qúe repoitíl . 1 

K^nzzbcr ante omnes ybiemuque étJtmqm/amisqu$ * 
' ^victus i palmamquer ex omni ferrt labore. 

Mlrus atnor populo ; cum pigra incanmt atas^ : 
} ImbeUeS'jafff dtatamyannos pravm^ere>^ax$^ i. ¡ >v: ^ 
' ^<^ t^itam sin$ MarUe palA\ qüipp$úmms mriortth i* 

Lucís ^aussd sita ^ ó* damhaSum vivere pací. . ' 

Este ño \$vit siii : las asmas era entre nuestros amí^ 
guos mpy <iomun : pues^ por tama. dijo Livio.dp los 
Españoles : P&^Q^^nsjmlhmwÉum-jrt^i, smém^nh 
isse. Esto lo ^cfitMÓal haUac de los que «n.Cata^ 
Juñase mataron a ^ mismos^ por quitarles. las ar^ 
Ikias (¿i). Pero en ninguaa Il^on :s& halla tantéeos 
mendad^ como ^ntre : los Cántabros , como o^esá 
SHio bn las palabras r ¿^das: jr Horado) empieza ii| 
.OdeJQ.de^salib. ¿.¿ictendos . ; . i . 

^uii ieükosMs Caniaher^ 

' ^ ^ ': " jo^ 



^r íi2tf> Jós^Ro oo:<oaténto c(^ * Hasuuldsí gaerít- 
-ios j h'( comáSút Jbrversloci laeiiu )fugñaets\^r^^ 
•jcoáodó en jelbs < pot la£(ina. gehcral) mía especie 
de furor marcial» K<ur¿fi'fm ctfttfMJficc. 

22 j Prosigue después Silio con repetidas y heno*- 
r¡íicas>'it^eac¡o«ie$:4t^ GafU;^rQ> .dícleiido no haber 
otx^r..0as •*. .^flowwi pari . íervic j y ■ sobrcsaKr.) en k 
guerra. 

. ir. .i -; ,':\ • :. :■:': ....-.,- ■• 

-: iti /iPor tki^Kat del Cónsul Flaniinlo poñedLueg^ 
irLHfabrd^ noihabfe^ )^ini^l^sco. su respáhlacbioAfrir 
fi»ioc#4» d.Caosábco» ^l^Ji^^J* t# tfj^Jc .í -. . 

i^^ i^^j X;^¿¿r » 11^ Cantaber un^uam ' > 

].: '^;rj •: ui;-ín :-■ , i.v, c.\\ .\i\) ;■ ::':?/ :* jí' .:;: , t 

JB;e&¡!ehdo: cfesp^s Iqstiueiconcurrierpn árbí iiataUI^ 
4i^tí ipasAtt ;lugac a áos Cafitabrosi ^úbi jr« v; 229* \ ^ 

. :. S}Sí{bire I^ííJiis f qufii barrida ntlsit. > *) . , 

P]39sigue!)p0oder4ndo la ligerota del Viioon^^ y lá &- 
ciUditd xQtt«<pi¿É d.CaritalkoíAn^oJQfaaiasv ( 1. & 

4rB4g^j«q<a><»».j y a ü;twy^fr rt. fr^^^ qumf tpicuJa dtní em 
Cm^tt urgebat. .t /¿ . V. ^.u ui 

T2 En 



^ Str el fibl 9T« ^* 41 5^ ^ere xjoe ef i&lcanb : tom^ 
|niso hk €|enu ; de i su Gall^]lO msbjdxháa coa > Idís <AM^ 
canos lo6 Cantábaos., y á locí imiy ligeros. Ascn^ 
riwos : ; , . . c ,. ... 

Hl¿jméur^ vílxtM^ rilelÜlm^ AjHs ^^*y^\ 

'22j> En el Iib* i6. explica et valor » e imponcfe^* 
rabie desctezá dé '4itr Catit:átoiJ^':m€^mfdDc>)r^crec^ 
do » qtie sahizo forniicU^i^^ 

fuese inv^adido ; |)or el coMadoi f^ úspúdú- y 'a> causa 
de la\s(mia proetkad con que por todos lados mane« 
jaba una hacha de dos filos» Tuvo la desgracia de 
fverder la mahó d¿Decfaa:eri el oDOitíace: cén ¿ther* 
fnaho de^ScipjDn tf>erait(>^&lai j^oriáde '^ab&iíidt^ 
reputado isfmrovimpíneirables y 4£iúibfe'^ob todos rssis 
costados: Nulla beUi no» fartjí timendus. Véase U 
desaipciomdes^ el Vérto 44; al 71*. fibt jtf» 1 

130 Polibio refirió antes el moda vjrj^iu^/qué 
siguieron k AnnibalC^)» pero comunmente usó el 
^binfaré de &spraoles;'£nlafpagi tftTurefi^ ia^úl& 
ti(;a;que xuvo pdá¿a giantcner: ^ejffliridad; en Mákz^ ^^$h 
yendo acá Soldados de áll¿> y enviando allá España^ 
Us y Thersicas 9 • Mástianbs\, Montañeses ,^01cades» 
Estas^^gpeaees'quct idice Je JfysÁí^ñUs,^, \finwif%osi de 
nomt^sosxmn i.'muchofty^ro<dei^ue«i^^ ser 

«aaduidoc' db^s; Cantabtosi^v Los J^pa&oles^ ^entii> enar 
todos ocho mi de Infantería : doce* W Africanos^ 
«mbos^ iban ddánté/en los peores ' transitos;de Tosok^ 
«a.i ;lueg&wlos..Galos .y al%: fin la CabaUe;piai jpámv na 
j^rmicür i tos Calos la deserción ^^ pues: ^ra -gente 

blan-' 



«Uanh y :á qukn Jo» caininos por hgutias, y el no 
<Íonnir algunas noches , jconsmmó notablemente. Los 
-huestroseranlmas idiira^ para ci trabajo , hechor á su* 
'Jift a^i^ezas.3 y esto quadca bkri á los Cántabros- ^ se- 
igualóse pinta Sitio.; 

•; ':.-%lu] Al valerosa y afiímado Sceva y Soldado del 
rCesarv no le faitó para el lleno de su fama, sino 
que. el Éierte Ibero » o el Cántabro co^a sus armas 
xortas» el Teutón coa las largas , le huvieseu vuel-^ 
ttó U .cspakU » xomo cantó Lucano líb. 5. \. 2^j, 

-;*..^ i ; ' ; •; I. ., ♦. ' > 

- . . L - •>' ! HeBx bocnoTmne fama^ ' 

* \ Si tibí ^sruf Iber j aut si tibi terga dediuet 
: Cmt2¡xxiMÍguUy^ au$ bmgis ^eutjonítí arnúu 

Por aquí vemos , que las armas de los Cántabros 
«riui- cortas'. Broquel , Espada , Pofial ,' Dardo 6 
JLama: xorta , qual nos representan las Medallas db 
iCarisid. Dioa refere también que lq$ Cántabros usa^ 
Íi4n*en lam^dr parte loa Dardos;:Jí¿iíw;Kfj&r^#f4»- 
tumutmtts>{á). ; Silip tos ^efebra de ligeit^za en árro- 
^tiiuchosl>árdosi Spicala d^nsens CaMaber urge- 
hat* Pdoelos también entre los Cetratos^^ esto es, 
que tasaban :de Broquel , 6 pequeáo escudo y para an** 
dar. iooiasfeiligefosi. Véase lo qué $obre las armas' dii» 
gimas en el Tomo L de ías^ M^daU^ de España 
Sabia r-?'^'- ••''•:.• - -■ / •- • . ' ^^ ; ' •: 
^:,J^}^^ Al*tíempo de fa -guerra deHamancíía, oyeiiii 
'do el Cónsul Mancino que los Cañtabros^ y Vaceos 
yeniank á socorrer b ^Ciudad ^ tevantó el campo de 
noche y huyó con silencio^ sin lu¿es^ como refiere 
Apiana (p. 3oo«")Xa'Vor del socorro era falia {falso 

Í4 •P'S* 1*4% 



rufbort) pero bastó el nombre: cle'¿|uc&asr l|psitH, 
para que huyese el Romano. . 

zj j Ya dígímos arriba , que en las gnetras €Í- 
-yilps miUcaron con Pompeyo los Cántabros //^ que 
Francia les pidió Tropa y Capitanes pará^;redstir.-9l 
Xegado del Cesar» Todo esto fue< antes iíe la? guerra 
.dé Augusto ^ que hizo mas famoso ei non\bre de 
los Cántabros: pero los supone bien conocidos an- 
•tecedeatemente , y se previene i fin qué ninguno ima* 
gine empezaron, a oirse desde entonces» TkeíitAoas*détít 
aplicarse al tiempo antiguo el transito de los Can- 
tabrqs á Córcega, meñci^iado en las palabras de Sé- 
neca ( nixm. 220 )» Pero nada les hizo tan memorables 
en el. mundo > comió la resisten^da^ los JBLúmanós en 
el tiempo de Augusto , de que tratamos arriba » des* 
4eelnum.$7» -;: ,- i*-^" !;..:: :v^: i 

.234 Demás de las noticias por qiedio :de' los 
Oec^rafos y e Historiadores» nos ofirece otras di 
^Cúerpo de Xnscripcii^es por noedio de varias Personas 
0iemorables,í Una es la vckááz^sobcc i Jmlhirig/^ 
ttum* I ij* de Cayo AnnioFlavo » qae.estaba$*a^Gad9 
en Roma ¿ja Tribu Qufrina , y se puíoSíczf^xngentw 
Cantabrorum^ Esre fue Sindico de la Provincia Tar^ 
raconcnsey y por haber miradp fiel y ; cónscanteoiente 
bpr los negocios públicos .» mececió<quc tla¿jiúsma 
Provincia. le erxgi^^e aquella. njemoriai. ' : ; < : íríri 

235 En el Tomo VIIL al hablar de Segoiing^ 
pusimos en el nom. 1 2* otra Instrtpeioij ., fáe un Xxi^ 
cío 4nnh , que tenia el ^eÜido de CANXAKEIQ > y 
el ser de la misma famiUa de los; Jntms ^zhxáír i U 
descendencia dp Cantabria*. A ...^ ;/í 

En el mismo TomoLoctavo dimos entar^ lasrlnsr 
crípciones de Valeria ( num. 8. ) ott^a del mismo ape- 
llido CANTAB&O*. Idacio. en su Chronicon sobre el 
^año de 454. expresa uQ Caballero IJi^Qudo .Qantabro» 

cu- 
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biya ¿asn sa^ueardn' en' Coimbra los^ Suevos ^ Itévan^ 
dk> cautivos los, hijoís i^ Í4 ttiugcr : ííítfw Conwtbrícam 
dolo se ingrml famltúmnabikm Canrabri ^potiant^^^ 
ip^ptivam abducunt ntafrem cum filiis : y es creíble 
<iue codos estos recibirían el apellido de Cántabro ^ por 
dejiíicnd^r de esc^ Región. 

; íi<, Grutcro ofrece memcría de una Flaihinic^ 
de la Esip^SL Citerior 5 i la qual puso el marido £sta-» 
tua en Tarragona ; y esta era natural de la Cantabría 
f n el kgar de Amoca. La piedra dice asi {a) i 

PAETINIAE. PA 

^ ' TERNAE/ PATÉRN 

, nu Amocensi. clvniens 

EX. GENTE. CÁNTABRO 
FLÁMIÑIC P. H. C L. AN 

::.;;*;,, ;.,:roi>?iv3.'Mob£..sTVs.-^ 
mrÉRCAT: ex. g e ñ t e 

VACCAEOR. VXORI. PI 
3NTISS. CONSEN. P. H.C.ST- 

* i •; •* ,*• • V 
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lEsta Señora Flamtnica de la Provincia de la España 
<^é^r:^h^ iriatüral de jf matar j pueblo de, la Can^ 
tabriá',* perteneciente al Convento de Clunia , pero no' 
mencionado por los Geógrafos, a caosa de lo esca- 
sos y desafectos que procodi^rotten referir lugares de 
los Cántabros ^ como arriba digimos. Por lo mismo 
i\9.,e«/pi>^ble 4e!$c;iá>rir d^Made^fstuva ,,4i»e9tr^ ^gur 
na piedra litciTita^ o : Escritura particular.^ no indivi- 
dualicen la situación. Mas aunque hay alguna variedad 
sobre la vor AMOCENSI y no dudo aplicarla a nom- 
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(4) Pa^.CCCX^mio, 



bre de Ugsat , {(or ser aquci el sido ile'-lá'pfttrk y ílet 
mismo modo que en el JtíUot>ri|gense dtado ^ y en t^ 
misma con£cM:midad ofrece una y otra Inscripción ex 
gente Cantabrorum , denotando no solo que el lugar 
peitenecia a Cantabria ^ sino que la persona nació áUi; 
no por casualidad , sino por* akuna^ y descenitenciá 
propria de £uniliás Cantábricas: al modo qué esta pre- 
sente memoria xiice del ikiarido de Petinia que erit 
Inteuatiense de la Gente Vacea. Intercatia era pue- 
blo de los Vaceos , patria del ñutido* Asi pues el 
Amocensi denota la patria de la muger : y el Clunien^ 
si , el Convept<^ deClunia y áque péiteñ^cia la Can- 
tarla. £1 Padre se llamó Paterno, i la hija » Petinia 
Paterna. Casó con L. Antonio Modesto , natural 
de Intercatia , Ciudad de los Vaceos; y hallándose 
bien afecto a la memoria.de su muger Pe|tinia , sacó 
licencia de la Provincia Tarraconense ( cu]^a Flaminica 
habla sido ).para levantarla eit. lu ^a£pical;esta memo« 
tía con Estatua^ * • / í 



§. xiic 

Caititabro , y si los Cam^kros, v^ner^qn 

^?Í7 T ^^ ^"^ sé ptetían'jde CalrittSros-; 'a$rM6n^'| 
I 'i tañeses coníó Vizcaitíos ./'convienen, en' 
'decir, que antes de venir dRedemptoir dclMundo ,ya' 
sus .^íayores vérietabáA la Grur ¿ tcniéndoH 'por '^la-* 
sóti'y y que Augusto después de vencer los Cántabros, 
tomó- de ellos la insignia MHitar / ttamadar C/ mf ^fc r g: * 

Sob^e esto andan escritas mUchas vokmtk^l^^e^ - rí- 

4i- 



maúai ^ que no inerecen la pcot éó cbtiiaKlai» 

238 Laraiz de toda U planta proviene de imál 
palabras de TertuGano en el Apologético (j) ; Sepa- 
ra Ule Vexilhrum ó* Cmtahrorum , stola Crucium 
sunt. De esca yot Cantabrorum ha nacido introducir 
un Signo Milicar llamado Cántabro , el qual remataba 
en Cruz : y no conociéndose otra Etimología que el 
thema de los Cántabros > atribuyeron a estos el orí- 
gen 9 el . eulcQ de la Cruz « y que Augusto tomó de 
ellos aquel Signq. Qpe el Cántabro se derivó de 
nuestros Cántabros , lo juzgó Baronio (¿} > y le si- 
guieron otros. Pero los niodemos no se contentad 
con Autor tan moderno* Gerardo Vosio recurre a 
lengua Hebrea (> Caldea , ea que la basta . e$ Chanir, 
P Kanat: Gotofredo a la de los Parthos. Turnebo se 
inclinó áleer Gp]^^^^^, pero confesando la obscuridad 
de las voces raras y se contuvo ^ y substituyó La* 
bara(c)., Pamelia dio la misma voz al margen de 
Tertujiiano , y añade , que antes de la edición de 
Zafiro se lela en c\ texto Labarorum z y lo mismo 
en Rhenano con tre$ Mss, en Geknio con uno Brita-* 
-nico : y/asi esto? , cQmo Tumebo , y Panvinio no 
.con<?c¡erqn.en Tertuliano mas que la voz Labarorum 
(pues la de Cantab^4?rum,d^ Turnebo solo la puso en 
Aurnobio » no en TerouUano. ) panvinio no^ conoce 
en Minucip FeUx ( que es xl ^gun^o Escrito)?; donde 
hay la voa Cántabra ) este nombre , sino Labora^ 
Y en esta suposición cae el fundamento de todo» 
por no haber tal Signo (^antabrum , y ser íntrodi;- 
cido por yerro en lugar de Z-iifr^írwwf. . 

2i9 Sin embargo » no insisto en o^to , ppr ha^ 
:•'•/"...'. ;V .. : [:: :.:: i,\í^ 

Ca) Cap, 16» ib) Sobre. «I aÜk ¿Us tum* ^i* 
h) Úb, i'i* Aámers^ eap* 16^ 



liarse antorhad» éqvíú nombre en varios' Ms¿ f 
ediciones de Tertuliano , Minucio , Amobio , y Códi- 
ce Theodosiano {a) , que expresa a los Signíferos*^ y 
Cantabrafios : y no es persuasible que errasen tantos 
en dar Cántabro ' por Lábaro ) siehdo mas <H>nocido 
el Lábaro , que el Cántabro ; y aquella mayor noti- 
cia habla de ocasionar poner Lábaro en lugar de Cán- 
tabro , y no al revés. Debemos pues reconocer Cán- 
tabro donde hay táit voz, y no decir -> qué por yerro 
la irttrodugeron en lugar de Lábaro; ' '< 

240 Pero de dónde consta que Augusto tomátsie 
aquel Signo de los Cántabros? No veo prueba , ni 
mas alusión que la 'del nombre. El Estandarte lé te* 
nian los Romanos mucho antes : pero ^ntre los Gen- 
tiles no se «conoce lá voz de Lábaro, ni de Canta^ 
bro , sino la de F¡?;ií'//fe«í , mantenida después de Au- 
; gusto ; y si esté hubiera introducido la dé Canta- 
brum , ninguno mejor la usara , que los Escritores 
ímmediatos y posteriores al tal Emperador. En los 
Denarios' que- batió RoWa con nombre de PtAtie 
* Carisiú , uño dé' los ' Legados de Augusto en esta 
^guerra , grabaron las Armas de los vencidos r' y 
siendo tres los ^ue conozco ( estampados en la Tabla 
I. de las Medallas ) no se verá en ninguno el Estan- 
darte j epfnb era indispensable , si fuese insignia 
pro^riá'de'los CáhtabiJos,' ál tftodo que usaban coa 
•otras gentes vencidas '¿ poñieíido por despojos las in- 
signias , 6 añilas proprias v. g. en los Parthos , 7 
Armenios , las cubiertas de sus Cabezas, ( que les 
eran particulares ) las' Aljabas , Arcos ,' y FlecKas^ A 
•^«sté modo , ísi el Estandarte fuera t*<^prio del Cánta- 
' bró y hubiera sido el símbolo distintivo en los Dená- 
""*' rios 

' ^^'^"^^^^"~— ' I _ • - • -^ - ■ - ■ ■ ' --|--n — - 

(,a) JJb. 14, tit, VUI. deColIegiatis , -Rh -i.- ^ 



nM^^que- tlr^on 4. perpetuar d triunfo. Kb yleo4o^ 
pja^i,t4^(i^j#^ I tu> tenemi^s fundamento para arri-* 
buifsele , ní decir que los Romanos le tomaron de 
ellos. La ^aversión , o^ desacato que lo$ Romanos 
iQanifest^p^,a los cosas Cantahrica> , sin querer aun 
expresar lo$ tioiij j>re$ de sus pueblos , ^yo|:eccn po-, 
co^al enipeño de. que Augusto iuitrodugesp en la 
Tropa icosa de ellos 9 pues ni aun quiso recibir Triun-*. 
fo después de cqncluir la guerra , por hallarse tan su^ 
premo entre los hpmbre^, que podía despfeciar los 
triunfos. . ' [ / 

, 241 (sKÍQ/.íiabiepda ihíis prueba que la alusión de' 
CaAtabrum á Cántabros , queda sin autoridad el pen* 
Sarniento , a causa de que la voz pudo tener otro 
origen » al modo que llamaron Cantabrum al salva- 
do, y panhi Cant,abrus y y Pantabricus , a Jas more- 
na^ ^cO pan de Ibs perros^ conao convence el Diccio-y 
nadO' de; oiedi^ e ínfíitia latinidad : y el ver qué el 
Signo Militar no se.Uama jamás Cántabro en el Im- 
perio, ni siglo de Augusto , da a entender otro tal 
origen descóno^do. . . ■ 

ÍÍ43 Hlss pjítóo determinar la raíz , pues jní se 
halla' >ay^igu^ en h voz Labarum : porque voces 
no usadas en el akq imperio , carecen de nobleza en 
el origen. Sin embargo puede recurrirse a la voz la^ 
tina Canto , o Cano :.para lo qual de^emo$ advertii; 
que ; por el Caoitabro f^o se .entiende qu^dquier Vc^ 
^ctll^m jh^stwÁmtj, sinp como en Labarum ^ el 
principal. Este era. indicio no solo del Egercito , si- 
no del Emperador , ó Gefe que le mandaba , comQ 
escribe Dion; hablandx^ de )a expedición de Craso en 
loifiartbos {a) : Vexillum quoidam magnum ex eo^ 

-^ ...«^.,. ,....-Y.2_. .„. . rum^ 

* ^;i.: "r : . ' • ^> /^ I ' : • 1 . . ' ' ' . • ' 

(4) Lib* 40. 1 2p. 



(i5í)' 

rum numero ^ qua véilorum shnilia sUnf^ iHscrifta 
punteéis lüteris ad indicium exercHus Ímperat$risque 
faríendum. 

24J Este era d Estandarte principal, campo 
blanco, y letrásencarnadas: los demás tojos, como 
afirma Polibio {a) : Imperatorium vexillium albúmi 
cetera punicea. En los de purpura escribían letra» de 
oro (pues las encarnadas no tenian contraposición 
para el resalte ) y asi dijo Amiano en Constancio: 
Rigenitaqüe anro vexilla , yXedreno {b)x VeUa i pi&*^ 
pura ó' aurox y prescindiendo de colores- { pues 
Suetonio eri Augusto 25. refiere el Estandarte ai^ul 
que dio á Agripa ) consta por Tácito , y ■ Suetonio^ 
que en los Estandartes escribian los nombres de los 
Emperadores , Laceratisque VexillU nomen Viteílii 
práferentibm 4 como dice Tácito {c) , y Suetonio ^en 
¡Véspasiano 6. NbmenqUe ejuí vexHUs ómnibus inscrip-- 
strunt. Añade Pitisco , con Kt^úáo sobre Minucio, 
que las letras escritas en el principal Estandarte de- 
notaban a los Soldados alguna cosa grata : y esto la^ 
tinamente se dice canere : por lo que sin recurrir á 
Cántabros ; ocurre etimología mas probable del G»;^- 
tabrum ^ por aquello que las ktra$ del Estandarte 
anunciaban, y de carnndo y ó cantando ^ llamarle 
Cántabra : pues aquí debe tomar en cuenta el mas es« 
crupuloso , que no usaron tal voz los Escritores cía-* 
sicos , ni aun fiíe adoptada con gener^dad ; y esto 
pirueba que algunos solamente le nombraron asi , y 
que no era cosa de Augusto, ni de Guerra Canta** 
brica. 

144 Pero demos que los Cántabros llamasen Cati-^ 

.'••'-.. ta- 

- • ----- ^ .• ^ , — 

ia) Ub.6.^j^%6, {b) Ci^.%i.f» t69.edif* ¡U¿m 

p) msU 2. 28, ■■■'.".. 



tabro al Signo Militar* Que conexión tiene >sto conv 
dar cuito á la Cruz ? Yo ni la veo » ni la creo. £1 caso ^ 
es, que quando los Gentiles empezaron ¿motejar á 
los Christianos sobre la veneración de la Cruz > sa- 
lieron a la defensa nuestros Apologistas , y tiraron á • 
contenerlos , poniéndoles por delante ,el egemplar ^ 
de las cosas en que ellos mismos tenian y adora- 
ban la señal de la Cruz , y aun de un hombre cru- . 
cificado , como convencen la figura de los Trofeos, 
y- los Estandartes que tenian la purpura extendida en 
un palo, y atravesándola por arriba en «Ibastil del 
Signífero f quedaba figurada una Cruz. Con. esto ^ y 
con los egemplares de un Navio ( donde la Antena 
de la vela atravesada al mástil forma Cruz ) argnian 
los nuestros á los enemigos para contener sus* vi- ' 
tuperios , mostrando que ellos mismos hacian ^iso 
útil y honorífico de la Cruz , vistiéndola con lienzos 
y purpura en las Naves , y Estandarte Imperial. 

245 Pero nadie imaginó que los Gentiles mi- 
raban en aquello á dar culto a la Cruz> ordenado 
precisamente á extender el lienzo , x> tela , de modo 
que SI pudiera mantenerse sin dobleces por sí mis- 
ma , no hubiera: palo atravesado : y si el Gentil reco- 
nociera en ello algún misterio, no atendiera á la fi- . 
gura atravesada , sino a Maree , 6 a Neptuno : al mo- 
do que el Trofeo ,. no se. ordenaba a representar y 
venerar hombre crucificada ( cuya figura tenia, como, 
vimiosen el TomoL de las Medallas ) sirio a repre-. 
sentar sus Victorias , y como la armadura del ene- 
migo vencido , no podia distribuirse mejor , que atra- 
vesando dos palos ; colocaban en ellos los despojos 
como eael hombre armado. Este era el fin de los 
Gentiles : y aunque Dios con inefable Providencia de- 
cretó 4)onrar coa sus* miembros^iarügura de lar Cruz^ . 
dejándola ensalzada sobre las cabezas de I0& Principes, 
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y que en ella le demos cuko por ^i imámo ;* hó sirvl£i 
esto para atribuir á los dritábros, que antes de yc-í, 
nir Cbristo al mundo venerasen la Cruz: ni hay mis* 
terio , 6 particularidad en ellos para atribuirles - tal 
cosa: pues mas certeza tenemos de haber usado 
el Estandarte, y Naves con velas los Romanos, que 
los nuestros ; y nadie afirma por esto, que, dier 
sen culto a la Cruz , ni que la apreciasen , antes bien 
era entre todos la ultima deshonra. 

245 Resulta pues , que no se conoce íundamen« 
to para decir que Roma tomó de los Cántabros el 
Estandarte. ítem , que el llamarle Cántabro , no es 
del tiempo de Augusto , ni de los Escritores clasi- 
cos. Qpe por la voz no se prueba descender de los 
Cántabros : y mucho menos el cuíco de la Cruz en* 
tre ellos , ni entre otros de los pueblos :Gentiles. 

' 247 . Aqui suele mezclarse algo sobre si los Can^ 
tabros tenian ínuchos Dioses , ó ninguno:: y todo vá; 
poco firme , en no escribando en buenos funda- 
mentos. Los antiguos no expresan a los Cántabros en 
punto de religión. Si al tratar de otros dicen algo que 
parezca bien a los modernos , se la' aplican c ú no. 
les suena bien , carga sobre los otros : v.\g, hablan*, 
do Strabon de los Celtiberos (a) dice 4ue veneraban iun ' 
Dios no conocido , anónimo , 6 sin nombre , cele- 
brándole con bailes a la puerca de las casas en 'la^ 
noche de la Luna llena : y porque esto nó .suena ' 
mal , y añade Strabon que lo practicaban Mos Ceki* 
beros , y sus vecinos. por la parte boreal , se ad- 
mite Y y se alarga á las montañas mas remotas de 
los Cántabros. 

248 Refiere el mismo Autor que según algunos, 

•/ ..*' \- .•: . i . * •' . j '' •::, , : . ios 
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los Gallegos no teman ningún Dios : Quídam Gallamt 
perbibent atbeos : y habiendo dicho antes {a) , que era 
un modo de vida el de lo$ Gallegos , y demás habi-> 
tadores de los monte» septentrionales hasta' el Piri- 
neo ; ahora no naeten aqui a los Cántabros ^ porque 
ño les suena bif^n que fuesen atheistas. G)mo se tra-^ 
te de materia adoptable , entonces viven todos uni-* 
formes. Esto no es sentenciar por juicio, ' sino = por 
voluntad : y ; lo mejor es contenerse ^n lo que ex-* 
pttsetv los antiguo^, ^n exceptuar , ni induír mas 
de lo que por eUos mismos se compruebe» 

'. >. . .: §• XX. 

m JLA CAKTAmiA EK SEGUNW 
y ultimo astado. 

\j^9 TP\Espnes que Augusto concluyó la guerra 
\\J de los Cántabros , quitando la vida á 
unos , y desarmando á otros , miró por la quietud 
general , haciendo que bajasen de los montes a las 
Uanuras , para evitar la ocasión que por la aspereza 
del terreno les movia a levantamientos continúen. 
Floro , y Dion expresan esta providencia : Hos deduv 
xit montibus j hos obsidíbus adsttinxit : bos sub coro- 
na jure belli vendidit , dice el primero : y Dion {b)'i 
Cántabros qui essent miÜtari atats ^ ontnes prope de** 
íevit , reliquos armis exuit , Ó" ix tnontanis loéis in 
campestres transtuíit. 

250 Este bajar a lo Uano, no fue tan gem^'a!,^ 

que 



^ (lío) 
<fot Us moñtafías quedasen despobladas : pues Io$ 
Geógrafos posteriores suponen alli pqeblos , y los que 
entregaron rehenes , se quedaron arriba. Bascaba pa^ 
raelfiítde la paz , quicarles las armas » poner algu* 
DOS Presidios de Cohortes » y an^inorar la gente , coc- 
ino se hizo 9 obligando a los mas sospechosos á quo 
¿ajasen á vivir á tierra llana. 

251 Desde entonces empezaron a ensancharse los 
términos antiguos de los Cántabros» pues era na^ 
fural que mudando la gente de terreno , llevase con^ 
iigo el nombre , como los Celtas ^ quando pasaron á 
España, que mezclándose con los delEbró, se lla- 
maron Celtiberos: pasando a Lusitania , y de alli a la 
Beturia , ( entre el Bsth , y Guadiana) intitularon Cel^ 
tica la porción que habitaban, como refiere Plinio 
{a) hablando de la Beturia , donde expresa Céltica la 
parte correspondiente a los Celtas. A este modo 
bajando los Cántabros mas ^ajo^ acia los Murbo* 
gios , campo de Autrigones , y Berones , hubo moti- 
vo para alargar con suceso del tiempo el nombre de 
Cantahrié : y ao es irregular que aplicasen la voz á 
éste» ó aquel lugar» dónde quisiesen perpetuar su 
nonabre» 

DEL CERRO DE CANTABRIA EN LA RIOJA.^ 

'2; 2 Esto nos va metiendo dentro de iina Ciu- 
dad, a quien llama Cantarla $. Braulio en la Vida 
de San Millan (¿), y convienen los modernos en que 
estuvo cerca de Logroño, no lejos ( dice Ocampo) 
de la cumbre que por su causa llaman hoy dia » de 
ipantakria » la qual permaneció hasta JLeovigUdo » ea 

cu- 

is), lUb. 3. caf. 2. (*) Q^. z6. 



(i ¿i) 

CfiTíí dt Cantabria^ cae ettfireote de Log^gd^^ j¿ 
la otra banda del £bro ( dobde e^á Viana )jéo abaí* 
jo , pero á su orilla ,. por lo qtje . suele descifrarse rÁ 
nombre xie cata y que en gdega ^igmficavrrrríiyí^ 
junto ; y )[befumj<,<^mQ:^s qiie .interpretad: firntat 
¡apkdra , jy CanPaelpina^y junto a la piedra ,v junto ::fll 
pino, por el f^i ,qué es c^ca ¡^ ó junto* OtrosDri^y 
curren al Rey Brigo , dkie^ndo que» por élr W iJter 
móC^^4¿i'i^4;:,: después Cantabria,, como cscrSie 
Garibay (b) , habiendo mencionado antes (c) un ot^o 
llaniado-C^W.^' quema* Hteíalmejate^.iytbn la?mís- 
jma áutoridadf,. ipadk/i«ce;:;.ni«ge coíi tÁombcé 
^e CaHtal^ y^añ^tírJtaCga i5rí^/S#v;IiiW<H^ 
ciarrió á,iioinbre;;de';G94adf :jr:^ SlÍo JEkfip ?- CmV 
tabri gem Wfpjnia ^ J. V^P^^h wbis^é^¡ ¡^ 
amnh , cui imifhint t^^ applíati.^^ h r :;./-.;, ^ > 

^d^ y Ihm^íd^ Omíii^^^y^^^^ SablstdoM 

ju>iexpi5esa:¿ri;qiicpai^é (*i?^Í0!Bbríí ctoabai .aqueH^ 
.Ciudad p si :4^Tiacimwhta:j,d^ial! ii»db^ «i uq^ 
j)artc^pi en otr*^ lar nórtibran lo^ .atltiguos ,/ ni se 
,oye hasíía ti^iapd;. rfe .1^ :Gpdo&.,\Para. la étimólo^ 
^de. Saa littidorqr c;^.)pi^bo ^pw^r Ja Ciudad mh 
tei^^ue: ébjoamlMie di do$ C^iKtahfoSj^ <Uaitíaidos aá¡ 
^^fellaiy por.iel/Riop yrcomQ el-notiáirb ide/:Caíit^ 
feros'ei adtiqtttsimDh^-^^dcbe;: ponerse/ arucs;. Ik ACiádai 
Sisé prel¡g?mta:dbndc. leyáéLSanto MMuádád^Can^ 
•*A j iumór/al '.Bao, £b^r.í antés^p en tiempo: de. Grle* 
;g9S', a /jRonwbs i)jriapah¿tó, \que\inavíc)íi5é;í .pues 
^:^mQVüi:éé^d yíii^(B¡QmfiWip s^ it^otí^ : ,;n| hay 

rr 

€ap.7. id) IJb.9^BtíHU¡i^}Z^:ii r^^A .^ ii' : 



(léx) 
i|iilefiílll^ali£er existido, ni que fue (Ieserdda.50* 
U{d)¿ict 6ie sutileza dd grande íitgenio del Santo, 
snas que adeito con ' la etimología del nombre de 
los Cmtabros. Pero la que él ofrece , recurriendo a 
Cantos y Briga , como PoUacion de cantos , 6 entre 
«eñas, na es sutil , ni ingeniosa , suponiendb la vos 
actual decanto ( como phdra ) en los tiempos en 
¡que AO babia tal idioma en España , pues la palabra 
tanta en aquél sentido es derivada del uso y lengua 
<de los Moros ) y asi muy inútil para tiempos an«? 
tiguos» 

- 254 Qiíiitida por esta Incertiduml»^ la etimo^ 
Ic^ de los CantaSbros , puede atribuirse a ellos el 
'Oombrede la población Cantabria cerca de Logro* 
éo , y puede no atribuirse: porque el preciso so- 
nido dcL las voces es muy falible ^ por lo mucho que 
se desfiguran con el tiempo , y queriendo algunos des* 
idfrarlas por silabas consultadas con el oído , sacan 
disonancias para el juicio. Poniendose^uno á descifrar 
id nombre de Bizcaia , sacó ( por escribirle con E ) 
que significaba cruelcbd coa Irá enemigos , como dos 
tveces^Caines, Sis Cainis. Asi un Ms. antiguo , citado 
en la Vizcaia ilustrada por 1(^ Académicos^ Bilvao^ 
impresa en ZiaragCtta , i<fi7* (b) y aííade que otros 
I iescribícndb ¿I tK)n¿>re con V« interpretaban Vice» 
'jtdfaia ú á^Vizeaya > como que vinieron poblado^» 
jres de Achaya^ y perseveraron acá en vez de Achaya^ 
£stas burlas enseñan las etknologias del sonido. Otros 
inventaron una Vezoz^ia antigua , que lucieron de- 
generar en ^J^;U4f4. El ^dtado libro dice proviene de 
^izlyi de Caia^ que eil lengua^ Cantai>ríca signi- 
£ca sit ¡ittus 9 pues casi toda es marítima. Oihe^ 

nare 



íOre UY ¿ice *$i¿mfi¿a en Va$cuoice^i«(raj||{w4Bi^ 
sa y tspera* Ocros derivah la voor de VarduHa § yV»? 
conia# Véase Si el. sonido de . on nomtre es buen 
Cimiento para levantar obra firme , y sacar . poMav 
cion de Cántabros z\ cerro de Cantabria. Solo ^uaAT 
do no hay nada en contra ». centrará por CQi)gwir4 
lo jque no sea tan descaíninadó como lo ts^ 4s 
lo referido» , a 

^15! <2He ea la Rioja huvo lugar con non^re 
¿í^.CMtábria » no se puede dudar, $n vista de IjH 
Biaitnras de Sangüesa;) y Olahoifra i^ fifmadas: por idl 
Rqr m aque^y paUa^hn At Q^nt^h : y otra ^ i» 
i$^ popUaifoi^ íár. ÁiAJÍognoim » qii^un difunt Gdeit 
talnia^ sn data .ra AbfE de la> &a ii^p ( a&l 
1122* ).co]no, üeíierc Moret (¿)»£1; tiempo en que 
se . fon^O; aqttdla ^blacion g ql jre<:ibió el nombre de 
Cantabria , no se sabe : pero al modo que. no pot 
demos aufeodaftr i:id:: nombre h4$ta <^ue$ 4e los Ro* 
manos» tampoep pódeixiós ^uppner qi^e isscz fuete 
la Capital do los Cantsybrois en lo antiguo (. como alí* 
gnaos pretenden ) porque ja Regiort de losi Cantan 
br<>$ estuvo fuefa de la Rioja etji }as. Montañas,: y 
^o ptieder ifdmitirs0 qtte se Ikmp Cantabria despinte 
de bajir: los Chutaros 4 tierra Uaná ; pbes «o .se .Ve 
otraócaáonr'oporeuna^en que is$&dai: 4 :.pr^idpio de 
cal nomlKr foera de la,&Qgíoti Oñtabricariiá ha :d6 
lUporierse orjgina^o d6 |q$l Cantabroi^ . i. . .: * ^ 

t%6 Lo miiuno corctsponde a ptto akto Uanuub 
jGMirilfef^;^ tfapJR3Tia39^ 5(tejlW'^:tá.in«dtii:^Jeee« 
de^cMansiUa ;;.dóndebi}e^^ Saea{í^)<la»:>tiifiiaardetuilK 
pfrf^ladoQrV^dii aMí»rlri>r]ia^:quí& ima|Igleiia:Mii adr 

ñ * c .'¡v ••. I o r ^ rnGj:-j. j:JCab o-dífio*"! fKo' -tv ;V6fe 
^^^•\(fi) £a¿^ifá^.ut ;-*•/] u.í2^ ^-.'íic: waí X i c*-'^»-'! 



(jte^ (febe- ténerse-^resente acerca, de- varias especies 
(jiiei iftváñtati itl^tios sobre la Cantabria de Logro^ 
fitóf'í^ 4i 43arfdíí de'yia«a^ jr- por ahotíaf ie ¿dega- 
amü^^'c^n <oííñftmzcU>Tk'4Q que el mfetldot Ait^mbre dé 
íhunabtía'^s^poseerior- á la-gueraJe Augusto, cok' 
mo el de la Cantabria Riojana. v i. . tiI 

* í!i*5^í O^ddói-^stb 'va en supositioii de qvk hi po- 
Ibikicíne» réferyas«re¿ibksisn :^' ncmibm lósCaai* 
hbMiz^plk^ enmeló ^^^^^ 
CoxhUbtí» ]4ndgüll'^lH) l%ába á; EogrQñt^ 
tfebrM tecf%^ió ^ml^^¿(^; C^abria algún 4úgj|r ^dó 
iá'Rlo^^^ha d¿ set ^r Caribtoos trabpa$ados á di^ 
wpso >terrftOííd: y-para- esto ^cíJ:í3f^.mzs^ apofd 
i|üe^ citada de ^ haber siandado Au^iscg^ bajasen 4 

-c 158! -Per&'^tó^püdb' sirtf-repaáiifciid^ósi^ntrv^ 
tií>B^puelÁ>¿'i'&iri-qütí -fundare» nirt^ , y separan^ 
tblü^bieti; 'ii;^fit( ^í no se-tmieseñ^ para lévatitá^^ 
tlalea^s.^ Los GeograJbs que . escribieron después de 
ijiuertó-Atfs^to ^ no 'mencionan ninguna población 
\^qC^dMéS'^'íi¿i^^dél ^s 'emites ittitiguüs^y y iri^ 
^ef^^ Suidsivanietit^ éíi ^1 Imperio dé" Tiberio y d« 
t^áudí^y^e IV^pá9Ían& p ^^^de- -Antónimo V/^tieinpo 
liierf Hckc^^' j^ti' d >pf inigréí, ^^^ pit>lopgado': e»! lók 
otros, para quese^ hiciesen poblaciones , y corriese la 
«rW^^porf España y y fíiera.de ella. Con todo ^so no 
n^hcMk^rCáitabiros vfue^a de lá-Candabria legitimad 
locgob ti^npocor;] n^s^úrcé ttt!íímó¿ fundaiáétíto 'para 
ntBSonmef^íwglpQe» dí^jtall;»' i^ehos Siglor'^ptie$ 
4ugares con nombre de X^antabria , no precisa , ái 
Cftttsa - d d- hab e r -vo6eg-y-^ttya--€tifla o logía ign o r amos^ 
^i%Otdl .ü^ma3^X2aiitabrím,\ d* salv^o, y\ pan - de 
Kerfoa > j[ HQ stfvg esto pora dearj<qii% U ypz.p]»* 



. • 2 yií^ í EÁ ! Ik Rclacioií kle> Parroquia® íde los Sué-< 
vos se ve: que Loaysa aplica i Lamego la Iglesia 
de Cantabrianai p^^^^JT* y en la isp.je^ Cantnbianot 
y >nl>: abra¿6 Caácabófia^ a Portugal , m se tiene isegu-* 
rídad en la ie^moiogia'de .la voz.^ Lo mismo se/ve^ 
tífica en Anain|>res ác Lugares; que álüdeui:á 'Nife ^^y á 
S^ubdi-idoid^ se moteja bie¿>a ilos que por seme^ 
jantes alusiones^ les ^atribuyen 'tales póbladi^iiesi : :^ues 
no dehetai^masí fimdaitiento que el imaginado eÍK los 
fiombiíest 5 y :es^r engañosa aíuísion ^ por la muyr! di^ 
iVersa etimclQgiai que pudo Jiaber ^^^igaorándose "hoy;^ 
p^r lo remoto del «tienipo > por lo < mnchíp qtieiebcvoi4 
gb ¿e^ginra ' los nombres , y por ' qo '§eFo tugare^ 
dignos 4e la mencioh de los Historiadores^*^ OiQeo** 
grafos* Esto es sobre pueblos de ipedio , '<a; íúámq 
tiem{^ : mas para bs andgiaos debe, teneh^ prwti^ 
t:e, que el v^i mehciona<io:)en>toda'|la^.an«|guedaii^ 
lío >^ligai^á/^d|acsq> por lístente;:;! i. y r tal esTreíl de 
Cantabria en la Rioja , y en Leonlí :p9e$ ifi'iseeoye 
antes de los Codos , ni el nombre precisa por lo 
dicho* 

25o En vista de no haber documentó que prue- 
be lugar de Cantabria en la Rioja en tiempo de los 
I^storiadores Romanos , ó Geógrafos , Griegos , y 
Latinos , cesa todo el argumento de los que por 
aduel nombre quisieren hacer legitima Cantabria á , 
láBio^a : pues a lo mas resultará que lo (bese en el 
Hffmio e^aio- , o después de hz)^ los C a nt a br ias.i 
lo nano : y aun esto no está recibida ,.coHDio j?i/ad- 
sbite Xarráim*ndí vségito4Q^ia*a¿Q'<lAAqw¿^ cn tfeqiipo 
de vAiígufitoxbajasÉü VíiUi los^:Qtf«abtt^ ,^p)rw«4teníb 
por Autores de ayer poner 'M^^ la Cant^é^r^a, antíqu^ 
6ima:^y vá la , instyincia 4e Sqt$ >. l^ha pójc :^ Gm^ 
$abrh de ¿con ^^ respond» q»QiaQ;ind|SUliS8udLhén«!r 

bré 



£re soUm^nM # úao ea U tradidaflí \ itítoAhá <l» 
mudios Escncoris ^ espedílmente San Isidoro , y en 
las praebas de que Rioja era de la antigua Cantabrias 
todo lo qual ( concluye } falca ea favor db la cuesca 
de cierra de Leda {a)* Esto nos precisa a ver jsi U 
Rioja y 6 Berones , eran Cántabros : y inruneca decir 
mos que S. Isidoro na debe darse por Autor dlK 
aquel sentur » pues la Ciudad que aipone deiionünanf 
ce de los Cántabros » úo d^ce que estaba en \á:Msoj»i^ 
sino iunco al Ebro , y esto .qtutdra mejor al,£l»Q ea 
las montañas » qu^ en las: Ihuiurasf :. pues, añadcd qua 
el animo de estas geñctís era percin^ ^ i dispoesco: :ifr 
latrocinios^ guerras , y sufrimienco die penas!(i^) Iqf 
quendes proprio de la .llanura y benignidad , de 1^ 
Rioja 9 sino de la aspereza de los naonces. Na debe 
pueis^ suponerse que el Santo habla de tierra de Lo; 
groño; y los demás a quienes se atribuye la Tradi^r 
cion , pesan poco en comparación de los Griegp% 
y Romanos antiguos : ni se verá que por ellos £xme« 
nos nuestras prucbasn 
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(a) Pag.,^%u I . ' : 

(^) Cantabrl geksIBspanléiltnfcabitbm'Bis^éf 
^Jberí anenh ^^á imiáiín* apfeUatí. Bárum animus 
pertinaz:, é^ magtt - aü iatfwínandum &f ad bellan^ 
dnm^ mi ad perpetiepütum verbera sefhper paratim 
«.IsidéruiJih^.^itíi^cta. /-t 



l'^7) ... 

$v XXI. 

SI LA (WJA AcruAL,o ^mfmss 

^nñguos JiteronCamahros} '. 

-Vtfi T A rtspuesta pende de lo arríbui dicho so^ 
X^ bre el limice de los Cántabros: pues nin^ 
gun Geógrafo antiguo pone dentro de la Cantabria i 
Jos Berones ( cuyo fue el territorio de Logroño , donr 
<le existe el cerro de Cantabria ) y nó sirven para 
lo antiguo Escritores modernos » aunque pasen de 
ciento 9 porque los muchos cientos de años en It 
precedóicia del suceso , los publica muy niños , y| 
libra de ser buscados para deponer en tribunal don^ 
de las cosas deben examinarse pw su origen* 

.^62 Los Berones tienen poca mención entre lai 
Regiones antiguas, por ser de corto ambito« Ni 
Mela , ni Plinio los expresan : pero Hircio (a) re- 
fiere de Qf Casio Longiha, Legado del Cesar ^^ y 
Propretor de la España Ulterior , que ^tenia siem* 
pre Btrones á su lado ; y estos con otros de guar« 
dia, concurrieron á defenderle en la conjuración , y 
lieridas icon que le procuraron matar sus enemigos. 
Algunos mudan letras en la voz de Berones : pero 
autorizada en muchos egemplares > debe sostenerse 
por ser de gente conocida en E^aña. Strábon los 
reccHioce como unos de los Celtas que pasaron á 1^ 
pana : C^his . qui ntmc dkiheri ^ O* B^rams djeun^ 
tur (Jb) , y aunquie X}rtelio en el Thesauro ^ ^ I^ict^ 

cio^ 

id) DcB(lIt4Jcx.caf.ii. {b) Fag. x^í^ • * 



clonarlo , atribuye a Strabon , que los Berona se Ha* 
filaban antes Tyr/^/^ se equivocó feamente: pues? 
no dice aquello Strabon , sino • que si los Españo- 
les hubieran tenido unión , de ningún modo en^ 
?^^ví á dominarlos hs Coj/^aginesef , ni [antes lot 
írios y después ¡os Celtas ^ que ahora se llaman Ceí- 
tiberol y Serones (a). Esto no fes decir que los Be^ 
roñes se llamaron antes Tirios, sino que antes de 
los Carciígineses' entraron acá los Tirios , tuegó los 
Cd(as., y.que estos Celtas se llamaban ya Celtiberos 
y Bqrpnes (*)• 

• :. 9/^3o ripr aqoi. sabemos que ios Betones trsuát 
fzv%c de . las Celtas que vinieron de Fcadda v y habir 
fftnda junto al jBbrp se llamaran Celtíberos j y Bero^ 
fíes f recibiendo aquel nombre por la mezcla de 
Celias y Iberos y y este de Betones por el de Veron^ 
q Berpn, que Marcial citó lib¿ i. L. escribiendo allí 
iVada^verónem ( en una , o dos dicciones) y cae ca 
territorio dk.Calatayu^ y Moncayo (nombrados aU^ 
fiilbiJis y MonsCaunus yCanus , 6 Calvus) ^ 

¿terilemque Canumniíabus , ^fraetis f.saerum.i. 
fiada Vetofíem mantibus 

^ ú* efractis^ 

I I » i i " ' 1 I ■ II w I I " ^ ^ 

(a) E? y¿t^ S^n o-twatr^i^eív ejSvAtfVT^ ttM.*f044 , oSif 

Vfíi^ f COI fw K€Ari34fí^$ ¿|ÍBif^6}y6$' KaKoitpTai. 
- (*) La versión literal dcl^griego es : Sí msátuo de^ 
findiepé sf swiluisseát ^ ñeque < CartUa^nensibus.r^ neqssa 
antea Tyriis , deinda Celtis , qui nunc Celtiberi , Ó* 
Be^f'oms €lhuntur^^^. ^onde-luzo mal Casauboa ea 
poner Vf^ows , hallándolos pn el griego cQn A 



Sjtr Víidavétón dice Gerónimo Paulo en • cí tr^aáói 
de Ríos \ y Montes , que con fundamento se reputa 
monte de la Celtiberia ( pues de ésta habla Marcial ) 
partido de: otros , y formado en Isla, que hoy coa 
poca corrupción llaman Vada vicore : Ab alus effrah 
tum , atque in Insulam positum : quem nur^c Vada- 
vicorem corrupto in vuigus vecabulo appellari vohnU 
Olim Manibus sacer fuit. Esta ultima expresión pare-r 
ce da á entender que en Marcial ^ donde tttitmos Sar 
crum... montibus , halló Manibus. Pero sin nada de 
esto , y aunque se siga a los que hacen Rio » y no 
Monte al Veron , es preciso* reconocer a los Berones 
junto al Ebro por la parte de Briones ( que algunos 
dicen se llamó asi por los Berones ) y por la de Lo-< 
groño , cerca del qual estuvo la Varia , que Strabon, 
y Ptolomeo colocan en los Berones (de la qual habla*^ 
remos). 

a(í;4 Prescindiendo del nombre de Berones , sa- 
bemos que Strabon los hace descendientes de los 
Celtas , y compañeros de los Celtiberos , a cuya par- 
te superior , 6 boreal , dice, que estaban , . y que vi- 
nieron de la Cekica \ A Celtiberis ver sus septentrión 
nem supt Berones , Cantabtorum Coniscorwn finitimlj 
ipsi qupque epc Céltica transmigratione (^}. 

2^5 De aqui salen varias reflexiones : la i. que 
los Berones no eran Cántabros: pues nadie ha es- 
crito que los Cántabros viniesen de la Galia , ni fue- 
sen parte de los Celtas : y esto convenga á los Bero- 
nes» *Lá ^. que los Cántabros no eran Berpnes : pues 
afirma Scrabon que confinaban unos con otros i.yrizr 

Y . - . . .^, . die 

.. [f)^ K<x,i Íu/IoÍt^ K^hriKk(^96\^ 'iftyQfér^^ donde 
anda mal traducida G^/Z/Ve? uf entes wstifu ^ confua*^ 
¿iendo el ^oA». con ío;\í$, Pag. i6z^ ; 



07o) ^ 
3ie confina consigo mismo , ^no con otro» Eran 
pues diversos de los Serones los Cántabros Coniscos 
que confinaban con ellos. 

266 Mucho extraño , que et P. Larramend! se 
alucinase tanto en probar que los Berones eran Cán- 
tabros , porque S trabón los bace contiguos : y en este 
modo parece que llama también Cántabros a los Be^ 
roñes. { pag. 282, ) No parece tal cosa y sino lo con- 
trario : porque ninguna cosa se dice contigua , ó con* 
finante con ella misma , sino con otra diferente, 
que no es ella: luego A Strabon reconoce a los Be* 
roñes confinantes con los Cántabros por la parte 
en que se llaman Coniscos , conoció que los Bero^ 
nes no eran Cántabros , sino que entre unos y otros 
babia términos que los diferenciaban, pues esto quie« 
re decir el o/topo/ del griego: y de otra suerte se 
sigue confundir todas los Regiones » y no dejar mas 
que una , porque ésta va confinando con otra : y si 
por eso son una ; la siguiente lo será también , por* 
que confina con otra, y asi se irán continuando, 
hasta hacer de todas una. Es pues muy opuesta al fin 
que se pretende ( de hacer Cántabros a los Serones | 
la prueba que se alega de Strabon : y ésta destru* 
ye otra y que pone por primera , diciendo que los Be« 
roñes no eran Nación grande y que debajo de sí con- 
tuviese otros pueblos ^6 Naciones menores: y por 
tanto se contendrían en otra Nación mayor : no en 
los Celtiberos : luego en los Cántabros. 

atfy Todo esto va discurrido con poca deten- 
don: pues no es necesario que los Berones contu- 
viesen debajo de sí otra Región ( asi Uámo a la que 
d^argumento nombra Nación ) ccmo se vé en los 
demás egemplares de ^legiones , v. g. Vaceos , Car*^ 
pétanos y ílet^ces , &c. que no tenias debajo de sí 
gentes diversas , y cada una componía Región par- 
tí- 



C'7i) 

ticular* Ni prueba él argumento que e! Beron no pin 
diese contenerse debajo del Celtibero , en casó de 
ser preciso que se contuviese debajo de otra Región: 
pues diciendo Strabon que los Celtiberos » y Bero^ 
nes convenían en haber venido de la Galia ; con 
ninguna otra Región convendrían mas los Berones 
que con los Celtiberos j por ser ambos de un or¡« 
gen. Y si el argumento que se deja mencionado, 
vale algo ; es preciso confiese quien le hizo ^ que lo^ 
Berones son Celtiberos: porque del modo que Stra-^ 
bon pone á los Berones confinantes con los Canta** 
bros 9 confiesa confinaban con los Celtiberos por U 
parte boreal : luego si por llamarlos contiguos á los 
Cántabros se infiere fueron Cántabros ; del mismo 
modo deberán aplicarse a los Celtiberos , sin que ha« 
ya fundamento para reducirlos á Cantabria mas que 
ala Celtiberia, pues estaban en medio losBerones# 

2^8 Pero ni a unos , ni a otros se deben redu^ 
cir 9 porque cada uno tenia limites proprios de Re- 
gión : unos mas dilatados que otros » como se ve en 
los pueblos que Ptolomeo aplica a cada Región , /, 
los demás Geógrafos j sin que sea necesario que una 
Región incluya otras: porque esto no es proprio deRc< 
gion 9 sino de la Nación , como la £spaña que inclu- 
ye varias Provincias , ó Regiones , asi dichas a re^ 
gendo ) y estas se dividen en territorios , ó Conven- 
tos 9 como habla S* Isidoro , que divide á la tierra de 
España en Provincias , y a la Provincia en Regiones, 
V» g. E^aña en Betica , y Galicia , Provincias : en la 
Provincia de Galicia , Cantabria » y Asturias , Regio- 
nes : y la Región en territorios , que son las posesión 
¿es de los pueblos {a). 

Ya Los 

■^ ■ u ■ ' 

{a) ¡Jb. 14. Orlg. cap ;• 



>tfp CosBerones como Región tetiian sus tet^ 
morios de pueblos , b Ciudades. Pcolomeo nombrar 
tres , Tricium metallum , Oliba , Varia : y el tener 
mayor , ó menor distrito, no quita el concepto de 
Región, como se vé en las Provincias, unas ma- 
yores que otras. Basta tener poblaciones , 'con li- 
mites , gobierno , leyes , 6 costumbres , que la dis*- 
tingan , y hagan independiente de otras: y estose 
verificaba en los Berones, á quienes Strabon apar-» 
ta de ios Celtiberos, y Cántabros , quando dice 
confinaban con ellos ( por diversos costados). Pto- 
lomeo .declara mas sus limites , y distinción de 
otras Regiones , apartándolos no solo de los Can^ 
tabrqs , y Celtiberos , sino de los Autrigones , y^ 
Arevacos con quienes confin^an , y expresanda las 
Ciudades proprias de los Berones , que á nadie con-* 
venían mas que a ellos. No hizo mas quando se 
puso á delinear el concepto y territorio de una le-» 
gitima Región : y por tanto sabemo$ que la te*^ 
nian propria los Berqncs. 

La tercera prueba que %t opone , no es partí-» 
cular para esta gente , sino común á todos ios Vas-* 
cones : y por consiguiente como los Vascones no 
eran de la Cantabria , tampoco incluía ésta á los 
Berones. Sin embargo la pondremos , por ser la ma- 
yor confianza de los que pretenden, hacer Cántabro^ 
á los Rio janos ,, y Navarros. 

270 Juvenál {a), culpa a los Egipcios de que no 
¡atreviéndole a morder un puerro , comian carne hu- 
mana. Alega como por tacita disculpa , que tal 
vez hicieron lo misnio los Vascones : pero responde 
ser cosa muy diversa : porque .^sto &e únicamente 

en 

{a\ Bn la Sátira 15* 



én lance dé uhá ékttma necesidádi, pdr elrlwgcs 
asedio con qiie Pompéyo , en la guerra d€ Softorió/ 
sitió ala -Ciudad de* Calahorras Nosotros , dbce^ 'te^ 
nemoS'iTwj^r) suerte :í abracando la? dbctifina::fdeJZe^ 
ñon , Principe de tos- Stoicos , que no.:todoio haicé 
licito pot* eí amor de la- Vida í pero en aquel tierna 
po de la guerra de Ser torio quién hará Stoico at 
Cántabro? 

Vasjpoms , ut fama est, aUmenfis tkUbus usi^ 
Produxere animas : sed res diversas sed illh^ - * 
Fortunte mvidia est , bellorumque ultima , casus 
Bxtremi y longíC dirá obsidionis egestas* 
¡» » • • ^ • 

Melim nos. ^ '. . 

Zenonis pracepta monenti nec enhn omnia quadaffi 
Pro vita facienda putat. Sed Cantaber unde , 
StoUus , antiqui prasertim ataU Metellii 

¡Cotejando d noníbre de los Vásmnes^ y suceso de I3' 
Ciudad de Calahorra , con el nombre que después 
expresa de Cántabro j se. convence, que tuvo por 
Cántabros a los Vascones : y sí la Cantabria llegaba 
hasta Calahorra ; dentro quedaba la' Rioja* 

271 Esta es la única memoria en que se aplica 
d nombre de Cántabros a gente no incluida den- 
tro de la Región Cantábrica : pera no basta para el 
fin pretendido : porque la disputa es sobre los tér- 
minos que tuvo la Región propria de los Cánta- 
bros r^y Juvenal no -habla en? este sentido , como 
convence la voz de los Fii<rí?w/, que expresa,' y 3 
cuya Región pertenecia* la Gudad de Calahorra , don- 
de fue la infeliz hambre , de que trata : y no pu- 
diendo dudarse que Calahorra perteheda a la Región 
de lo$ Vascones, resulta que la expresión del Poeta 

(quan-» 



&74) 
'( quándo dijo qixe por donde había >de ser Sto!c6 d 
Cántabro ) no miró . á describir la Rq^ion á qi» 
pertenecía , Gdalxorra en. propriedad gtografi/ca.) sino 
á excusar la inhumanidad de comer carne de los 
hijos y mugeres » y salar los, cadáveres, á. fin que 
durase mas el alimento: y la excusa la tomó bien 
por un concepto general y muy conocido en la bar- 
barie no precisamente del Vascon , sino de . todas las 
gentes que habitaban las montañas Septentrionales 
de España : á los quales llamó Cántabros » por ser 
voz la mas conocida, y famosa en punto de fie^ 
reta de animo : pues ya Strabon habia publicado que 
las gentes de la parte Septentrional de ^paña , Ga- 
llegos , Asturianos , y Cántabros , y los que había 
hasta los ^ Vascones y el Pirineo , todos vivian de 
un modo, como arriba digimosé Num. 223. 

272 Si de esto se pretende inferir , que ya re- 
sulta ser en ^gun modo Cántabro el Vascotí, y 
junumente los Berones y respondo que no es en el 
modo de la disputa: porgue ésta va á buscar la 
situación geografíca, la qual no se averigua , ni 
decide por el dicho de un Poeta , que usa de las 
voces particulares , ó generales , como le arma a su 
asunto , ordenado a explicar el concepto , sin cuidáis 
de rigores geográficos : y asi ni nombró la Ciudad de 
Calahorra , donde solamente aconteció el sucesot 
Esta omisión átyó atribuida a los Vascones en gene* 
ral { á quienes solos nombró ) la nota de comer y 
salar carne humana: y no se lee nunca de otro 
pueblo .Vascon : ni por el lance de uno fn-, caso 
único ^ debe atribuirse a todos como si (iiera pro- 
priedad de la Region« Esto prueba que la expre- 
sión incidente de un Poeta no sirve para decidir for- 
malidades : pues si la hambre que supone en Calahor-> 
ra , huviera sucedido en alguna Ciudad de Asturias 

o 



h Galicia; del mismo modo huvicra podido recur- 
rir á la expresión de Cantaber unde Stoicus , expre- 
sando la voz Cántabro » por ser de gente famo- 
sa en la fiereza de animo : y asi el Vascon pudo 
nombrarse Cántabro en aquel lance » en quanto 
á la uniformidad de costumbres en común : pe- 
ro no en quanto á limites de Regiones : pue$ ya 
confiesa Juvenal , que el suceso pertenecia a la Re- 
gión de los Vascones. Si te contentas , ó consuelas 
con ser Cántabro por este concepto general , . recibid 
irás nombre por el de otra gente mas famosa : siá 
mas apojo » que el dicho de un Poeta , que usa de 
las voc^ como le arman al verso : y esto no en 
hnc^yác escribir geografía , sino por una incidencia 
muy casual , cuyas circunstancias persuaden que no 
debe dar ley contra los Geógrafos que tratan de las 
Regiones , al modo que Prudencio dio nombre db 
Alpes a los Pirineos , por la semejanza de eminen- 
cias , Binh remotos Alpibus ( en el Himno de S. Lo- 
renzo ) y no sirve para probar geográficamente que 
los A]|>es son montes de España. Asi vimos en el 
Poeta Fortunato , que al Cántabro le pone vecino 
al Vascon, omitiendo al Autrigon, y Vardulo in- 
termedios y por no conducir para su fin. Y aun este 
prueba que el Vascon no era Cántabro , sino vecino 
uno de otro , y ninguno es vecino de sí mismo. 

273 La ijuarta y ultima prueba de que los Be- 
tones pertenecían a la antigua Cantabria , es „ pbr- 
,, que los Autores , e Historias llaman frequentemen- 
,, te Cántabros a los Serones : los Duques de Can- 
^ tabria lo eran de los Berones , como en su mo- 
„ rada y jurisdicción. Ni se puede negar , que Leovi- 
yy gildo arruinó a Cantabria Ciudad , 6 si quisieren 
,, los contrarios , a Cantabria Provincia » pero en 
a» los Berones > y no mas* 

Gcr- 



.. ^74 . Cierto ¿que, es 4? estranar* el récnrrír i moM 
ciemos para cosas antiguas. La Cantabria de que tra*^ 
tamos es U antigua del tiempo de la Gentilidad^ Na 
sirven para ,ésta los que no la alcanzaron , y vi- 
vieron , quando ya |a Cantabria incluia terrenos fue- 
ra de los antiguos limites y Cantabria en segundo es- 
tado. , Cantabria moderna 6 nueva , por mas quecí 
arguyente se queje contra Sota , de que distinguía 
entre Cantabria antigua y nueva : pues mas precisa 
esla atención al tiempo e;n semejantes materias ^ que^ 
la . dístincipn pretendida entre Cantabria Hlstoricók 
y {Geográfica , de que hizo asunto eí^ P. Larra- 
mendi» 

275 Explícase y pruébase el asunto con el egenj- 
pío. de. los nombres Portugal y. y, Lusitanla*lSX prlmeit 
ro en Iq antiguo abrazaba desde eí Miño aLMon^ 
dego. : después se alargó á todo lo que fueron con- 
quistando los Portugueses* Lusitania*ea lo antiguo 
no pasó del Duero : hoy llega al Miño :, y el^ que 
para exponer , 6 probar limites de uno ]f otro,^ 
no distinga tiempos , ó recurra á escritos del ^es^ado 
moderno para probar 1^ extensión, o liniitacioa. 
del antiguo; no hablará con acierta : es prpcisQ quQ 
distinga tiempos , y mire el de cada documento, 
si no quiere errarlo todo , alargando lo corto , 6 
acortando lo extendido. La misma variedad huyo ei:^' 
Galicia , Romana , Suevica , y Gothica. 

275 A este modo vemos en la CantabriaT dife- 
rentes estados : uno reducido a los limites de los 
Geógrafos antiguos : otro mas extendido hasta de- 
bajo de. León , incluyendo el Rio Ézla : pues la Es- 
critura del año 990* de que traca Morales {a) dice de 
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(•77) . 

Toral , sita ocho leguas mas abajo de Ceon j qua 
Villa est in Regione Cantabria secus fluvium Stola\ 
Y en tiempo de los Romanos no bajaba tanto U 
Cantabria. Junto á Mansilla , debajo de León , es- 
tá también el nombre , va citado , de Cancabcía* 
Se vé también el Ducado ae Cantabria en* la Rioja, 
y que los Reyes de Navarra , sin serlo de Santander^ 
se nombraban Reyes de los Cantabrienses. Si por es- 
critos de esta edad se quieren graduar el limite , 6 
extensión de la Cantabria primitiva , se confunden los 
tiempos ly ts lo mismo que empeñarse en probar U 
extensión de Lusitania hasta el Níiño en tietaipo de 
Tiberio , por los textos que después la alarguen á 
aquel Rio. £s pues preciso distinguir de tiempos , y 
de estados , en la Cantabria .( como en todas las 
Provincias que variaron limites ) y decir que la an- 
tigua no abrazó los ^ Berones , que estaban , según 
Ptolomeo , debajo de los Áutrigones : y como el 
Autrigon no era Cántabro; menos lo sería el Be- 
ron , mas fipartado. 

277 £11 el territorio de los Berones menciona 
Ptolomeo tres Ciudades ^ Trido Metalo , Oliba , Va^ 
ría , las quales mantienen vestigio 4e sus nombres 
en la Rio ja , -y conviene dedr algo sobre ellos; 
por ser parte de mucha conexión con otras mate* 
rías y sin excluir las sagradas^ , de que debemos tra« 
tar en adelante. 
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§• XXIL 
aUS>A!DES !DE LOS !BE<I(ONES. 

TRITIUM METALUM. 

278 T A primera Ciudad qiic refiere Ptolomeo 
I É en los Berones es Tritium con el sobre- 
nombre de Metalum , en unos con una /, en otros 
con dos : pero de qualquier modo poco seguro , y 
desconocido en el origen : pues si fuera lacino » cor- 
respondía mejor fnetallicum que tnetallum : y el si- 
tio. 00 . projonete proporción y por no ser fértil de 
metales 9 como otros: en los quales no vemos tal 
diaado : y si en terrenos abundantes de minas no 
apellidaron por ellas los lugares ; parece poco firme 
en sitio donde no se conocen minerales. 

: 279 Esc^ incertidümbre ha ocasionado recurrir 
á otras vocc^ > ya iMetelli » por Q. Cecilio Metelón 
ya al griego, por tnct^ alio y juoctay o post aliud 
( pues huvo otro Tricio } ya por grande , megalum i 7 
nada de esto: aquieta : pues el; primer recurso por 
el Cónsul, es voluntario , sin ningún apoyo» y de 
mala raiz en escrito fingido. £1 griego de junto )í 
otro y 6 después y tampoco tiene fundamento, mas 
que en alusión de silabas, sin regularidad, y en 
sitio donde no eneraron Griegos , sino Celtas. £1 
diaado de megalum por magnum , anda ya censura- 
do de que debia ser mega , no megalum. Pero que 
el diaado de Tricio tuvo algo semejante , consta 
por la Inscripción puesta en Tarragona , y publica- 
da 



da en varios Autores , GrutCFo , Morales , y otros, 
que dice asi: 

T.MAMILIO 
SILONIS. FIL. QVIR 

PRAESENTI 

TRITIENS. MAGALE 

OMNIB HONORIB 

IN. R. P. S. FVNCT 

DECVRIALI- ALEC 

TO. ITALICAM. EX 

CVSATO. A. DIVO 

PIO.FLAMINLP.H-C 

P. H. C . 

a8o Este Tito Mamilio Presente , ^ hijo de Sflon, 
de la Tribu Qpirina , tuvo todos los honores en su 
República , que fue la Tríchnse Migalense. Otros po^ 
nen MEGALE. pero como la damos la publicó Apia- 
no {a) j Grevio en la nueva edición de Grncero afír- 
ma lo mismo por los Mss. de Pighio (b) , Morales (f) 
añadió una a* MAGALAE. porque le pareció deno* 
taba pueblo ( aunque no conocido ) llamado Magalai 
pero el tenor de la Inscripción no permite dos pa^ 
trias , sino una , que fue Trido , y la ocra dicción 
debe aplicarse a sobrenombre de aquel pueblo , para 
distinguirle de otro , que se apellidaba Taboricó. El 
dictado de Alágale no tiene significado conocido , y 
esto ocasionó las dudas de si debia leerse Megale 
( por origen griego ) 6 insistir en el Mecalum de 
Ptolomeo. 

Z 2 Lo 
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Si8i to cierto es, que cada uno dé estos Tr/- 
€Íos tuvo su distintivo : uno el presente : otro el 
átTuboricumi pues ambos tienen dictado en Pcolo* 
meo. Plinio no le puso , ni Antonino , que nom- 
bró dos , sin mas voz que la de Tricio. Por este 
documento es mas fácil averiguar la distinción de 
ambos Tricios, que el dictado 2 y esto parece lo 
principal : pues para el sobrenombre del primero 
hallamos encontrados los dos textos , de Pcolomeo, 
y de la Inscripción , únicos documentos , ambos . 
de incierto origen. 

282 En esta duda me parece no debemos cui* 
dar de si el pfimer Tricio fue Metalum , Magalen- 
se , 6 Megalum , sino usar del primero, que es fir- 
me en Ptolomeo , y no empeñarse en la etimolo- 
gía ; al ' modo que referimos varios nombres anti- 
guos sin conocer su origen : y tenemos egemplar en 
otro Tricio , que sin cuidar de la etimología de 
Tuboricum y sdbtmos fue diverso : y aquí tenemos 
disculpa , por ser poblaciones de los Celtas (pues 
afirma Stráb.on ser de ellos los Berones ) lo que su- 
pone descenderla de su idioma ( y acaso de la len-^ 
gua Ibérica ) el nombre y sobrenombre de los pue- 
blos. Esto parece lo mas verosímil : pero la ig^ 
norancia de aquéllos . idiomas , y la alteración de las 
voces , exiiT>en de asegurar las etimologías , y con- 
tentarnos con nombrarlos por los comunes dictados 
de Metalum , y Tuboricum , suficientes para atribuir- 
les lo que conste : pues aun con la incertidumbre re- 
ferida , hay algunos comprincipios para dar a uno lo 
que no podemos atribuir al otro. 

283 Tal es la noticia de que Mamilío Presente 
obuivo en esta Ciudad todos los honores , y fue ad- 
mitido en la de üalica para Regidor , de que el Em- 
perador Antonino Pió le dispensó la residencia, y 
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(18^) 
llegó á ser Flamen de la Provincia Citerior de Espa- 
ña , por lo que la misma Provincia le erigió esta 
memoria en la Capital Tarragona , donde la colo- 
caron. El dictado de Magale nse añadido al nombre 
iTriciense , precisa a no recurrir al Tuhorieo , al qual 
no corresponde ninguna letra , y en el presente solo 
tenemos la duda de si debe ser Metálense , Mega- 
lense , 6 Magalense , sin ninguna sospecha del Tu- 
borico* 

284 La situación de los Tríelos también puede 
distinguirse : porque .el de los Serones , ó el Méta- 
lum , no debe separarse del que nombra en los B¿- 
roñes Ptolomeo con otras dos Ciudades , y estas 
son de la Rioja ( como veremos ) donde hasta hoy 
persevera el nombre de 7r/V/<? en un lugar cerca de 
Nagera , por lo que se reduce a ella el Trido anti- 
guo , como población mas conocida. El Chronicon. 
de Sampiro , hablando de D. Ordoño II. dice , que 
tomó a Negera , qu^e ab antiquo Trido vocabaturz 
lo que se ha de entender en el sentido expuesto, 
de que Tricio estuvo junto a Nagera : no por iden- 
tidad de sitio , pues Tricio dista de Nagera media 
legua acia Oriente , la qual media legua sirve para 
^calificar otras medidas. 

¿85 Yo pasé desde Nagera a reconocer la situa- 
ción de Tricio , y me alegré por la deleitosa vista 
que allí sé goza,' colocada en un alto que domi- 
na por todas las quatro partes la Vega de Nage^^ 
ra , y los muchos lugares que la pueblan por la cir- 
cunferencia , gozando un campo tan fertil , que to- 
dos los añDS da fruto , sin dejar descansar . las tierras 
de un año para otro , como sucede en heredades en- 
debles. Al poniente de Tricio corre el Rio Nagerillay 
que ha recibido otro pequeño , llamado Cárdenas , e! 
qual nace sobre S» MUlan , y baja por su cañada: 



(i8x)' 
y juntos dividen por medio la Ciudad de Nagéra en 
dos partes. Tricio tiene agua de pie que fecunda U-* 
nares , huertas ^ y sembrados , por las faldas de la 
cuesu , y sus llanuras. Sube el Coche hasta lo* alto 
sin molestia , y arriba escá el plano de la Ciudad^ 
no muy grande , pero con declives en las £sddas ca* 
paces de mucha población. Esta meseta domina , co- 
mo se ha dicho , toda la circunferencia » y por tan« 
to era muy al proposito de los antiguos , que bus* 
caban ventilación y fortaleza. £n la Vega hay una 
Ermita cercada de amenidad ^ que llaman de hs 
Jrcos j y parece fue Iglesia de Templarios ( según me 
aseguraron ) y que huvo alli población antigua , pues 
hallan monedas de Romanos , como atestiguaba el 
caballero D. Juan Norberto Marrón , que me hizo el 
honor de acompañarme. No descubrí Inscripciones, 
pues el Arado destierra quantas ruinas impiden sus 
labores , pero encontré monedas Romanas , que tes- 
tificaban el comercio de los antiguos. La decadencia 
del tiempo ha reducido el lugar a pocas casas , pero 
algunas ilustres y fecundas de Varones que me- 
recieron , y lograron honores sobresalientes , y por 
tanto hay muchos Vítores en las fachadas principa- 
les de las casas. Hoy honra esta su patria el Ilus* 
trisimo Señor Comisario General de la Cruzada Don 
Andrés de Zerezo» 

2%6 No se conoce por el territorio ninguna Mi- 
na de Metal , a que pudiese aludir el dictado de 
Metaiam. Acia Ezxaray las hay : pero distan mas 
de tres leguas de este sitio, y por tanto no pudie- 
ron denominarle. La mejor situación de Tricio que 
la de Nagera , pedia que se huviese restablecido aquel, 
y engrandecido mejor que la Ciudad , por la mala 
vecindad de una cordillera de peña , color de tierra 
roja 9 eleveda como una gran muralla , que sobrepuja 
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mucho á la* Toírcs mas altas , y domina la p(H 
blacion , extendida por abajo á lo largo* Pero el 
haberse descubierto la Imagen de nuestra Señora eiv 
el sitio donde está hoy el "Real Monasterio de Sa» 
Benito, hizo que el antiguo sitio en la parte de^-f. 
riba de la peña se bajase, y poblase alli la Ciudad 
mas que Trido. Este se halfaba sugeto á la Ciudadí 
pero se eximió desde el Siglo pasado. 

287 En el mismo sitio en que hoy existe Tri-^ 
cío , le refiere el Itinerario del Emperador Antonino 
en d camino que viene de Milán á León , pasando 
de Zaragoza a Cascante , Calahorra , Varia , y á Tri- 
€Ío , distante de Varia quatro leguas y media , co- 
mo corre^onde al sitio referido de Tricio , y del 
que hoy Uaman Farea , cerca de Logroño , á media 
legua. Este es el Tricio Metalo, oriéntala Brivies-^ 
ca, esto es , entre Briviesca , y Logroño ¡ lo que de- 
be ¿otarse , a distinción . de otro Tricio occidetítal 
á Briviesca , esto es , acia Sasamon , de suerte que 
Briviesca tenia un Tricio antes , y otro después. El 
presente es el Oriental junto a Nagera : y de ningún 
modo se recurra con Bivar (a) á tafatta , repug- 
nante al Itinerario , j^'á los Berones. 

288 Este mismo Tricio de Nagera es el que 
debe ^entenderse en la Carta del Papa Hilario, es- 
crita en el año de 455. de Christo á los Obispos 
Tarraconenses , en que refiere haberle escrito los 
Tricienses , con otros Pueblos , sobre lo egecutado 
^or Silvano y Obispo de Calahorra, en cuya materia 
consultaron los Obispos al Papa. Estos Tricienses 
andan escritos en aquella Decretal con otros Pueblos 
menos conocidos , y desfigurados en sus nombres^ 
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'de íoS qtiales eratirémos luego , al íiabíar ¿c Úlíví, 
y Varia de estos mismos Serones* Ahora solo cor- 
responde la noticia de haber sido estos Tricienses 
los que el Papa refiere haberle escrico : pues aunque 
( como vamos á decir ) huvo otros Tricios; á nin- 
guno corresponde la mención del Pontiñce tan bien 
como al presente : porque a el solo quadra el orden 
con que le nombra en esta forma : Calahorra , Va-^ 
rea j Trido , Oliva , Briviesea. Estt orden es de 
oriente a poniente , expresando á Tricio primera 
que a Oliva : y el Tricio oriental á ésta , es preci- 
samente el de Nagera ( como prueba la situación de 
Oliva , de que hablaremos luego ) porque otro de la 
misma carrera , es occidental (como veremos ) y no 
anterior a Briviesea para el que venga de Calahorra, 
sino posterior. Y como el Papa sigue orden geo- 
gráfico desde Calahorra a Briviesea , resulta que ha- 
bla del que está junto a Nagera : y que éste (ue el 
que escribió al Pontífice en la causa del Obispo de 
Calahorra^ 

§. xxm. 

Or^lS^O TfRICIO EK LOS 

Autrigones. 

, 28p T7L otro Tricio Occidental a Briviesea cons- 
£2i ía pc>r el Itinerario de Antonino , que en 
el camino de Astorga d Tarragona ( contrapuesto al 
mencionado desde Milán a León ) pone un. Tricio en? 
tre Sasamon y Briviesea , a once Millas antes de lle- 
gar a. ésta , viniendo desde Occidente a Oriente : y 
fl Tricio referido antes , es del todo opuesto , desde 
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UsAéMtra 1 Brivíesca , antes de Uegái^ á iésttr ffif 
Oriei^ce , y con distancia de treinta y seis MiÜa^ , í^ 
nueve leguas , quando el otro Trido solo dÍ9caba> 
tres leguas escasas. 

Z90 Juntando esta noticia con otras, restilt^ 
que este Tricio estuvo junto a la Villa de Monasterio^ 
donde quadra la distancia y y perseveran ruinas eví« 
dentes de población Romana , Medallas , utensilio^ 
piedras literatas , aqueductos de argamasa durísiaia, 
y sobre todo la calzada Romana de la Via Militar^ 
que dura por espacio de unas cinco leguas , con 
jiias , 6 menos int^egridad. desde Ú sitio que llaman 
^jodilia 9 y prosigue por todo el termino de (¿uifh 
tanapalla ( donde persevera como al acabarse de ha^ 
cer , conquatrp hiladas de piedra y tierra) hasta de- 
tras de Burgos como á media legua de ella, donde 
se pierde jjinto 9I lugar de ArroyaL 

291 Aquel sitio de Rodilla está en el camino dQ 
Briviesca a Burgos, entre la Villa de Monasterio , y e| 
lugar de Fresno { ambos apellidados de Rodilla ) á m^ 
flia legua cada uno del despoblado donde están las 
ruinas mencionadas , en un alto que domina por 
M^dio-dia íi higar 4^ Monasterio, sito abf J9 al fin de 
)ina i^rga ,ca5a4a ceñida de cuestas , que se enlazaii 
desde Briviesca 4 Monasterio por espacio d^ tres lp5 
guas, cptre ici^yps cerros ya- el, camino á Bücgosi 
poc los lugares de Pradanos y Qmntanavides ,; sitio^ 
aff^eno. £1 cerro que domina por Medio-dia el lugar, 
de Monasterio es muy alto ; pero la cima ^de sa 
OpodiHera e^rllaijiap. por rdondp existen .losj vestigios 
d¿"la vta Militar, áqia jQgiiitanap^lla. ;Áquel . al^cp, cji 
4^q;\ie Ijlaman .iiW///^; .idqnd^ e«uVo. jrioia ^jr p?r-^ 
s^yerai) iás. juinas mencionadas. En el lugar de, Mo^* 
i^teflo vi a la esquina, /de una casa: una i)ella Ins< 
c^Ipcioti Romana ( bajada de lo alto cerca, áá año¿ 
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*tíe: 172Í5 ) éñ cuya cabecera gravaron el Sol ( en ígu- 
ta«de cabeia radiata) y la Luna ( puesta una cabeza 
de muger sobre semitircuio con las puntas arriba). 
Las letras se han maltratado , conociéndose el prin- 
cipio de F¿i/¿r/(? P/¿ízw con otras varias dicciones. Y, 
verificándose alli la distancia de Tricio á Briviesca 
t- que en lo antiguo estuvo mas arriba) en la Via 
Militar, y en camino de Sasamoñ á Briviesca , eíi 
cjue ia pone el Itinerario ; sale puntual él nombré 
que le aplica de Trido. 

292 Sin embargo de hallarnos ya con dos Tri- 
tios j uno junto áNagera,y otro junto a Monaste- 
rio , ambos expresados eñ Antóniho , y distinguidos 
por ilivérsá situación 5 podemos afirmar , que éste , y; 
no el primero , .fue el mencionado por Plinio, 
ijuáncio entre las diez Ciudades! que tenian los Au- 
trigones , solamente escogió nombrar a Tricium y 
Virovesifa. La razón de aplicar esta memoria ^ si- 
tio de Rodilla , es , porque Plinio habla ;de Trícíd 
Autrigonico,- juntó con Brivífesca : y' esté es el de 
Rodilla , rio el de Nagera , qbe- pertenecía á los Be-« • 
roñes. - • ^ 

2^1 De aquí resulta /qué este Tricíó era muy 
ilustre i iqüarijaot Plinio le antéposb á ocho- Ciuda;-' 
des : pcrpnó corresponde' a este '4a mención qué el 
Papa Hilario hizo- db los TrTcienses cñ la .Decretal' 
menciohadá en el Trició precedente : porque el álli 
expresado es Oriental a Briviesca , y por tanto -el de 

Nágera*-' -^ -■' y,-'. \ ' ^ '" ' . ' 

*' ip4 'HaMiíinb sóbft Plinio no/conoció enAntóf 
riihó -míaíTiricio que este segundd dé- Rodilja , por 
cüyá corta mstán¿ia^ dé Briviesca , nó ajírobó ef 
Tricio que Zurita* ('sobré /él- Itírierárió ') puso junto' 
á* Nagera zy* dkciz bien Harduino' ,- smo huyiera* 
Jtaas güe un Ttido : ^ero Antonino pone deiiías del 
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Hajaretüe 'ot3?o junto á K:iviesca,:y estele «já» 
en dos : viages ., uno de Astorga á Tarragcaiav y 
otro de Astorga á Burdeos , siempre once Millas an-r 
.tes de Briviesca , viniendo de Sasamon : y éste na 
le conodó Zurita , creyendo jio habia mas qué una- 
junto á'Nagera^ yiotro apellidado Tuboricoj que Pli-; 
nio ( dice) pone en los Autrlgones , y Ptolomco en. 
los Várdülos. Pero esto no fue asi : porque elTu- 
bórico de los Vardulos no es lo mismo que el de 
Plinio en los Autrigones. Ni Ptolomeo puso en los ^ 
Autrigones a Tricio , ccxmp le imputa Harduino. So-- 
lo eh los Berones y Vardulos le lioriibra en los 
Gxlices copocidos : y si. Harduino vio alguno don-- 
de en los Autrigones ejqpresase ! a Tri/mi» y'Vi^ 
TMsca ( como le atribuye ) debiera por cosa rara y 
npeva , haber referido donde estaba : pues hasta hoy 
no conocemos m Ptolomeo mas que 4os Tricios,. 
unp en los Bcrones ( queresd Metülum ) otroea los. 
iVardulos ( d Tilborica ) y con este huvo trea,i:o-! 
mo se ra á explicar* 

\- _ §. XXIV- 

T^ÍCíO TUBORIGO S>E LOS 

' ' Vardulos. ' 

^9$ TT" A hemos visto dos. Tridos, uno junto á?. 
X' Bí^^^í^ca y jtráto.á'la Villa dé Monas- 
terio de Rodilla ^ repetido alli por. Añtodino^ y ex-: 
persado por Plinio en los Autrigon^ .,. xuyo era^ 
el territorio de Briviesca. Otro junto á Nage- 
ra , donde le pone An tonino , y Ptolomeo en los . 
Beroneis ,^ dándole eh. ^ohr cxiomhm.., áq Mct^lo^x 
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quS no éxpréssL el Itinerario , en níngunb de los dos 
^Fricios , porque la. diversa posición que les señala; 
convence la diferencia de lugares. No sabemos si 
el Tricio Autrigon tenia sobrenombre : pero tam- 
poco le necesitamos para diferenciarlos : pues dando 
^ de los Serones junto a Nagera el dictado de Me-- 
tub y al Vardulo el TuborJco , no se podrán con- 
fundir con el restante , que por solo el nombre de 
Tritium queda entendido , necesitando los demás 
de distintivo , y bastándole a él la voz de Tritium^, 
acaso por ser el mas antiguo* 
. 296 El Tricio segundo mencionado por Ptolo- 
meo ', tiene el sobrenombre de Tuborico , y le pone 
ed i la Región de los Vardulos. Mela expresó este 
mismo : porque después de lo muy desfigurado que 
anduvo su texto , convienen ya las ediciones mas 
correctas en poner Deva Tritium Tolwlicum attingit^ 
como propone en su edición Gronovio. Este Deva 
es^elflio.que Ptolomeo expresa, en los Caristos, á 
quienes Mela incluyó en los Vardulos : y como el 
Deva es Rio de Vizcaia , es preciso reconocer gran 
diferencia de este Tricio Tuborico á los otros , no 
tanto para las diversas Regiones a que los reducea 
los Geógrafos ( pues en los confinantes suelen dife-f 
rencferse teibl^ndo^ de un mismo pueblo) q\iañta 
por'la^ situación y que es la diferencia mas segura^ 
pues un mismo lugar ^ no puede tener diversos si- 
tios. El que Mela coloca al margen del Rio Deva^ 
tiene muy diversa situación délos otros referidos^ 
que estuvieron mas abajo del Ebro. Ptolomeo puso 
á este segundo Tricio mas alto que al primero : y 
solo en estp conspiró a la situación insinuada por 
Mela : pero como escribía tan de lejos, no pudo te- 
ner mucho acierto en las situaciones individuales , por 
lo ^ue no recurrimos a sus Tablas para este ñn^ 
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^ánd^ tenemos otros documentos, pues los suyoj 
solo sirven para afianzar algunas cosas , v. g, qué' 
los Berones tenían las Ciudades de Tricio , Oliba, y 
Varía : mas no para la individual situación de unas 
y otras : pues suele poner mas arriba lo que estaba' 
mas abajj : por no serle posible el informe ocular, 
b in>peccion de documencos individuales para cada 
cosa: y eñ el caso presente solo- pudo averiguar* 
las treis Ciudades de los Berones , y que había otro 
Tricio con el sobrenombre Tuborico , el qual es- 
taba mas alto que el de los Berones , y pertene- 
cía, según el informe de que se valió, a la Región 
de los Vardulos. 

2P7 Por esta incertidumbre no sirve Ptolomeo 
para declarar la situación individual del Tuborico: 
pero Mela da mas luz por el Río Deva , a cuya mar- 
gen podemos decir estuvo. No falta quien le re- 
duzca a la Villa de Motrice en Guipúzcoa , por la se* 
mejanza de Motrico a Mons Tricius : y aunque no 
está al margen del Rio Deva , pudo haberse muda- 
do algo la situación , y dar el nombre antiguo al si- 
tio donde se trasladó. 

2p8 Para el caso presente de la distinción de 
Tricios basta la distancia de unos a otros , aunque 
ignoremos el sitio individual del Tuborico : porque 
la noticia de haber pertenecido a los Vardulos , y 
al Rio Deva , le discingue mucho de los preceden- 
tes de Berones , y Autrigones : y esta misma dis- 
tancia mueve a no recurrir a él en la mención que 
el Papa Hilario hiz^ de los Tricienses , juntándolos 
con Cascante , y otros Pueblos de la Rio ja , y Au- 
trigones , donde estuvieron los otros dos Tricios 
ya expresados. A estos pues , y no al Tuborico, 
pide el contexto y conexión del territorio , que 
apliquemos la mención expresada^ 

Xam-í 
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Tampoco debe atribuirse al Tuí>orico la roen-» 
don de Plinio , como creyó Zurita: pues el Pli- 
niano es el de los Aucrigones , mencionado por 
Plinio con Briviesca , que es el de Rodilla : y esce 
es de los Vardulos* 

299 Adviértase que en el Itinerario huvo desfigu-» 
ración del nombre Trieio , escribiendo Aricio : por-» 
que en esta parte desfiguraron los Copiantes los Pue^ 
blos de lo$ Berones, escribiendo después de Ca-^ 
lahorra 

VERELA 

ARITIQ 

LIBIA. 

Pero en lo que toca al nombre presenté nos ái la 
edición de Henrique Stephano y el Códice Longo- 
liano la voz TRITIVM. en los Vi^es de Astorga 
á Burdeos , y Tarragona , en la distancia correspon- 
diente a Briviesca. Ahora vamos á hablar 4e las; 
demás Qudades de los Berones. 
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OLlíBA; OLSIA, O LUBIA, 
de los Bérones* 

Aclarase una Decretal del Papa Hilario sobre 

nombíes muy obscuros y basca hoy 

no conocidost 

5í>o T^L segundo Pueblo qué Ptolomeo expresa 
i^i en los Berones , le nombra OUba , de 
tjuíen no hacen mención otros Geógrafos. Solo Ste- 
phano de Urbibus hablando de Olbia menciona nueve 
de aquel nombre, y la quinta es en España : Q«/»-» 
ta , ÉTispaHia. Pero tampoco hay otro que nos atri- 
buya tal Ciudad , si na es la misma que Ptolo- 
meo nombra Oliba , traspuestas las dos letras : y 
én tal caso debe anteponerse la voz Olbia , por no 
permitir otra cosa el orden alphabecico de Stephano,- 
que -ie nonibra entre Olbelus^ y Olbisii , lugar precisp 
de Olbia , y no de Oliba. 

301 Esta pequeña trasposición de letras se hace 
menos de extrañar , a vista de otra desíiguracioa 
mayor que hay en Antonino , poniendo Libia, 
Lybia , ó Libya , donde corresponde la Oliba de 
Ptolomeo: esto es, entre Tricio- y Briviesca (en' 
medio de los dos) loque favorece á Oliba de los 
Berones., 6 induce á leer Libia en Ptolomeo.^ ' 

302 Apunto esta corrección , por mptívo de 
otra mayor desfiguración de estos nombfes en ía 
Decretal del Pajja Hilario ya citada , eñ que se lee: 

Tu- 



TuTiassonensium^ Cascantenstum , CaJagurrítanorufff^ 
Virgiliensium , Tritiensium , Legionensium , ¿^ Civi^ 
tatenstum , cum subscríftlonihus diversorum ^^ 
Esta lección anda muy viciada , y ha causado per- 
juicios de competir por Pueblos ¡que tío- vienen al 
caso, 6 que no había entonces , como sucede en 
la cita de León , y en querer meter aqui á Ciudad* 
Rodrigo y para caso de un ' Obispo de Calahorra. 

303 La edición antigua de Merlin en el 1524» 
pone Castanensium y Virigensiutn ( donde arriba lee^ 
mos Cascantenstum , y Virgiliensium ) Triciensium 
Civitatis , cum scriptionibus diverforum ^c. sin Le-» 
gionensium , ni Civítatensium» 

Justello no puso mas que los tres primeros nom- 
bres , y en lugar de Virgiliensium , dio Varegensium 
Civitatis , y nada mas : lo que prueba quanto desfi- 
guraron los Copiantes esta Carta y nombres de lu- 
gares , por no conocer los verdaderos- 

304 Slrmondo cotejó estas .Cartas copí varios 
Mss. Harduino con el . de la Colección de. Dionisio, 
por la qual pone , Calagurritanorum , Varegentiumy 
T'ritiensium , Liviensium , c^ Veroviscensium Civita- 
tis y cuya lección se debe anteponer., xqmo la mas. 
arreglada á los lugares del territorio correspondiente, 
al suceso del Obispo de Calahorra ; conviene á saber,, 
á Varia , Tricio ,• Oliba , y^ Briviesca : pues los Va- 
regenses son los de Varia de los Berones , los T ri- 
cienses , los ya explicados : los Veroviscenses , los 
de Virovesca ( hoy Briviesca ) y los Libienses, son 
los presentes de qoienes vamos habí^ido^ cuya Ciu-. 
dad se espribe con . la variedad 'menc;ionada C Qliba, 
Olbiá, o Libia) y todos qüatro lugares eran confi- 
nantes , los tres primeros, deptro de los éerones 
(.Varia , Tricio , y Oliba ) y Virovesca immediata á 
la9liK>. F^S<^jya.en los Autrigones. Estos pueblos 
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8e unieron cotí Calahorra , Cascantó , y TaíttzoiQ 
para: escribir al P2q)a : y por ser de un T^riiitOr 
rio cóníinante, deben ser adoptados los referidos^ 
excluyendo á los Legionensés , y Civitatensfs ^A^ 
quienes; (con los dornas, referidos en el texto, del 
Gtrdefeal Águirre ) . afirma el Purpurado , que <jas| 
todos; ínantienen déspfies. de dsce Siglos loj inis^ 
fiaos nombres. Pero no podemos admitirlos coma 
alli los da ia) , porque los Legionenses son corrup^ 
cion de Levienses: y los Civitatenses del Civitatis 
dbspoes de Vfrovmjmsmm. Conforme hoy perseveran 
j^uellos Uos nombres > denotan á £^0;^ , y Ciudad^, 
Rodrigo : pero prescindiendo de que en el Siglo quin-» 
to no liabia Ciudad-Rodrigo 5 aunque 1^ huviera^ 
como habia León, qué conexión tienen aquellos si- 
tios con Calahorra ? Por ventura iria Silvano a tier- 
ras tan dictantes ^ inconexas á quebrantar los Ca^ 
nones? . / . 

^ De aquel yerro de los Civitatenses resultó de 
querer Juan y aseo, porier á Ciudad-Rodrigo en este 
tiempo : prueba de quanto importa una Edición cor- 
recta , y quanto perjudican las viciadas. 

305 En \ó que ahora damos, solo hay que disi-^ 
mular el;fr^qucnte > pero leve yerro , á^ Livtensium 
coijí V. que 6n Arttopino es ¿..en.Ptolomeo O. en la; 
inicíai : - poro prescindiendo de* esta material varien 
4ad y nos [. ái M antigua Geografía en el territorio 
de-, que se trata , los- quatro Pueblos , contiguos 
u(Tas^(5OiV0trps,,y por tanto\pr()pprci6nados para es- 
é:ibit]:?lP4gatiJr\i4Qs;; y;. a? vistan de la: variéd^.ift-í 
t^duci^la pQr.íjos. Copiantes ¿.pp ¿s excrañojque unoa 
p|ijie§ejR/4^V^?Wí^a^;>;¿Qnd^ ppr el: nombre que otr<>s^. 

:.:> í •:;•'']; ;. i.'^y v ^ r Bb. •... t •; /'•. dan; 
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éaxí al lugar , correspondía Oltbienstum y u OJhírtt'^ 
nwn : pues unas y otras lecciones conspiran á un 
lugar : y de esce modo , el texco sumamente intrin^ 
cado y obscuro^ por la intrusión de Virgilienses , Lc^ 
gionenses » y Civitatenses » queda franco y corrien<^ 
te 9 ofreciendo en un territorio acomodado al suce- 
so del Obispo de Calahorra » los quatro Pueblos 
contiguos, y con nombres conocidos por la anti*^^ 
guedad , aunque desfigurada alguna letra » como su^ 
cede en otros varios lances. 

lo6 Acerca del sitio donde estuvo la Oliba de 
los Berones , tenemos guia en el Itinerario que la 
pone en medio de Tricio ( el de Nagera j y; de Bri^ 
yi^sca 3 en esta forma : 

CALAGVRRA 

VERELA M. P. XVHL 

TRITIVM M P. XVIIL 

LIBIA M. P. XVm, 

SEGESAMVNCLO M P- VIL 
VIROVESCA M. P. XL 

Aquí sé ve puntualmente en medio de Tncio, 
y de Briviesca a Libia » apartada quatro leguas y 
media de Tricio , y otras tantas de Briviesca , me- 
diando únicamente el Segesamunclum ( que Ptolo« 
meo menciona con Briviesca ^n los Autrigones)« 
Si el camino fuera hoy por donde entonces , era 
muy fácil averiguar la situación de esta Libia , OU 
bia,ú Oliba: porque tomado el medio entre el alto 
que está al lado de Briviesca al Medio-dia ( que Ua« 
man S^Juan por una Ermita del Santo , donde es-» 
tuvo la primitiva Briviesca) y entre el Tricio de 
Kagera (por donde^ viene aquel Itinerario a Viro- 
yesca \ » daba con d lugar ^ o ruinas de Qliba % k 

I igual 



l^ál distancia de uno y otro, con i9. milía^, $ 
quatro leguas y media de cada uno. Pero el cami^ü 
no presente ( especialmente el de rueda » que yo 
anduve } declina a la derecha por unas lomas a Sé 
Maria de Ribarredonda , carrera de Burgos a Vko^ 
ria. He procurado informarme de si hay camino de 
erradura mas derecho , y qual es el medio en^ 
ere Briviesca y Tricio. Los mas convienen en Refne-^ 
üuri j lugar por donde pase , y es sitio proporciona*» 
do para el genio de los antiguos : pues aunque hoy; 
está en b^a para gozar el beneficio del riego que 
le hace ameno de huertas , hay altos a la enerada, 
de modo que fue preciso atar una rueda del co- 
che para bajar , y arrimado al camino y persevera 
una como Ermita en otro alto , donde hay Eras 
de mieses » sirio muy oportuno para pueblo domi* 
nante del terreno , con ventilación , y rio por la 
Éüda ( que hoy llaman Rio Tirtfn ) todo lo qual era 
conforme al: genio de los antiguos , como apoyan 
los egemptares de otros pueblos conocidos. Reme* 
Üuri es hoy lugar de unos cincuenta vecinos , con 
Iglesia dedicada a S. Esteban» junto á la qual pasa 
un Cauce de a^ua ,.que ameniza el pueblo; La dis«- 
t;ancia á Tricío y Briviesca es algo mas que la del 
Icin^rario :.pero esto puede atribuirse a no ser ahora 
^1 camino tan recto : y con todo e$o es el njedio 
entre los e^cpresados pud>los« 
- 1^07 £1 Segesamunch de Ptolomeo corresponde 
junto a S^ Marí^ de Ribarredonda , en un alto . que 
h^y antes: dj8: S. María , por. upa larga bajada a un 
campo anieno de Sauces y Alamos negrps^, , fon rie^ 
go de: Jí^edadesj : <l^^e cuyo: ^Ijo, a Bri^vies^a hay 
|as once millas dc'Pcolomeo ; pues desde S. Mariá 
Cque...esti.i.laidda. de. la ..montaña de Bureba en 
Medio'día » y un quarto de legu^ <}el altq referido) 
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íájt 'á'Bfivíejca tres leguas , 6 dbcé millas* Esto 
«lude) ai lo ídícho sobre el Tricio dei las. Autagones» 
don4e vimos la Via Romana por los alcos (^ue.hoj^ 
lio $e pisan* 

:,, ^ i. : xxvL" /; •. •/. 

^^ VA(RIA, HOY VÁ^EÁ\ . 

■ 5o8 T A teixera Ciudad , que refiere Pcolomeo 
I 'i en^ * los Befoncs , fue Varia. Esta es la 
mas ' nótóbráda • entré los antiguos, pues S:rabon la 
fexpresa én-los Berones , caracterizándola con la in- 
dividualidad de que por ella había paso del Río 
Ebro : pues immediatamente después de las palabras 
atriba referidas sobre los Serones dice : Horum urhs 
'^st Varia , sita ad tr^ectum tberi. 
í 3op Lo imsmo declaró Plinio(tf) antes de tra-» 
tar de los Conventos , donde habla del río Ebro, 
y dice era navegable por espacio de i6o^ millas ( 6 
'^5* leguas) desde la Gudad de VzxiZi Berus am^ 
yiis navigahili comercio dives , ortus in Cantabris 
baudprocul oppido Juliobriga , per CCCCLtM. Pass. 
fluens : navium per CCLX. M. d VARIA oppido ca^ 
pax. 'Aqui se ve la Ciudad de Varia al margen del 
Ebro , Y publicada con punto de hasta donde llega- 
ba la navegación del Ebro por espacio de 55. le^ 
guas , las qualesc^nos guian para declarar el sitio 
de la Ciudad , que fue a media legua al Oriente de 
Logroño;, donde hasta hoy muestra un pequeño 
pueblo las ruinas de la Ciudad > y conserva el nom^ 

bre, 

• • — 

{a) En el cap. 3. 



pu€!s se, ]lsim^ydré4. ^Bi'«Cj!v¿£fi€a¿^asf ^x|^í%to 
alegadas , de que Varia estáte al pi^ldá'Éhtó j % 
casi al medio de su curso, aunque» 'irieríos <listaht¿ 
del nacimiento que del fin , como piíiieban las Mi* 
Has señaladas por Plinio : pues •iifiía$' y €>^ra9*sd «ve^ 
rificaaalli.í las 6$. hasta- elmar ^ y fas'isí.c.hastá 
d .nacimiento: y^ Ptólomeo colocó -áu^íVátia- daíi* 
dola '4:ambien . menos distanciare U Sxint» '^MEhtííi 
que dfl Mar :■ y ^aunque no declaró- el icurSo 'áA 
Rio , la puso en proporción de que por ella* báj^é 
á Zaragoza, como convence la vista . dá sü Majíal :. 
~ 310 En Qsce sitio nos carece Antóni&owií íiígiíl 
iíorrespondieníte á la- situación de Varia I pferá^'^lte^áí 
do el nombre , como el precedente , püds dl¿*'-¥jEp- 
RELA con variedad de Verala , Verada i Wrazá , y^ 
Vifrola : pero como el sitió de quatro leguas y me-i^ 
dia de Calahorra río ^ arriba , conspira ú de Vari4 
de los Autores re^ridos, y de la actual Vatjéit 
no queda prudente dada de -ser- e^te el pu'eblo men^, 
donado por 4inos y otros ; pues ^todos^ kóvmcnéÁ 
en el sitio , y la variedad de la Escritura se deba 
atribuir a los Copiantes, pues luego miostraremos 
el cgenjpb de^otras- robes ^que^ errada ;:ca^ elvimi»^ 
mo Itinerario* •:*,:./ .:Í-jí. :.j::0ii 

312 Hoy dista algo mas Varea de Calahorra^ 
que lo expresado en el Itinerario , especialmente en 
el camino de rueda : y con todo eso encontré en 
el camino un trozo déla Via Militar antigua forma- 
do de piedras casi quadradas , unidas con mucha 
firmeza : pero desde alli podia correr mas derecha- 
mente que hoy el actual camino de rueda , y haber 
menos distancia. 

313 Varea está en un alto de poca elevación 
media legua antes de llegar á Logroño j viniendo de 



CalafioitS f a h itQuierda^ pues d eambo pasa etH' 
fcre Varea y el Ebro. Redúcese á una Iglesia > y po- 
cos vedóos j pero el campo ameno y fruccifeíro , fe- 
cundado por él rio Iregua ^ que entra alli en el 
Ebro por Poniente de Varea. El ^ro disca poco de 
ella « de suerte que la población pudo alargarse acia 
el río. 9 para desfrutar el beneficio 4e La navega- 
ción : y. irn efecto me refirieron en JLogróño , que 
no muchos añps antes se hallaron en Varea argo- 
llas en que abarraban los barcos :. pero ya no 
existen* ' 

3 li No tengo duda en que. la Decretal del Papx 
lUlariodebe entenderse de este Pueblo ^.quftndo des- 
pués de Chaborra pon^ con. el. mismo carden deB 
ItiaerigílQ Vnregensiwn ( d Vatf¿entium ) Tritien-^ 
sium , 8¿C4 pqr 1q que el pueblo actual de Var¿% 
debe ser entendido bajo la voz átVaregensium , co- 
|PQ convence el orden con que el Itinerario y el 
Papa convienen en referir los pueblos : y al mismo 
tiempo, ie. infere que en el .año de 465. el pucn 
)>lo iqvuB^ ios antiguos e$cribian Varia., ^e decia ya 
Varia ^ o a lo menos qiíando se escribieron las cor 
pias que dicen Varegemium^ y Vdregentium^QVíYf>, 
lumbre es mas proprio de. ios de. Varea, que del 
nombre escrito Varia* 
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3 14 T Tlsto que la Rioja no foe parte de fa antí-' 
V gua Cantabria y debemos examinar el 
Itinerario de Antonino Pió y que intitula el Viage 
%y. entre los de España Ab Ast úrica per Cantabriani 
Casaraugustam \ y camina por Tierra de Campos, 
á Osma, Numancia, y Tarazona. Parece pues , que 
este territorio era de Cantabria en tiempo de Anto^ 
niño 9 que fae Siglo y medio después de obligac 
Augusto a los Cántabros a bajar de los montes. 

315 Asi han entendido algunos al Itinerario pof 
la Cantabria en el segundo estado de extensión; 
pero esto incluye tales dificultades , que no puede' 
adoptarse sin maduro examen : porque todos los^ 
Geógrafos antiguos que dejamos citados , son pos-^i 
teri&res a Augusto , y algunos^ muy distantes : de 
suerte que si desde el fin de la guerra Cantábrica se- 
huviera extendido tan notablemente la Región de W 
Cántabros, no podia menos de estar ya muy no^I 
toria su extensión :y con todo eso vemos que nin-^ 
guno ensancha los limites antiguos. Ptolotneo flore- 
cía en el mismo tiempo de Antonino , y con todo* 
eso persiste en la demarcación antigua, sin ensan*^ 
char la Cantabria. Pues cómo pcklrcmos persuadirse 
nos á ^üe él solo titulo de «n Viage en el Itinerario^ 
de Antonino prevalezca contra todos los Geógrafos 
coetáneos? * - 

¿16 Lo mas notable es , que los* lug^ces^ sefiala^ 

^ doi 



Hos en aquel Víagé tienen muy franca praeBa 3e iM 
Región , totalmente, diyei:sa de U Cantabria : pues 
las primeras mansiories' van -sin duela alguna por los 
Vaceos , que es la Tierra de Campos , y prosigue por 

^' íAW^V^fJÍ^^^^^^ > y(C^í/*^oi-, cuyas- eran 
fité^ Mdáde^s^íf p^máY;Nu* y^Táfázoña , siii 

rozarse con la«vl¥g4iilifiá X^ntabriá y ni aun por los 
fconfines de Burgos , y Nagera , que pertenecían á 
\s^ Js^\^^^:r f' Pffones ; tonlinantes con los 
if^ntabrQg,5pqe$^^f) aqiíel Viagé . se aparta mu- 
ié^Xi^A'^^^!?^^^^^ ac;írcaíse;:a Zaragoza i caiiii* 

jjiJIjÍ^^ convencen las mansio- 

iifs^4e¡jQsma,;y-N?má\ncia::d\^^^^^^ que entre las 
4ncé ^ mansiones ninguna entra en los términos 4 
quér Síe pret;ende alargar el segundo estado de Can- 
taría: ;por Lpgrprip , ^ sino mas abajo por territo- 
rio propric^ de la^ Cdtibqria , que nadi? puede atri- 
buir a la.Cantabfia» . • : ^ ^ 

': jj 7 : ^sto pb^líga a decir qjiie fiay yerro en el ti-^ 
taalo del Itinerario , y que en lugar de [escribir /?^r 
Qílftbfvhm , se. introdujo ftv, Cantabriam , contribü- 
y^^(io acaso á esto, el que ^n los mas antiguos Mss. 
4el t^mpo :de los, Romanas en ,qué eran, mayiis- 
lgji^/%.l?tras , y con abreviaturas, estuviese per 
^¿Á ,. <;onpiune$ a C4r^a)>ria ^.y á Celtiberia , y al- 
guno q^e . disolvió la abreviatura , puso Cantabria poC 
Ceitiberiíí, ......,;.: 

^ 31)8 . Ya tenemos egempjar de otro yerro seme- 
jji^tp;^ jelJcii^erário , sqijje.eii el Viagp ap. jíone Per, 
LHHf:ft9k^ ak^E^mmta Qaiorafigfístan^ , y iyb pirpce-r 
d^ i f^a»«íWy »S^^ P<y (Lu^^f^fa i,;QÍío . por. 1% Qrptdniá^, 
jCi(W9^>f»psiíamoS':ea! d/ JoBip'XííL W 09^-5^ ícpsoc 
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indiabicaBle) que desde la primera jornada» sale ^;iicl 
vu^e de la Lusicania , sin dar otro' paso por ella: 
y asi el titulo tiene yerro : y del modo qae es pre^ 
ciso corregirle, por no caminar por Lusitania > de- 
be entrar emienda en el presente , porque ni. uó 
paso di por la Cantabria : y el egemplar de aquel 
yerro, hasta hoy no conocido, hace menos extra*' 
ño lo que sobre esto decimos. 

3 ip Inclinóse VVeseling a la corrección , por ver 
que ya Reynesio hahia leido Per Cekiberiam : y aun* 
que pretendió corregir también a Posidonio , que ea 
Scrabon {a) dice que el Rio Miño baja de los Can^ 
tabros , y quiso substituir a los Celtiberos : no tuvo 
razón en tsto y porque el nacimiento del Miño 
( aunque éste fíiese el Sil ) dista muchísimo de la Cet 
tiberia , y no puede dudarse que el Miño / y el 
Sil nacen y mueren en Galicia , que no tuvo con^ 
fines con la Celtiberia* Ptolomeo puso el nacimien-- 
to del Miño junto al Ebro ( sin mas separación que 
un grado de longitud, y 15. minutos de latitud). 
Posidonio pudo . atribuir el nacimiento del Miño k 
*4os Cántabros por la corta distancia para quien es-* 
cribU desde lejos, y por no haber' entonces conocí-* 
miento individual de estas remotas Regiones : pero 
de ningún modo puede VVeseling substituir en las 
fucfites del Miño a los Celtiberos : pues aunque ale- 
ga qud Strabon atribuye allí mismo el curso del Le; 
tés 4 ó Umia a los Celtiberos y Vaceos ; no puede 
esto apoyar La corrección del Miño en la Celtibe^ 
ría : porque el curso del Limia es la mitad menos 
que aquel : y isi - el Miño no ,puede reducirse- a la 
Celtiberia , mucho menos^ el mas pequeño Limia, 
. : ' :; •. -Ce :....:•* ■ 
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(xoi) 
ienjro nacimieiito en Galicia de mngan moiio puedb 
reducirse á la Celtiberia , ni a los Vaceos : y asi 
Scrabon no estuvo bien informado en este punto , 6 
salió errado el texto : y consiguientemente solo pue- 
de poyarse 1^ corrección del Itinerario , jsubstitu-^ 
yendo Celtiberia por Cantabria. 

320 £xduido el texto de Antonino ^ queda la 
Rioja sin documento de Romanos que la reduzca á 
Cantabria , aun después de Augusto. Ahora necesí* 
tamos examinar quando empezó á sonar el nombre 
de Cantabria fiíera de los términos antiguos , pues 
llegó á ser como proprio de los Reyes de Navar- 
ra, sin tener jurisdicción en la verdadera Cantabria 
de los antiguos* 

§. xxvm. 

su ANIDO EMPEZÓ EL NOMBRE 
de Cantabria fiiera de los antiguos limites} 

^321 T]^L Esaitor mas antiguo que tenemos , e$ 
¿2i ^1 Obispo de Galicia Idacio , Autor del 
Siglo V. Este en su insigne Chronicon habla de U 
Cantabria en el mismo sentido que los antiguos: 
pues ai espacio Septentrional niaritimo de. E^ana 
aplica el nombre de Cantabria, y Vardulia , en la 
misma conformidad que los Geógrafos , especialmen* 
te Mela , repartiendo la costa desde Asturias al Piri- 
neo entre Cántabros , y Vardulos : lo que supone 
distinción y tenitorio proprio de cada una de aque- 
llas gentes en la conformidad que dejamos declara^ 
da. Las palabras de Idacio son hablando del aña 
45^. de los Erulos ( gentes del Norte} Ad sedes pro* 

frias 



prtas redeuntes Cantdbriarum & VdrduÜártm loes 
marítima crudelissime depradati sunt i y yor amo 
sabemos que en el Siglo V# perseverabaa nuestrat 
cosas Septencrionsdes con la misma repardcióa qiic 
hizo Mela entre las dos gentes mas famosas de 
Cántabros y Vardulos. 

i 2% Después de Idacio expresa la Canubria et 
Biclarense sobre el año 574. en que dice eneró 
aUá el Rey Leovigildo » y mató á los que talaban 
la Provincia. Apoderóse de Amaya , y se hiw> Se- 
ñor de la Provincia : Leovigildus Rex Cantabriam 
tngressus ProvincU pervusores inUrficit , Amajam 
oceupat , opes eorum pervadit , ^ Provinciam in 
suam revaeat ditiomm. £sto favorece, á la Canta^ 
bria legitima del nacimiento del Ebro , en cuya 
frontera conocemos ^ Amaya , pueblo de una situa- 
ción capaz de mucha resbtencia» como digimos 
en el Tomo VI. {a) 

J2J A esta guerra de Leovigildo ^ pero con cxr 
tensión a ía Rioja , alude S. Braulio en la Vida de 
San Millan (¿)- quando dice ,' que reveló Dios al 
Santo la destrucción de Cantabria : y que no cre- 
yendo sü vaticinio un inaedulo, que se^ llamaba 
Habundanch ^ anadióvcl Santo ^ lo experümentaría 
rpor sí mism<> , y asi fiíe : Nam gladio vindue Leíh 
mgUdi est ha^emptus. La expresión de HUvdaim' 
fí excidimn CantábrU es mas propria de una Ciu- 
dad asi llamada , que de Provincia : y á lo mismo 
-alttde el que al punto dice envió i llamar al Senado: 
Jinda Nuhtío misso jubft ad Memfíítum^ Passbs St-^ 
7M$um ejus prasto ase. Este Seriado denota los Cobeii- 
• ; . • • Cc2 ' : ' na- 



(a) EnlANc*a3. sobtc el Bielarenfc títéstradó* 



! (zo4) 

Ita^oris ¿él pueblo : y en el mismo sentido debemos 
encender lo que en el iJ". 15. áicc i Nemo sit Cardar 
brmum.qui boc non aut videre aut ausUre potüerit^ 
£stc6Cantabros.> aqc^lla Cantabria , y aquel Senado^ 
todos corresponden á gueblo de. aquel nombre > y 
como San Millan estaba junto a la Rio ja , corres* 
ponde la voz de Cantabria al pueblo que hallamos^ dé- 
baja de. Logroño con aquel nombre: y esta es lá 
mención, mas antigua de I4 Cantabria y Cántabros 
focradelos Knü tes antiguos > y con extensión á la 
Rioja , de suerte que desde el tiempo del Rey Go- 
do LeoyigildQ tenemos ya principió para decir que 
el nombre de Cantabria había bajado á ús Uanuí* 
^4i Rioj^, y. prosiguió , como se irá diciendo* 

isi ws poyAnos se jllamá^ok 

4/¿««4 v¿;^ Rucones ? 

{^24 I^Ero ^Qes de apocarnos de esta tierra con- 
\ :,. . X. viene examinar /lo que algunos refieren. 
He ..haberse llúiado anoguaménte los Riojanos Ru€^ 
mes* Para esto: no vcootrb fundsNnentó mas que en 
S* Isidoro ^ que hablando en su Chroñicon del Rey 
¿isebuto , de Suintila , y Miro de los Suevos , dice, 
:qbe hicieron guerra.álos Rucones : l^i^r^^j monti- 
Jm arduis undiqueconseptoxpjgr Dtíces vi^t , como 
Jieemós ien la Eria DGL* .... 

32$ La voz de los Rucones no es conocida en 
ningún Geógrafo antiguo, ni hallamos entre los 
Godos fundamcinto, ni apoyo para introducir nom- 
bre nucvp en territorio de gentes que .k: .^outn 

pro* 



(lOj) 

proprío desde muchos Siglos aotes. Un pueblo pu6* 
de mudar el nombre por diversos motivos : pero no 
asi las Regiones. Estoiíace ^empezará sospechar y si 
hay yerra en el nombre de Ruconi^s <íomo proprio 
de la Rloja , cuya Región tenia desde la Gentilidad 
el nombre proprio de Berones, y^ en tiempo de 
los Godos vamos viendo la convenia también el de 
Cantabria » a lo menos en una pobl^ion. Pues qi^ 
Rey, ni que pueblo hizo olvidar el Qombre ^ anti*- 
guo de Berones y y que prevaleciese el de Ruco^* 
nes ? Combinando al Biclarense y S. Braulio alegados, 
resulta que la guerra de Leovigildo en la Cantabria 
abrazó la tierra de Amaya y de Logroño bajo el 
nombre de Cantabria :< pues, cómo no usaron d 
nombre de Rucónes? 

32tf Nada de esto me moviera a proponer la 
^duda , sino concurriera otra, confírmacion que la 
acrecienta* De Sisebuto dice S. Isidoro ^ que rindió 
á los Asturianos , y a los Rucones , cercados de 
montes. £1 Chronicon Albeldense ( escrito en el Siglo 
nono) hablando del mismo Sisebuto dice : Astureí^ 
& GASCONES in tnontibus rebellantes bumiliaviK 
Aquise ve en lugar de Rucones Vascones ^ y pru^ 
ba haberse guiado por Códice de < S. Isidoro ( ó pop 
otro antiguo instrumento) donde se leian VAscpnejk^ 
y no Rucones. Lo mismo sucede en Suintila ( sucesor 
de Sisebuto) en que S. Isidoro, ( como hoy le tene- 
mos ) repite el nombre de Rucones , y el Chroni^ 
con alegado insiste en el de Vascones. 

¡ij Otra prueba de que el nombre de Ruco- 
nes no es firme , se toma de la Historia de los 
Suevos por el mismo S. Isidoro , que hablando del 
Rey Miro dice hizo guerra a losRuccones, 6 Roe- 
cones ( como otros escriben ) en el segundo año de 
5u Rejrnado. Y si se va al Biclarense ( ba^ el año 



[572. ) se hallará , que Miro ú sigundo zdo m(WÍo 
guerra á los Aragonés. Ambos hablan de una misma 
guerra , por ser el Rey , y el año uno mismo. El 
nombre de la Región era uno: luego los G>4ices 
erraron mucho sobre la voz » poniendo unos Ara* 
gones , donde otros Rucones , y ambos son deseo* 
nocidos. £sto convence que los Copiantes han teni- 
do equivocación sobre el nombre de Rucones : / 
como no es conocido en toda la antigüedad, an« 
tes , ni después de los Godos , deberá corregirse. 

328 En el Tomo IV. de la España ilustrada 
\(i) se ve impreso el Chronicón de los Suevos por %. 
Isidoro 9 y al margen de la palabra Rucones U de 
Vaseones , que denota variante de aquella voz en 
algún otro Códice. Júntese a esto ló prevenido , de 
que efectivamente el Chronicón Albeldénse pone 
iVascones en el sitio donde el Chronicón de S. Isi- 
doro Rucones , y se tendrá una lección corriente 
de Reglón famosa y conocida en todos tiempos. 

i%9 Ni se debe extrañar que el Suevo de Ga- 
licia moviese guerra al Vascon , porque desde el Si- 
glo V. sabemos por Idacio , qué los Suevos inquie- 
taban la Tarraconense y demás Provincias : y el 
mismo S. Isidoro afirma de Reciario , que taló la 
tierra de Zaragoza , y la$ Va$coniás. 



: {a) Bag.^%. 
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EXrEKSlON DEL nOM!B(I(E 

de los Vasconesyy el de los Cántabros 

en ^iojd. 

330 T OS Vasconcs empezaron á entrar en juris-' 
i j dicción de los Godos desde el tiempo de 
LeovigUdo , pues de él afirma el Biciarense ^ que se 
apoderó de parte de la Vasconia , y fundó la Ciu- 
dad llamada Victoriaco : Leovigildus Rex partem 
VasconU oecupat , ^ Civttatem . qua Victoríacum 
nuncufatur condidit. (Año de 58i« pag* 382, del 
Tom. VL Véase la Nota 3. sobre el Biciarense ilus- 
trado num. 1 8. } Esta parte de los Vascones corres- 
ponde a tierra de Alaba, donde está la Ciudad 
que aqui nombra Victoriaco , que comunmente re- 
ducen los Autores a Vitoria j o tres leguas de allí 
en el lugar llamado Vitoriano , al pie del monte 
Gorveya , xomo escribe Moret {a) diciendo que la 
Ciudad de Vitoria recibió este nombre por D. San- 
cho VIL de Navarra , llamado el Sabio , que reynó 
desde el medio del Siglo XIL en adelante , y levantó 
en Ciudad el pueblo antes llamado Gasieyz y ponién- 
dole el nombre de Vitoria. 

331 Sabemos pues que en tiempo de los Go- 
dos se alargaba el nombre de Vascones a la Pro- 
vincia de Alaba » que era Región antigua de los 
kVardulos : de suerte que unas veces se nombraban 

Vas- 

^ - .— ^^■— ^— — — — > ' 

(4) En las Investigaciones lib. u eap. 3. g. 2. 



iVascones los de aquel terrícorio , y otras con nom* 
bre de Alaba » como se vé en el Chronico}! de Se- 
bastian 9 que sobre el Rey D. Fruela dice casó con 
una Señora hecha prisionera en la guerra que tuvo 
con los Vascones : y luego hablando del hijo ( so-^ 
bre iMauregato) dice que se fue con los parientes de 
su Madre a Alaba : y asi lo mismo era el territorio 
de Alaba que el de los Vascones , alargado este 
nombre al antiguo territorio de los Vardulos , en 
que estaba la Ciudad de Alba y a la qual ppdemos 
deferir el nombre actual dé Alaba , usado ya en 
el Chronicon Albeldense bajo él ano 882. donde di- 
ce gobernaba aquella tierra Vigila Scemeniz , Brat 
tune Comes in Alaba» De ésta dice Sebastian que 
siempre estuvo poseída por sus naturales , como 
iVizc^ia , Alaon , y Orduña. ( en Alfonso I. ) 
. 332 Los Vascones dieron mucho quehacer á 
los Godos : pues por sus continuos levantamientos 
(como dice el Chronicon de Sebastian sobre Vam- 
ba , Vaseones erebró rebellantes ) movieron contra 
ellos las armas , Recaredo j Gundemaro , Sisebuto» 
Suincila, y Vamba , , sobre quien el Chronicon Albel- 
dense ingiere el nombre de Cantabria , en cuyos 
fines dice estaban , y que Vamba los sugecó : Feroces 
Vascones in finibus Cantabria perdomtdt. S. Julián 
Arzobispo de Toledo habla con mas particularidad^ 
escribiendo la rebelión de Paulo contra Vamba: 
pues como el Tirano atrajo á sí á los Vascones, 
procuró Vamba irendirlos , para pasar á Francia, 
donde estaba el Tirano , hallándose nuestro Rey en 
territorio dé Cantabria: Feroces Wasconum gentes 
4ebfllat$4rus aggrejiifns , in partibsís commorabatur 
CMtabria (a). Estas partes de la Cantabria favorecen 

al 

{a) fom^ VLfag. jip. n. 9% 



2¿ teprlfioirio ácAz Bib|a^ la qaalr^dia .tt)tifitilrt>ai ^ 
cpni los.Vascones.) y> era 3Íáa |)roprio*para ía fbsi--^ 
deuda del Rey al .tiempo de preparar la emrrada- 
coocraJos VascQties , á quienes acometió por las lia^ 
nuras , ó Ribera de Navarra , paes dice ti Santón ^ 
que bíiO :la$; hostilidades- /isr ^^Me^tes campos í^átlo 
que sol<> fSvbrece. estar antes . éh ia -tierca dé lUo^J^ 
Qo en laim(HU;up$a'.y distante Ontabtia^pri]M^ 
Cpafitmase , -por añadir. diSanto , que hecha paz íce- 
los. VascoxKs^. y recibidas rehenes, subió a la Ga^ - 
lia* N^rbonense* pasando póc Calahorra^ y íluésedí 
lo qUie supone estaba eti/lasi cercanías de Lc^éñdi^ 
(-<oafinantcs con ;Cala1iorra; /tierra ya f de Vasc<jn€^ái^ 
don44 €jl £bro se Inricblaba Jí\díc(m ^ zúy cbnaa pódt^^ 
decijrsie Cántabro ,Ipor nacer i y cQircr-.por Ma vvefda-í 
dera Cantabria )• Ésto prueba que en tiempo f de lÓ!s • 
Gpdos/se UaoaabaiCaQtabi^ia el iterritorio<^ del «cerro* 
de su nombre junto a. Logroño^ y Viaijol' \ ^ í ' «^ 

.3ii Pot, tantOíjhaje motivo i d^^Muda '^Q\sve^Ao%l 
prim^0S;;I>uqués de Cantabria ,j especialmente^ del' 
Rey p.Rclayd, ,de quica.cl' Araobispo de> Toledio> 
p. Rpdrifo (tf) dice que, huyendo, de VíVítiza se re-- 
tiró á'^acicabirla.». y ^qi^ oyendo las deícriícckÁies de^ 
lo?Godosri:S€irtórQ:tái4atorias4, En el Cap. .5^ j hablí^ 
d^iP^^ú I>ii4í^.4f Gdiiti^ría^ Padre /da l\l£^n^ Ijb 
eVq4al::i<yUbos^ pasandor:,i Us:.*Ai»turiasbciáó r COM^^! 
hija de D» Pelayo , como escribió antes-^éLChrbttii^oft^ 
Alfeeídejisa (A). íJPmi C^nPaiMid D^fk filias jfkhi & 
d^m]aíft^w^:vemh:^r^ Melu^A^dm^Of:^ 

^^{* :r§i Jvii]^UaL€aiUaiiíiaifmtdi.da ^japtismijbüdííitíícf^'^ 
s%jde Santander , no necesitaba retirarse a Asturias^ 

^^ _ puds-- 

kUI. Lfb^4k%caf^jU (i^).'/¿Miífc.?5ev ^^%J3.V¿|) 



puesJSO era tátnois, íacrtR U Montaña re y viendo que 
désdf íA tiempo de V>s Godos se .aiacgó el nombre 
de. Cantabria al sido del xerro de.su nombre en 
la Rioja 9 podrá alguno recelar si la entendían de« 
bajo de este nóflibrcé, ,.>... :, í/jü. 

( 3i4 . A ^to piiedf úndkd Chrúiíicóh Silense, 
que U) dice:» qpae jel iReytder-NávíBraD* Garda Sán^ 
4iez: il Xemblddor ^^ descendía del nobles D.- Pedro 
I^que de Cantabria y y- dá. nombre, de. Cantabren* 
ses a 1q$ Navarros .,;que! dominaban- desde el Pirineo 
luista. Nigera^ .Sandóvál cUcp sobre D.- P^layo ^ xjüe 
su Padre D. Eavilajsejllaiiiaba Duque de Cantabria^ 
tpien^ieodo^én ; ella : las Montañas deSantillana , Val-* . 
debuFon ^ desde; §a(i. .Vicente, de la Barquera ha^ta 
Mier ^.y. Trasviera > bajando por el Rio Ezla hasta 
Sahágun y Carrion (¿)¿ De esto dice era Duque , no 
SfiñoC) y. lDo.c(MBQ algunos: :pénsarbhd& Logroño ^Na- 
varra , y Rioja./Pcro' fuera bueno qiie lo huvicrW' 
pf:ot>adQiiy jdo;lde|árÍo/SÓb?e surlpaiabra /viendo que 
otros j5Íntíetdn loü cpnixdxio ^ y él mistpo'' 'tenía es- 
crico^) q^$^ ¿Qsí^JCantaUros abrazaban la Rioja ', de 
suerte que^.iEogrofió , GlavíjiiK , Albelda , Nagera , y 
cjjrpsj Liares ;Ltfítíifr^»f-m> lasi entrat^as d^^^Sdnta-^ 
Íf/4^fíEsfo:-aüfe;s(jioies:iYerdad/etíi el-^gundci^ ésta- 
áá de::kírCaa£abria.V uoAdebtó. deadecírtóv inconisi- 
g^eiMo , (sitt ^dar^mejoresL^nsebab :-4a<s que^hasta hby- 
np b^^deiJcsHierto;'-'^ t->'' í--^ ^-^^"^ ^ f <-'•.- -'-» •^^ -!* ' - • 

V ; ; L<f . ¿ierto is r' qüó. hallamos á Uós^ íRéyes- dé ! Na- - 
vaH:a\fni!i¿uládc^. de GaiisabrJ^ í "^ c(>nM^e ' vé^^^i fy « 
eail Jjudetise;>oípe;:habiand4>^d¿I^ '^'ina^or^ 

,í.Iú.;^Á ¿ ^8wbr: jidrílí^y.oa on e^'í^ í*:í'í^í '^lé^ 

fíf) — Sfp- e l n u m . 'j j^ ~7i el Tu mo XVIL pa g . "jra^" 
de San MUanjfoL 55. " ;Iíí .: c/ . J 



le nombra Cantahrorum Rex , y Cantabrhmium por 
el dominio que ^^nian fn ^ ^^^J¿ > 7 hasta llegar 
al Pisuerga , que en lá págr^í^i. \Kce era el limicc 
entre el Reyno de Castilla , y el de los Cantabrien* 
ses i, ó Navarros ; ^A^ eoffrfMs^ fi^^fiS ^^^^%^Jt 
qtie^ ddfiumen "PUorgam^ í^jí. t^^c -Carjiaíriensium 
Regnum scpaitabaU í^to *\6' xow^ Hel Silense nu"« 
mero 75* 

i 1 5 Acabase de ' ^qwqrar "d asunto \ pqf eE C(Jn-« 
tmuador del Qu ooicon Albeldense , que escribió en 
Ú Siglo decimo^^: y hablando, del Rey. Dt Sancho 
Abarcai^bre.el ááofpofi^dícequD potrla €atltttnla 
se apoderó de ^aáncoJÚy desde Na^rá á^Tudelsfe 
Xsie cepiti PER CANTABRLíM A Nag^enst ¿érh 
usqüe ad'Tutelam Ofmia Castra j como se ve en di 
Tomo XIIL (j) por cuya documento s¿ convence^ 
que el territorio- xle la Río ja contra la banda me^ 
rídional/del Ebtú: hasta Tiad^á » * se entendía éa 
fwjucl ^ Siglo X. bajo^el liDÉíibrtt de Cañtabria-V y¡ 
por t«ita los Reyes -de -Nsivarra qué ^omitiaban 
allí 9 se Idecian' Cantabríenses por aquella jurisdic^ 
clon : y los £scricores^ de Castilla usaban de aque^ 
Ua voz, poP'ser 4Íle la tiepra^confinante , y por tánté 
mas oportiína;,rque la ^deia ikcraf ímas : remótn é ilí* 
terior de Navarra] » >para tos encuentros- de Wo$ 
Reyesi con otros» ¡v^ - > ,;. . ; i •: ; ;i 
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^íájifTTleidor algunos \q^^^ la Can* 

i .; V icabda considerada geográficamente pot 
liiQices y, confinéis con las. adyacentes ). no puede 
SÍht&irBá tinta: a>j|iajidescaa;< ims^on un arbi* 
$i?i0^ tifiará Aagpádo ipiot medbj.de .otros términos, 
idicipnilo. .que. aunque tas tres Proyitlcias no fuesen 
!j^i^ .de^Joísr Caarabi!»:>s > geográficamente , deben 
figregars^^ á ellos en lo Historial j» considerando la 
Cant^brkicomo. guerrera yi esforzada en las expedi-> 
jKionQ$t;ni9rciaÍe$ : .aiégaudo para esto jque la Cancar 
feriar i gwgpáficafi conforme la dfescribe Pcolomeoi 
jera'í.uftr ^T^rritoriq/mujr estrecho, reducido iá-ocho^ 
X^iudid^s ^ .:las Vqi^les :no podian ser formidables á 
ii;i Imperipr; yr; sabiendo por. las Historiad que los 
(Qaóitat^os /e;np<sMropi ^d poder del Emperador Au« 
SrtstíojppibVugí^faidQS^i.debeiiiás:^^^^ ^ue bajo el 
lu^mbrej^deí Cai«:í^rosr;ditrarctt aquella guerra 

las Regiones adyacentes, que" convenian cn.lafor- 
Caleza de los montes. 

337 Pero esta distinción de Cantabria histórica, 
y geográfica es muy inútil , 6 impertinente para 
probar que las tres Provincias fuesen parte de ia 
Cantabria, sino estaban incluidas en los términos 
que la distinguían de las demás Regiones. La razón 
les , porque si el historiadbrl corresponde al titulo de 
jsu Cantabria bistorua , debe ceñirse á refec¡r.los>-^sii- 
cesQs dq los Cántabros i y no los particulares .de ptra^ 

Re- 



Üégionés , V. g. de los Vaceos , 6 Gallegos : como 
V* g. d que torpe par asunto la historia de la Beti- 
cá, no debe darnos una Lusitania histórica, por-^ 
que ésta es Provincia diversa de su asunto , y cor-»- 
responde a ■- otra pluma ; cómo sita fuera de los li-- 
mites coh que al principio debió marcar la Betlca^ 
cuyos sucesos prometió historiar : sin que le sea 11^ 
cito meterse con los sucesos de las Provincias confía 
nantes , fuera de las conexiones precisas por sus li- 
mites » no perdiendo de vista , que su principal em-^ 
peño es ^referir los sucesos correspoi^entes al territo* 
rio que tonió por asunta ' 

.338 A este modo los historiadores de los Cán- 
tabros refirieron los sucesos correspondientes a U 
Región de que trataban , declarando las confinan^ 
tes : por quanto las hostilidades que contra ellas 
hacían. i» ocasionaron la guerra que iban a historiar» 
La expedición de Aognstp , la resistencia del Canta? 
bro , y los movimientos del Egercitp todos fueron 
contra la iCantahria. geográfica , y de los Cántabros» 
como habitadores de la Cantabria que nos describeri 
los Geógrafos , y no contra los confinantes , Vaceos, 
Turnnogos , y Autrigoncs , por cuya libertad y se- 
guridad movieron sus armas los Romanos contra 
d Cantabjro. 

- Íi9 Esto es lo que hallamos en la historia : pe- 
ro qué hay en esto en prueba de que la Cantabria 
histórica traspasase los limites de la geográfica? 
Contra el terticorio del Cantero es toda la histo<- 
ría de la guer^. A favor, de sus confinantes viene 
Augusto : luego la Cantabria geográfica es la histo« 
ríca ,: sin que por la historia se pueda iilargar la 
Región invadida : porque los historiadores distin- 
guen bien al Cántabro del Autrigon , expresando 
que este. - era cL inquicsado p$)r el jCantai}ró , y 



(ii4) 
el defendido por el Emperador: No puede (me^ 
decirse por los historiadores , que el Autrir 
gon ' de Biivaa íiiese Cántabro , sino que no lo 
era. 

340 Que la Cantabria no fiíesó mas extendida 
no la hizo falta para lo que nos refieren las^histo^ 
rías: pues la fortaleza que tenia en sus montes y y; 
el valor ó fiereza de sus habitadores». 1^^ iiicieron 
indomable, hasta que Roma se empeñó eaelren^ 
dimientó. - . 

/41 Todo esto se hace llano -con un. egempla 
notorio de la Ciudad de Numancia , que . no poi: 
cinco anos', como ^ el Cántabro , sino por catorce, 
y no ocho Ciudades » sino una > ho solamente sós^ 
tuvo guerra declarada contra Roma , sino que la 
obligó a pactos ¡gnommiosos ^ dn cubrirse :con 
fnontes » sin confiar en muros ^i^ni en multitud. dd 
gences : pues con solos quatro^miL hombres ,^ ná 
se atrevieron quarenta mil Romanos , comandados 
por uno -df los mayores Capitanes del; /mundo , á 
presentarles batalla. y 

342 Mira ahora si para la Cantabria historien 
te sobran ochoi/CtuckdpSr con innuixierables monta- 
ñas^ 6 si en Numancia. te sirve : aumentar termt-* 
nos de histórica y geográfica : y admírate que el Aa-> 
tor rdé esta: discincion en la Cantabria , pronuncia- 
se para, establecerla , qué no solo era falso , sino ri- 
diculo el querer reducirla al preciso espacio de Pto- 
lomeo ; y este mismo tuvo presente ^ y adoptó lo 
que vamos diciendo ( aplicandjlo a que Guipúzcoa 
nunca &e conquistada ) pero olvidándose de lo que 
lintes ponderó spbre la estrechez de Cantabria :. pues 
ahora: quando se trata de la extrañeza de que Gui* 
púzcoa no quedase vencida , teniendo contra sí to- 
4o .el poder de Augusto » pretende, sostener jquc .uti 
*j ^ ria- 



rincón áe tá Cantabria bastó por el egemplo^ de uííé 
sola Ciudad , como Numancia : y antes , quando- 
fuera de allí le ofrecen campo , que a lo menos 
abraza ocho Ciudades , tiene por falso y ridiculo, el 
ceñir la historia a aquel espacio. Sobce esto pudiera^ 
e$tribirse un lilá-o entero , sí hubiera de cotejarse 
lo qtét tarramendi escribe en el Cap. ^r y en la 
sección s>. pero basta lo prevenido para ^< convencer, 
q^e si en sola Guipúzcoa puedeij salvarse los suce-* 
sos de la guerra, como ¿ti sé ^etende ; .miücbo 
mejof- es- el campQ d& ^U Cantabria geográfica, en 
que tenemos el dilatado espacio de unas veinte 4e«^: 
guas de Medicedla a Nofce , y mas: de treinta de$de 
cerca dé Bilvao a Asturias. . • ^ :..;♦-.,;? 
34j Ni debe considerarse qualquiera Reglón por 
un solo geógrafo , sino por lo ijue refieren los an«^ 
tiguos V toanahdo d6 uno lo que^ omitió el ^otror-^ 
pties como confiesa el ya citado / ninguno lo es« 
cribió todo ri en cuya conformidad po debió 
actvinorar tanto la Cantabria , que no quisiese con<<: 
cederla un solo puerto ,. pues en Plinio pudo leer- 
tres. • • • - '■"'•,» 

' Í44y Qpe lá guerra de Augusta se alargó tam*-^ 
bien a Asturias , y pá^ó basta Galicia (- sqguñ^Oro^^ 
sio) y con todo eso lá inútvids^oñ CantañficM. ^ : y 
no 'Asturiana , ' ñi Gallega ; en i^c^- perjudica á lo^ 
dicho i como no* perjudicó a* la dífet^ent^a Nmi^ C^da^ 
una de estas Regiones mátitéiiia-^hSM^^álmieest ni 
1« histbrJálos^^tetÓMtfíiie^UM; ^ésJás d^iCab^ábria:: 
se refieren en ella, los de Asturias en Asturi^w-j'^Fíi 
losde^Giliefa ett-^GalilJla. El nbmbfíé»^de:)lá e^iedi- 
don sé •^i¿ó^ápte\CaAtabria,^ í?ctf"^í'>é$ta;;foc'4íi 
principal en el empeño , por ser la mas arrojada 
para^ -hostilidades de los amigos -de- W -R o m a no ar^ 
como expresa Flolfa» i^\€ui^i)r.(mtíní^ r\^i ^pajkr ,v ^ 



áUlor i C^- msgis pbrtinax in ribflUndo yintmUs fidf\\ 
por c$tp enderejtó Augusto contra, el Cantabto : $u^, 
principal atención ^ quando vino á eáta guerra: 
por esto la intitularon Cantábrica , 7 las demás ac^ 
ciopes fueron consiguientes aellas^ Qíieda pues la, 
QncaM^ g^ogr^ñca ^di^tiníta de la tus(orica : /. 
si la jgeogcafica )[K) alwrazQ.iá . Guipúzcoa , tampoco i 
debe llevarse í alü la histórica i pues, lo contrario 6$ 
como decir,, que i par^ jt^ivmxSm^ inquiewdes de 
Espafia., fuese Augusto ^oott^a las^Qalias confínjantes, 
sin ip^terse con clitftirwóíio ídeEspañar ¿Qijde^^ 
$u d(Wi}kilio :los r.ébeldWv -: • v:-.-::! h : : ^ 

345 tJEl, Arzobispo ;M^i5Cíi (ü). cóDsíáerártdó potf 
«na parte que la guerra de los' Cántabros, pedJU ex-, 
tensión grande de'territorío , y que por otra los 
Geógrafos nó la p^naitian/; discurrió . otra distin- 
cioii-de la Cantabria , Al ciwpctó» de. la histórica y. 
geográfica :^ considerándola ya (ionio aliada tcon otras, 
Gerití^, y ya fcdmo nombre de: una; Regí4)ii pactiett-i 
lar> Emeste; sentido, enti^r^de á los Gfcog^os ^. y ,en ; 
aqjüíl ^á..Jos.:Hisl:oriadQres., ,4iPgajifia:pjira,'eUft.]l<», 
de Strabon , que Augusto no solo venció á JÍQ$^ 
CantabíQS k^$ÍQ<? ¿ :WS: 'toñíín^i^fes^: y! d«r)aqi)i ín- 
fierf :U ; íUapzar:*ft iqucip^ ,p6r\ O?- 

fe , , y i al- Ascurianob , Jr iGiitlego, por .CQnfederado}. 
cnteñdietídoi eij el' it9Ísí0o¿ jsenty;o las ^ pftlabr^s, del 
<íes^ '^ y dejavepal: (:yí, akgadastarr^í)»y.^9?^. 
gando el j^geoipl^dehHoland^» qiíe siptvd^ de. cor- 
toK tferrttSri^^ ?íal«rgQ wl ilctfB^rQ>á kst/PlP^^^^^ 

/34(?., EStéhp«ifiamífinta tfeoB; ma»; dfe :poli»jCQi. 
íf^ dé geo^afico ^ jr IjitóoíácQ ; )p®íq«e cel" habej: sid<>^ 

t^^ i I ii . i f ' i'i I ■ ! oij i | i - ■ f i I. I I .11 1 1^ 1 » ' , — >pL— yii^ • 



("7) 

Espána*^^ fcauipo ídé tan variad Naciones', provino^ 
como confesaron los Antiguos , de no tener unión 
Bnos ¿con otros. Sí Numancia huviera tenido Regios 
oes , 6 Ciudades aliadas que la socorriesen , quándo 
la liuvieran rendido los Romanos ? £1 Cántabro si*- 
tiado por ^Augusto resistió muchos años , y solo él 
hacia, dudar d triunfo. Si entonces bajaran como au*- 
Kiliarffs y aliados los Vascones, Vardulos, Autrigo* 
nes , y por otras partes los Asturianos ^ y Galle;gos^ 
quáodo los rendirla Augusto? El daño estuvo en 
falca de unión y alianza. £1 Asturiano y el Cántabro 
cada uno milicaha para sí: ambos aborrecían el yuT 
go. El Rooniano vino contra uno y otro : dio priaiero 
contra el peor. Ninguno pone la guerra contra As- 
turias y Cantabria al mismo tiempo. Al acabarse la 
Gantabíica. dice Eloró>, que por entonces se movie- 
ron los .Asturianos á baj4r contra el Romano : pero 
ijiLentcas duró la una ,: nadie mezcla a los dos , poi- 
que ni l¿?s . «uesíros obtaban en confederación contra 
los Romanos , ni Qstos procedieron á un mismo 
tiempo, contra ellojs. 

. 347, Rendido d Cántabro , perseveraban ínquíe*- 
toslos Astuarianos. Desivaratado«s estos , salpicó al- 
guna; sangre acia Galicia , donde Ocosio pone el 
monte Medulio : porque es niuy regular que en tiem- 
po de sedición ^ d. levantamiento de unos aliente i 
ótrosr, para defender, su libertad : y o ya porque los 
perseguidos se fueSen retiirándo acia Galicia jióporr 
que.losGalkgQS<juiíáero^ api:oyechatse)de la guerra j 
parece alcanzó ésf^a a la Galicia. Floro no la mencio- 
na , expresando únicamente á los Cántabros y Ascu- 
rianos» Lo i^ismo hiw;Dion Cáslo^ Lo cierto es. que 
ninguna d^ esiias Reglones Galicia , Asturias , y Caá* 
Cabria, tenían deipendencia^entreí sí .^ ni confederación! 
y aunqu^^.convini^en en el aborrQciaÜentQ d^l Rx>- 
' ' Ee ma* 



mano y nadie debe inferir de aqni que las tres Pro« 
vincias de Vizcaia fuesen verdaderamente Gtntabri* 
cas : asi como la guerra mencionada no prueba que 
el Gallego , 6 el Asturiano perteneció a la Cantabria, 
porque en guerra , y en paz eran gentes „ a Regio- 
hes diversas , con terricorios proprios , y limites di- 
versos 9^ a que debe mirarse para arribuir ¿ cada una 
lo suyo : al Cántabro lo de su territorio ¿ al Asturiana 
lo respectivo , y lo miamo ai Gallego* 

348 Para los Autrigones ( que subían hascaí la 
costa de Bilvao ) hay razón particular de que no* es- 
taban aliados con los Cántabros i pues, sabemos, qu& 
el motivo de la guerra, provino de las. hostilidades 
del Cántabro contra su confinante el Autrigon. Pues, 
con qué fundan>ento puede decirse aliado coa el Can- ! 

tabro ,. si este le andaba, persiguiendo ?. Y si el Autri^ I 

goa no era confederado coa el Cántabro c6nfihajite„ 
cómo lo sería el Varduto y Yascoa dé Guipúzcoa , y 
Navarra. ? Si asi fuera , el Vardido y el Cántabro, per- 
seguirian por dos costados al Autrigon que- tenían en 
medio. Pero quién ha. oída tal cosa. 2 Ni quiieahí. 
leído al Vardiilo ^Caristo , a Vascoa inezchidb ea la. 
guerra del Cántabra contra^ Augusto ? Y si nadie 
nombra tale& gentes ,, por qué las: hemos, de ponec 
nosotros; entre los. Cántabros ? El Autrigon que- esta- 
ba ca medio,, era iavadido por et Cántabro :: luego I 
no era» aliados : y con cstsx se muestra: no es; del. 
caso el egemplar de Holanda: , donde obrahaa lo$^ 
rebeldes como P^wmdaí unidas, r. ací la suma, des- 
unión, y el perseguir uno i otro su vecino ,. ó^ el no 
darle socorro en las urgjenctas ,. impide que admka-^ 
mos la alianza mencionada : que tampoca se prueba. 
por &rabon » que debe entendferse de tos. Asturix-* 
nos , confinantes con el Camalero ,, y expresamcntCí 
mencionados entre los rendidos por /agosto: ni por 

los 



los G^menearlos del Cesar , ó por la Sátira del Poe« 
ta Juvetial , como fnostramos arriba. 
; J4P Epilogando lo dicho , resulta que el Can«- 
tabro tuvo su c^rricorio proprto mediterráneo y li- 
toral , con muchas fortalezas labradas por mano de 
Dios , en montanas bien fortificadas por naturaleza, 
y por valor de los naturales : con tan notable ex* 
tensión , que el mismo Arzobispo Marca reconoció 
se necesitaban dos dias de jornada para atravesar el 
ámbito de Medio-dia a Norte , y tres para el que 
hay desde Oriente a Poniente: y aun creo es mas 
el espacio desde cerca de Bilvao al limite de Astu- 
rias , y desde Santander a las Fuentes que Plinio ex- 
presó'en la Cantabria , por los impedimentos de ios 
Montes , y Ríos : en cuyo territorio^tenia el Cánta- 
bro demás de las Ciudades y poblaciones expresa- 
das por los Historiadores y Geógrafos , otras que 
no refirieron , por la aspereza de nombres , ó por des- 
afección á los Cántabros. Tenían también tres Rjer- 
tos ^ expresados por Pllnio. Strabon los ensancha 
por el Ebro , rio abajo ha^jta cerca de l^randa , poc 
donde dice confinaban con los Serones de la Rioja 
( y por tanto ios Berones estaban fuera de la Canta- 
bria antigua , aunque después suena allí el nombre 
de Cantabria). Este es un tspacio quadrilongo , que 
aun hoy tiene innumerables p^>blaciones , y algunas 
muy notables : siendo asi que el Vecindario de Es- 
paña es hoy un desp blado , en comparadon de 
lo antiguo , en que sabemos ponia una sola Re- 
gión tamos millares de S >ldados , quantos dificulto- 
samente pond á hoy media España. Fuera de aque-* 
líos limites quedaba quanto hay desde cerca de Bil* 
vao al Pirineo , en cuyo espacio vivían los Autri- 
gones, los Vardulos, y Vascones, que bajaban mu- 
cho de Norte a Medio-dia. Y si una sola Ciudad 

Le 2 bas- 



(lio) 

bastó para terror de los Romanos ( como sé vio ení 
Numancia ) no hay que fatigarse ein congeturas , 6 
ponderaciones , para el cuidado que los Cántabros 
dieron al Emperador Aqgii^to , sin necesitar agregar-? 
los la Vizcaya , la qual ( si es firme lo referido ) era 
tan diversa de la Cantabria , como las Asturias y; 
GaUcio» 
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Estandarte. 15 7» ,;./'' "S¿ Isidotro» 1 6u i tf ¿¿1 

Estrabpn.!V. «f^;*^aff» .: Jtin^aria de iftntaoiiino^ 

Estuario enere Astuuks y; Pió corregido^) 301» 

^ .Cantabria. 324: • i-^^ \ Desfigurado ^n et iioitn 

JEthicQ » Cosmógrafo. 91^ bre Xtícioé, ipó» ' í 
J&us^bÍQ;Cesariease» 1 17%<- 

Ezcaray- 182- •-v^ T*^- 



^"> 



JOsepho. ti 5. i47# 
Julia 9 dictado » t^uffí 
LayÍ9b!:igt» ;i5>: i8#-i aplica^sf 4 An¿astp;^j?, 
Nqct^ Colonia de nuo* Julios Css^r* 51 •; .i 

ye Ciudades. Vj^ Estrié Inliobriga. 3. jtf-i. . : - 

121. Era ColonÍ4/^27« /^ : ^^ 

loi. i\^m ,j(^ .tK i-/Ago de CaotíAtía* i^ 
J^o^\x&m/^^^i^^^^^ o Lancia , Ciudad, j^. 54*t 
FvcQtys "fiatáyiUQSjKj. :4e .{^ramtndi , ^ccicor iit-' 

Cantabria» 4» ^ genioso. 8. it^iiot. 

•1 áom|iÓ! y^t iÍ;IP0l<^ 
• rí:;.r Ft meo* 



meo, ]p. Alegó *át| á Monte todo vena ¡ác 'W^ 

Sctaboii» JO. y sig^ ^ ' ^ ro en la Cantabria, i su 

CLegados de Au^scó en la * y síig. En la Montaña de 

guerra iCmmbáa^, 3 5. -. LSaritacader. i !•: c . 

y sig. íi8;J&i.iaJSqai- *M9rale$ ( AmbroáSio-)i58^ 
na Tiwacoiieoseáilijíi, Moreca , lugareño.* :» 

j 5 ^ -iJíkéta ^.higar;. i ¿Sf* -^ 

legión Augusta. 38. fie- Murbogos^^Ov • 
dirigían qóií:ta,'lugai%íí.5í. ' \ 

Lengua Vascongadbui 128. jI^'>í ?v. 

li^íaittigoafiCeícitóiida .iNAcEonesí qcxtrangeras^ 

•?i:r¿luralík eftOfti¿i«ipa:^ídc -1 ^íeniEspafta^íij?; y'sig- 
tJsAi^stp.-^ijo;; La?.Ga- Ní^a»^i8iw.i í'-' í 

llega. 133.L Si4a Vas- .Navarra na fué sitio de í« 
congada fuá: Cantabri- guerra Cantábrica. 50. 
cá ? 3 3 3v y dg. Dlvéé- Kerua , Rio> ^i fv :2*4 24,] 
oír :sostiiHionía& en£spaná» Noaibres doMu^tts dt 

• loajtfií \¿ iw^ <-■ ^j Cancaferixjio e¿aft»^.taii 
*-lJí*>vlgildo^ejy;¿to3¿f ^ •ccabcoípsr.cclido-áfec- 

Libia ,dttgaF* ^PÜ - - • • J ;itawti losRoinanogi '5^. 
Livio. 145. Wnmanda. ai^^ ^^ ar^, 

Luculo > Cónsul, r aow i' 
.X4.I .el) -OrlprC^I» 



^^ivw 



,lVi%^a* ^^^''^ ^^^ ' VSRCtifíofeá.^ Vj^*- ' . -^ 

Marca (Pedf» á¿)^^*t- ^la»sb yf u¿bl[¿J 'iP^^ 

ai5.*--? •< •- - "• ^ OH8a-,lbgar. <í^^. i>rí 

Medulio , 'nl>lite^'3«^ 54* <Of gettotneseés^ Cántabros^ 

Mela, Geógrafo. 24^ T Cíosfel(flPftÍil*) J^sr^^iíí 
44«wlitó»r,^J> cgA^l 44. 93* i«^^l' '^^^ ^ 

•MoiíásftrJi'^»Eto|kr4^¿8^ . 

fc:)íu i i Faní"» 



X 



J0 .'•\ 

X Amplona. 54#x 
|>aitciroíb impugnadOii 

Perniles de^ Cantabria. 

l^és¡c!/s yXib Jfjiefon Caá* 
tabros. I o. 

JPiecauros. !J28. . . 

Plinio , en limices de los 
Cancabrosi !i 7« . . ^ 

l^lomp ^ ñegiro tde Canta- 
bria. .p(í. . ; . ; : 

Prados Cantábricos. ^^. 

Pcolomeo , mal corregido 

•. ipor Lacramcndi. P. Su 
autoridad ix>» Ei mas 

1^. íqdividual«en,limites db 
Regiones. i5.Noiubró 
á Seghamofu 41. Or- 
den de Regiones ea la 

.> costa boreal. 2 20. 

Puerco de la Victoria. .$:7. 
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R. 



^Atones, pl^a en fa 

Cantabria* 104. 107. 
Región y y PueUo* 88. 

170» 
RemeUuri fue la antigua 

OUba. 15^5. 
Retorciilo > sitio de Julío- 

briga. 6z. 
Reynosa , Villa. 3.52. 
Rioja. Sus Ciudades anti* 



guas. 172. Qpaii^d 
. ei»pe*6 ,á ddcirse Can- 
tabria? 2Q2. 
Rodilla y lugar« 1 85. 
ancones , quienes íueroa? 
204* 



OAlia , Río. 87* 
Santander. 7. 5p. . 
Santoña , Puento.,(^o. 6u 
Sasamón » pueblo. 41. 
Plaza de Armas en h 
. gaerrá Cantábrica* 44» 
Saurio, Rio. 24,^- 
Sceva. Í4P. .; . 
Segesamuncb y lugar. 44^ 
. . Su situación, i p y • - , / 
Séneca. 140. 141». . . 1 
^cambras-' jj'igi^ . *' 
Silio Itálico. .81. ,14^, 
Soniorrostro , monte. 81 

Sota , impugnado. 7J» 
162. 

Stephano y Henr» 145. 
ipo* 

Stephano de Urbibus ipr» 

Strabon no puso la Canta- 
bria en Vizcaia. 30» y 
sig. Explicado sobre el 
pueblo Tuisu 27. 

Suances > Puerto. 60. 



Ta- 



("8) 



fiíeron Cántabros* tfck 
Amaneas 9 Fuentes. 4» 147. 172.^ 

Lugar. 77* Vascones en la Kioja. 20 j;^« 

Tirón , Río. 19$. Vascongada , lengua. 1 20^ 
^nrricto Metalo^ 178. Su si- * y sig- 

cuacion i8i. Veleyo. iip. 

— Ocro de los Autrígo* -VeUica.,-Ciudadt V. Bétr 

ncs. 184. glcOf 

•— Tubprico. 187» Vcreasueca, Puerto. 17^ 
Tuisi , Ciudad. %7t $8. 5p. 

éTurmogos. i9. Victoria; Puerto. i7# 

Vintilo , o Vihdio » moii« 

Vte. 35. 53. 77- 

Aceos. 3 8. 8 y. f 5 f w Vitoria , Ciudad. 78. 207; 

Vadinia, Ciudad. 53. 77* Vizcaia» té2. 

iVardulos. 7. i8. Pamosos Union que fakó a los Es-^ 

< en Mela. 24. 8tf. loi* . panoles. i¿ 8. 

Varea junto á Logroño. VVesding ^ corregidor 

197^ »w* 

Varia 9 Ciudad de los Be- - • 

roñes. 25. 1969 :^Tr - 

JiTascones, no mencionar iL/Aldibia f Bachiller» 5di4 

lios en Mela» a^. Na nítrica» >74*-I ^ ^ ^ 
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